




La misma p,ùabra '\-ieja" es de-
grarLuite y se usa eomo insulto.

.\luy poco se ha hecho por
fornentcu' la urgiUlizaciÓn de uni-
dades y facilidades para iuicia-
nos; incluso en países adeLmta-

dos en el campo nH~dico corno

los Estados Cnidos la geriatría y
Li gerontología son especialida-
des de segundo orden (7).

:\0 es sino hasta recientemen-

te quc sc vislunibran carnpai'ias

pard analiz,u' detenidamente esta
rama de Lt biología que estudia
el en\cjecirnien to, la gerOli tolo-

:.;ía, y la rama de la medicina
que se dedica al cuidado de la
senectud, la geriatr ía. Pero el in-
tercs por la \'cjez es un quehacer
rnilcnario (1), (2). CicerÓn fue

uno de los zapadores en estos

nienes teres ccm su diálogo filo-
s(ifico: "Sobre la Vejez".

Leonanlo Da Vinci compren-
die) la vejez y se dedicl) a
estudiarla y aparentemente des-

cribi() Id artcrioesclcrosis como
la conocemos hoy. Tenon, en
18 J 3, escribiÚ sobre cÚmo pro-
longar la yida y discutifi sus pro-
pios problemas del envejecimien-
to corno (Tan sus calambres de

1 us lUieni brus in lcriores. En el

~li'lO de 184-2 LejclIcoult en su
Galcrie des Centenaires da a eo--
l\(lCer sus casos c('lclnes de ve-

Jez, panicuLmnentc el de Tho-
mas l'arck quien se dice \iyjÓ
152 aÙos y se casÓ a los 120,
consumÓ su matrimonio hasta
los 130 y trabajo en el campo

hasta esa edad. Esta obra es de

las falacias de la senectud, la fal-
sedad y el fraude en relaciÓn
con Lt edad pues segÚn una
fuente seria, la de Guiness (1),
el caso documentado de 11aYOr

edad fue el de Pierre Joubert,
Lapatero lranco-canadiense
qu ien ¡ÙCUlZÓ a yiyir 113 ai1US y

l2-l días.

A mediados de 1 siglo pasado
Flourens publica su obra clásica
sobre el el1ejeciinien to y enfoca
la senectud desde el aspecto físi-
cu y el aspecto moraL. Para él

existe una "primera vejez" que

se inici a a los 7 O ,U-lOS Y una

"segunda \'ejez" a los 85 aÙos.

Después tuYÎmos los ~ùbores de
la investigacifm científica seria

sobre el envejeciniiento, con Clau-

de l3ernard y Browii-Scquard.
Luego ~\letchnikoff preconiLa el
uso de la leche búlgara y
Gueniot hace el mayor énfasis
sobre la mejor oxigenaciÓn co-

mo la clave para ,ùC;ffzar la vida
prolongada.

No es sino hasta 1966 cuando
ap,u'ecen es tudios serios sobre la

sexu,ùidad en el ,uiciano por
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.\lastClS \ .J ohnson, quienes rom-
pen ,ÙgUIlOS mitos y aclaran fi-
n ,Ùll eii te muchas interrog,mlcs
( 13).

Pero a pesar de todos los pro-
gresos \' a pesar de que cada día
habr:i mÚs \'iejus, poco se COiiO-

ce sobre la senectud, poco se

sabe sobre el proceso de Cl1\eje-
cim ien to y poco se hace por
mejor~u- la condicil)J de los ~ui-

ci,uios (9). A(h-iell~Ul, no mÚs, el
exubef¡Ulte nÚmero de textos y
follctones sobre el nii'o, su ~U1a-

tomÍa y fisiología, su erecimien-
to y tÏesiUTollo; ¿dÓnÖe estÚ la

anatomía del yiejo, las fisiolo-
gÍas de la anci~U1idad, la imolu-

ciÓn de la persona hUnlana?

DesgraciacLimen te muchas \T-

ces el InL-dico es el Último en
apreciar las yicisitudes de la ve-

jez. Desde la escuela de medici-

na se orien ta la educaciÓn hacia
I a en fennedad dramática, los
proulemas de orden matell10-
in fiU1til, los tras tomos esotéricos
y se pasa por alto la geriatría.
El médico joven en tonees en fo-
ca al viejo enfermo como un es-
torbo, un m,ù sin remedio, un

"fÓsil" que ocupa por tiempo
prolongado una cama de hospi-
tal el cual le reduce al servicio

de medicina su calificaciÓn en el
tan importante adipite de desa-

lojo de pacientes.

Keni (7) define la vejez como
la suma acumulativa de cambios

iiivolu tÌvos y de terioro en la es-
tnictura y la funciÓn, sutiles y, . . ..minimos en Uii pnnciplO, cu,ul-
do sÓlo pueden ser reconocidos
por el observador adiestrado pe-

ro e\'en tualinen te tan acen tua-

dos que poddin ser reconocidos
por todos.

Goldstein (G) define al enveje-
cimien to como csa progresiva y
desfavorable pcrdída de adapta~

ción, descenso en las posibi lida-
des de una vida prolongada con

el pasar de! tiempo lo cual se

expresa en medidas como una yi-
talidad disminuida y un aumen-

to en la vulnClabilidad a las

fuerzas nOlll1iJes de morLùidad.

Realmente este envejecimien-
to se rc¡ùiza desde la etapa em-

brionaria (i i). Estructuras co-

mo los vasos del cordÓn um bili-
cal se atrotÜui en torma similar
a lo visto en la senectud, luego

viene la atrofia del tejido tímico

en la infcmcia, el linfático en la
juven tud, e! fol ículo piloso y las

gÓnadas en dis tin tas cpocas del
desarrollo del hombre. Entonces,
podemos decir, ¿nos hace-
mos viejos desde ,Ultes de na-
cer? Hasta cierto punto es así,

pero entonces el especÜùista en

geriatría tendría demasiado traba-
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.lo. Evans (5) sugiere que la geria~

tría debe encargarse de los cui-
dados del suje to desput~s de los
75 ,IÙOS porque la mayor parte
de las adinisiones a un hospit;ù
antes de esa edad serían a olros
servicios e indica que los cuida-

dos gcriátricos deben iniciarse
cuando es probable que el enler-
i.no no volverÚ a llevar una vida
totalmenle independien te. Real-

mente IH) podemos puntualizar
una edad cronolÓgica de inicio
de la senectud pues es m(is bien
algo dcl orden de la edad enioii-
va, fisiolÓgica, la herencia y las
en fe nn edades que se su freno

Los cambios físicos y biolÓgi.
cos experimentados en el enveje-
cimien 1.0 se estudian con ahínco;
en alguiios casos raros se advier-

ten en gente muy joven, coino
cn los que padecen progeria () el
Síndrome de \Veriicr, en otros
se notan a muy avanzada cdad.

Los cambios suelen ser los mis-
mos y siguen una progresif)l
típica; los más notorios son los
estnictui-,ùes, los de atrofia y rc-
emplazo del parénquima o teji-
do noble por fibroso. Esto trae
consigu el daÚo en los tegumen-

tos, con la mayor labilidad al
frío, al calor y al jabÓn, la me-

nor clasticidad de los Órganos, Li

mcnor capacidad de intercambio
g,lscosO a nivel pulmonar, el me-
n 01' tono niusnilar in tes tinal, la
pi'rdida de Id den tadura, la re-
duccifiii del jugo gClsnico con la
('onsiguieiitc peor digestifm, los
cniibi\)s honnonales de divers,i

Índole y posterionnenie, el de-
terioro cerebral con carnbios

men tales, peor rnenH)ri,l, ¡n(is fa-
tigabilidad, prolongado tiempo
de reacciÚn y mayor irritabili~
dad.

Pero quizás el meollo del pro-
b lema de la senectud es la
comprensiÓn del problema eiio,
tivo, la re,ùiclad psíquica y el

trastorno social y econlimico. Es
preciso in teresal ,ù mi~dico gene-

ral y de familia en la geriatría y

al mismo geriatra prepararlo pa-
ra encarar en la forma más hu-

mana la problcmCttica psiquiátri-
ca del viejo. El médico que estu-
dia anci,mos debe aprender la
cronología de los cambios evolu-
tivos lo mismo que el pediatra
estudia su creciiiien to y desa-

rrollo. No hay nada más categÓ-
rico que los problemas emotivos

de la vejez. Fl "Stress" de Selye

ha dejado su huella, pero tam-
bién se ha dicho que si no hu-
biese crisis que resistir todavía

seríamos moluscos. El hombre

parece tenel ,Jgunas necesidades

básicas y cs las son: 1. el vivir;
2. "status", o el iiantener cierto

nivel soci,ù y recibir el aprecio

de los demás, 3. variedad, o sea
el seguir una vida que no sea
monÓtona ni rutinaria, y final-
mente, .1,. amor, () sea el recibir
y dar afecto, comprensiÓn, eari-
iìo. El ;uici,mo posee estas mis-

mas necesidades fundamentales
del hombre, pero se encuen tra
en la etapa mCis difícil para con-

seguirlas; pierde su empleo y

5. l'v'Uls, C;, J., lloùkinson, H, M" MCZi'l. A.G.. Tire Elderly Sick. Tlie Lmieet, Vol !I

# 772,' SqJtl'l\bl'l 4. inl.
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pWl(k SIl "status", pierde a mu-
chos de sus amigos y seres que-
ridos yKeri dicc esta p(Tdida

puede ser peor en el rico pues ,ù
polJle lo acompalia su pol.Hezd,

pierde sus londicioues físicas, a
veces su audiutiii y \'isiÚu y pal.
pa su deterioro iuental.

1.1 ju bilaciÚn lurzos,i es Cli ti.
cahle y es en miidros Lisos el
eslabÓn brutal eii el (!cterÚiro
dd ,Ulcidllo. Un gLOl avaiice eu
Id maduraciÓn del hoiibre fue el
realizar que el trabajo era satis-
l'cci()l y conlt'n to. Al jubilarse

un día tiene un ciento por cien-
to de trahajo y ,ù día siguiente

cero. En m uch os casos el solo

mencionar la palabra jubilaciÚn
nus trae como :,inonirnia la pala-
bra vejez. El retiro puede ser

considerado por muchos como
una violaciÓn de su derecho de

ser miembro contribuyente total
de la sociedad (J 1) Y este es un
paso trágico para quien ha dedi-
cado Ull a vida a perfeccionarse
en solo un oficio y conoce poco
más. !\os olvidamos a veces que

cada vez habrá más ancianos
quienes con su sabiduría dan va-
liosos aportes ,ù mundo actual.
Mit,'UcI Angel y TicÜmo fueron
,mcianos prodigiosos; Churchill,
Eleanor Roosevelt, H. Truman y
C. Adenauer dirigirLm destinos
a edades avanzadas; Picasso, Ca-
sals, Toscanini, Gide, Frost y
Duclley-White mostraron todo su
genio en una vejez productiva.

Mucho más gTave se toma la
situación para el ,uicÜuio quc se

,¡cerca ,J fin de sus días. I.os

eu ¡dados terin in ales, el "terin i-
nal care" se iiiician CLiaudo los

expendedores de euidddos mcdi--
cos no IHiscan \'d Li CLiracilm si.
iio el plesel'ar Id \ida, aliviar Ids

molestias y el dolor CLLUlto m:is

tiempo sea posibk. ;\iieslra so-
cieiiad, dice SdiondKl,g (12) es
una sociedad negadord de la
muerte; el lidJildr de la muerte
es Ull tema escabroso y tabÚ y
cxiste una conspiraClol1 clel si.
lencio, de retraimiui to \' de ic-
mor en torno d ella. Cuando el
il1ciano ,ùcuiza esta eLipa se es-
tablece una muerte psieosocial
prematura, lIelld de amargura,

cu,uido este proceso de inolir
clebe ser una fase di náni ica de 1 a
vida asociada a la ,d'l icciÓn pero
también a la gnitificaciÚn (nos
recuerda la obra cinematogl-fica

Soylent Verde). Al médico le es
muy difícil superar esta etapa;
poder dccirle a los familiares

que el fin del ,mci,ulO querido

se aproxima es un ,udle. Debe
abordarse con GU1dor y nunca
estimar la duraciÓn dc la agon Ía.

La preparaciÓn para la vcjez
debe ser labor de toda la vida.
Este ha sido LUlO de los tracazos

de la educaciÚn contempor/inea.

Uno de los rasgos primordiales
de la educación debe ser el ense-
iiar cómo pensar y cÓmo estu-
diar y promover estos quehace-

res pero nos enselian hechos y

datos. El sujeto que no est.udia
es viejo aunque tenga 20 ,UClOS.

Todavía mÚs vital es iioldear la

i 2. Schoc,nbe rg, U.. Carr, A.L. Perelt, U. y Kutsdier, A.I-., P,ydlulu~ic,,1 Aspects 01'

1hniinal ('are, ('''l"in bia U. Prcss, 1.972.
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personalidad de los jóvenes para
que alcancen mayor salud men-

tal, para formar personali_dades

mCts recias y completas, prepara-

das para encarar la,; realidades
de la senectud.

Es preciso fomentar la afiçión
a pasatiempos o "hobbies" des-

de la infancia y cultivarlos toda

una vida. Estas aficiones deben

tener ciertas carac terísticas: en

pnmer lugar, debe existir mås
dc una, si es posible dos o más,

alguna debe ser aislante y para
practicar en la soledad, otras pa-

ra practicar en conjunto, en so-

ciedad; una puede ser 10 sufi-
cientemente englobadora como
para que pueda sustituir cÙ ofi-
cio o la profesiÓn en cualquier

momento y quizá pueda scrvirle
como fuente de ingTesos.

Por regla general posee mayor
salud mental quien se interesa
en múltiples actividades. ¿No ve-

mos mayor depresión en la mu-
jer que en el hombre? Al hom-
bre lo vemos con más libertades,
más quehaceres, más aficiones,
más interesado en la problemáti-
ca internacional, política y cultu-
ra y deporte cosas que le drenan

encrgÍas y le crcan inquietudes.
iY cuánto más importante es la
actividad hecha por uno mismo,
no la simple diversión pasiva co-

mo la televisión, o la asistencia
a un juego de pelota! Debemos

fomentar la ergoterapeútica, en-
lusiasmar al ,mci,uio en practicar
un deporte, en hacer algo de
música, en pintar o en escribir.
iCuCU1to más goza del vivir quien
disfruta zù admirar un Cezanne,

y al mismo tiempo se dedica a

6

pintar su sala con brocha gor-

da! Cuánto más salud tendrá
quien se en ternccc con una bala-
da modenia y lo mismo eon
Brahms, quien Ice los diarios y
las cómicas lo mismo que a Bor-
ges, Neruda o Asturias.

También debc practicar el an-
cÜmo alguna actividad que com-
parte el joven. En nuestro me-

dio hay un abismo entre los
quehaceres del joven y del viejo;
y muchas personas sc sienten
envejecer desde jóvenes como lo
hace con mucha frecuencia la
mujer quien ha tenido sus hijos,
cuando ha perdido su marido,
cuando percibe sus primeras ca-
nas, cuando alcanza el climatc-
rio. No hay razón mcdica ni psi-
colót,'-ca para que se circunscri-
ban ,ùgunas actividades al joven
y debemos aprcnder de otros
países en donde el anciano tienc
sus bailes, sus pascos, sus depor-
tes, su vida social activa, su bi-
ciclcta, en la gama de inquietu-
des de su medio, una participa-
cicm vital pero no competitiva

(9).
En el anciano debe estimular-

se la actividad social y la cama-

radería. La persona humana es
un ente social; si existe la pareja
deben permanecer juntos, si vi-
ven parientes deben mantener

un vínculo con ellos pero siem-
pre tratar de conservar la inde-

pendencia y la individualidad
del viej o, pedirlcs su conseJ o Y

su orientación, darlcs afecto, su-
geriTlcs quehaceres y hacer que
se sientan valiosos.

Para el anciano la modcraciÚn
en todo es aconsejable. Se h,m



recomendado dietas y hábi tos
higiénicos mÚltiples y cada espe~

cialista preconiza lo suyo. Se ha
dicho que los tres peores riesgos
del cmciano son: una buena co~

cinera, mucho vino y una mujer
joven ¡Pero cuántas excepcio-

nes haya la regla! lIay que re-
cordar que B. Franklin dijo:
"uno vc más borrachos viejos
que médicos viejos".

Se ha recomendado la siesta
como un medio de reposar para
el anciano, particularmen te en

los climas difíciles, pero cste
corto reposo no debe interferir
con el sueno más reparador de
las horas vespertinas. Las vaca-

ciones deben existir a toda
edad, aunque haya jubilacifll,
para interrumpir la mono ton Ía,

ver caras nuevas y cosas nuevas,

fomentar la variedad; estas vaca-
ciones deben ser de unas dos se-
manas dos veces por aiìo y nun-
ca deben significar períodos de
ocio sino un cambio radical con
quehaceres placenteros y prove-

chosos.

La dieta en el senecto se ha

discutido mucho. Hay las "mo-
das" en la dieta y cada día apa-

recen nuevas concepciones. En-

tre las generalidades que parecen
confirmadas tenemos el hecho
de que el alim en to escaso es me-

jor que el excesivo y que el ser
un omnívoro es mejor que la
dieta vegetariaiia. Tiende a reco~

nocerse que al entorpecerse la
función digestiva, debe buscarse
una c\ieta balanceada, de fácil
digestión, con alimentación a

horario fijo, si es posible con

más de tres comidas al día a ba-

se de alimentos Slla\TS, ÍntcgTos

no excesivamente ;íspcros y difí-
ciles de masticar. La dieta baja

en colestcrina, .i;rasas sdiuradas y
sin exceso de glÚcidos y harinas

debe ser hábito de toda la vida
y no tiene sentido impunerle es-

tas restricciones al ,uiciallo ;ute-
riosc!erÓtico. El educador debe
tener un mismo afán en impo-
ner el hábito de la buena ;ùi-
mentaciÚn, el control del ctilis-
mo y tabaquisiilO a todas las
edades, no a una edad a\anzaeb

cuarido son cscasos los placeres
quc pucde disfrutar el sujeto. LI
aumcnto ponder;ù en la mujer
postmcnopáusica en nuestro mc-
clio requiere un estudio serio y
aqu í tair bicn dc be in sis ti rse en
estimular a la mujer jO\'en cn los
hábitos adccuados, no dejarlo
para cu;uido es muy tardc.

La invalidez en el anci;uio es
una de las vicisitudes que más lo
agobiai1 y es caus;m te dc m li-
chas de las tan frccuentes depre-

siones dc esta etapa de b vida,
lo que se llamó meLuicol Í; cVo-

lutiva. Debemos partir del hecho
real de que todos tenemos ;ùgo

de invalidez y ésta es progresin,
solamente hay diferencias dc
grado, Un atleta de 20 aÚos de
edad alcanza el décimo piso de

un edificio por las escaleras sin
problema, un médico de 30
años de edad lo har;i con difi-
cultad, a los 40 aiìos desfallece

al tratarlo; mucho menos podrÚ
si se trata de correr la milla o

saltar con la pértiga o correr en
el velódromo. Entonces este es
un "inválido" relativo, cn com-
paración con el atleLi bien
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adiestrado. Debe así inculc,u.se a
todos que cierto f,ado de invali-
dez es normal en todos, la dife-
rencia es relativa y de p,tdci. Si
se sufre una paresia (:sla debe
considerarse como un grado más
de inviùidez y debe aprender a
encarada con ecuanimidad. Re-

cordemos que L. l'asteur sufriÚ
su hcmiplejia a los 46 ai'lOs y
despucs de la vacuna antirrábica
y buena p,u'te de su obra. Hay
que rehabili tar al ancian Cl, y ha-

cerlo física y moralrnente. Quizá
sería muy recomendable que
parte de este trabajo lo hiciesen

,mcianos alegn:s y activos o an-
cianos que se hall rehabilit¡Hlo.
Aquí tendríamos otra funciÚn
vital para los jubilados de edad.

Es preciso que se cambie radi-
Gùmente la actitud que palpa~

mos frecuentemente en el m6di-
co joven. El nuevo mcdico clebe

en tusiasmarse en este campo
pues tiene que participar en to-
da esta modiiïcacifm de las acti-
tudes del sujeto hacia la senec-

tud. El médico clebe interesarsc
por una historia clínica adecua-
da y debemos recordar que
cuanto más larga ha sido I a vida

del enfcnn o más larga serÚ la
historia cl ínic a y más detallado
debe ser el cxamen clínico. El
,uician2' se dice, tiene muchos

rasgos de nino, percibe un geslO

alt,mero, un ademán dc despre-
cio, rehuye el exceso de con-

fianza de parte del médico, ne-

cesita un trato tranquilo, casual

y comprensivo.
La problemática del anci,mo

en nuestro país es similar a la
de nuestros vecinos. El sujeto

no es preparado para la vejez, la
invalidez, y la muerte, se le jubi-
la abruptamente y se encuentra

en scrias condiciones econÓmi-

cas al sucederle esto. Los asilos
son insuficientes y no presentan
un iU11 bien te hÓspito sino dc

amargura. No hay centros de re-. ,.
creo ni orgiUlIzaciones que pro-

mueviUi las actividades positivas
para el senecto. No se vislumbra
ningún movimiento educativo ni
dc promociÓn para una mejor
orien tación de todos hacia la se-
nectud. Tres geriatras en todo el
país se encargan de vclar por an-

cianos dentro de iina sola insti-
tuciÓn en la ciudad capitaL. Ca-

da día se abulta m:ts el número
de jubilados, de indlidos seniles

y de casos problema de abando-

no y de pobreza en los seniles.
Sea esta una voz. de ,ùarma

más para que ret1exionen los
que tienen el poder de cam bi ar

los destinos en nuestros países

pobres.

1 Chataii, R()h~ri, S~i.o después de los SO, Editors I'ress Strvkl'. Ine, Ncw York,

1972.

8. La ín i'ntralgu, P., 11 ~lcdic() y el Inknno. Ld.iiones Giiirdanarna, S.A., Madrid.¡'sl'aÙa, 1969. .
10. Kag¡¡n. Ch, A.. lo Ik (lId. I LL ilnd ¡\Ione in our Cities, Medieal Times, Vol 99 #' 12
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Nació Don Demetrio en la
ciudad de Cartagena. Era hijo de
Don Frarcisco de Porras y Doña
Adclaida Cavcn).

Su abuelo, Don Ramiro de
Porras, como jefe de la plaza,
fue el Coronel de las Milicias Es-
pañolas que defendiÓ la ciudad
en contra de la insurrecciÓn re-
volucionaria dc la indcpenden-

cia.

Francisço y Adclaida, fueron

padres de numerosa descenden-

cia: Francisco, J Os(~ Angel, Die-

go, María de la Paz, Matilde,
Manuela, y Demetrio, que fue el
mcnor de todos.

Estudir' Demetrio en la Uni-
versidad de París, en donde se
doctorÓ en Derecho.

En su carrera pública ocupó
diversos e importantes cargos,

c orrespondiéndole vivir en la

ciudad de P,inamá, en donde fuc
designado como Prefecto de Los
Santos, sirviendo en alguna oca-

sión como Abogado del Ferroca-
rriL.

Tal como ascvera el Dr. Beli-
sario Porras cn su obra "Trozos
de Vida", su padre arribó al Ist-
mo de Paramá en el 1854,
atraído por la prosperidad cco-

nómica que se avecinaba como
consecuencia de la çonstrucción
del ferrocarril transístmico.

Dedicase lucgo al ejercicio de
su profesir'n en forma particu-
lar, haciendo en esta ciudad nu-
m erosas amistades, Bartolomé

Calvo, Gil Colunje y BuenavCl-

tura Corrcoso.
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En el iUlO de 1855 se trasladó
a la ciudad de Las Tablas, para

defender en un pleito a José
Matilde Guerrero. Durante esos

días, era Azuero el escenario de
crudas di ferencias familiares,
que envolvieron la pen Ínsula en

un área de conflictos.

Las familias Guardia y GoitÍa,

desde principio del año de
1852, manten ían a la sociedad

local en un estado de sobre-

sal tos, arras trando tras s í una
multitud de simpatizantes enfila-
dos en dos Ixindos antagÓnicos.

La si tuación se prolongÓ has-
ta el año de 1856, cuando tuvie-
ron lugar las elecciones naciona-

les para elegir el Presidente del

Estado FederaL.

Los Goitías apoyaron la CUl-
didatura dc Manuel María DÍaz,

jefe del Partido Liberal, y los

Guardias eran partidarios de la
candidatura del Candidato Con-

sc.vador, Bartolomc Calvo.

Los liber,ùes hicieron uso de
toda su fuerza política para im-
pedir el triunfo de Ciùvo, y en

algunos sectores la con tienda

electoral se convirtió en un tor-
neo de violencias.

El 1 fO. de septiembre de
1856, a pesar dc la oposición

mayoritaria de la Cámara, tomó
posición de su elevado cargo

Don Bartolomc Calvo, y ello rc-
crudcció las diferencias partidis~
tas de Guardias y Goitías.

El Gobemador de Azuero
Don Manuel Monteza, informó
cn 1856, que se veía imposibili-
tado de someter por la fucrza



los desÓrdenes, haciendo respon-

sables de la si tuacIÓn a Pedro y
José María GoitÍa, ambos, re-
cién elegidos Diputados.

Finalmente bajo la presiÓn de
su impotencia, renunció el Go-

bernador Monteza, reemplazán-
dole de manera temporal, Don
Agapito Pcralta, quien en nota
remitida al Presidente del Esta-

do, dcscribiÓ el caos en que vi-
vía Los SiU1tos, señalando en
forma en fática la responsabili-
dad que en cl cabía a los herma-
nos GoitÍa.

Gracias a la intervenciÓn del
Prefecto Encargado, fueron de-

tenidos y enviados a Panamá, a

cargo de Don Marcelino Villalaz.
La justicia del Estado, en consi-

deraciÓn a las múltiples quejas y
testimonios, les siguió juicio.

Muy a pesar de la condiciÓn
de dipu tados quc osten tabar,
los sindicados fueron condena-

dos a la pena de expatriaciÓn.

Esta medida provocÓ nueva-
mcntc la pasión política locaL.
El padre J osé María Franco,
prcsbÍtcro de Macaracas, fue

asesinado a consecuencia de las
guerrillas familiares.

En esta si tuación de CrIsis,
fue designado Don Demetrio Po-
rras, Prefecto de Los San tos,

con el m,mdato de imponer la
paz a todo costo.

Porras tomÚ posesiÓn de su
cargo el día 27 de octubre de

1856, abriendo de inmediato
una serie de investigaciones so-

bre los desÓrdenes públicos.

Detuvo a CelestÍno Cano, co-
mo principal responsable de la
m untc del padre Frarco, y
abrió causa con tra el cuatreris-
mo general.

Tal era el sobresalto en que

vivía la sociedad sar teña, que
Don Demetrio trasladÓ la cabe-
cera a la población de Las Ta~

bIas y desde ahí organizó las mi-
licias popularcs con las que defi-
nitivamente dcvolviÓ la paz a la
península.

Después de esta labor, se de-
dicÓ a una in tensa actividad de
saneamiento sociaL.

SolicitÓ al Jefe del Ejccutivo

la inoculación cn los cen tros ur-
banos de Azuero, para sofocar
una epidemia de viruela; denun-
ció el fraude de los avaluadores

de las J un tas de Manumisión,
reanudÓ el servicio de Correos,
in terrumpido por las refriegas
locales.

Finalmente construyó un edi-
ficio para la cárcel de Las Ta-

blas, ya que hasta en tonces fun-

cionabar en el mismo edificio,
se¡:tÚn su denuncia, la cárcel y la

casa cural.

Duran te su fecunda adminis-

tración local, reorgarizó las re-
caudaciones fiscales, y empren-
diÚ en igual forma una seric dc
obras como el empedrado de las
calles, y la reconstrucción del

camino real hacia la Villa.
Tal como afinna Don Deme-

trio Dcccrcga en un artículo so~

bre la vida del Dr. Demetrio
Porras:
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"FUE UN HOMBRE PHOBO
IlASTll L4 EXAGFHA CION.
SE CUENTA OUE EN UNA
OC/ISION FUl~. UN VECINO
/Jl-' EL QUf_' TENIA PF,N-
DIENTF UNA RHCLAMA-
CION, A TRATAR DE
OBTFNER EL FA VOR DEL
GOBERNADOR CON DINE-
RO. FL DR. DElvlETRIO
PORRAS AL VER QUE SE
LE OFREGAN QUINIEN-
TOS (500) PESOS POR ES-
TE FA VOR, LLAMO A SU
SECRF.TAH10 y DOS TES-
'lGOS: HIZO LE VANTA.R
LA /J1LIGENCIA y CON-
DENO POR COHECHO Al_
IMPLICADO, IJ\1PONIF;N-
DOLE LA PENA DE QUI-
NIENTOS (500) PESOS DF
MULTA".

En la ciudad de Las Tablas
conociÚ el Dr, Demetrio Porras

a la seÎlorita JU(uia Gumersinda
Barahona, de cuya uniÚn nació
su hijo Belisario, el día 27 de

noviembre de 1856.

A finales del 1858 se trasladó
el Dr. Demetrio Porras a la ciu-
dad de Panamá, dedicándose
nuevamente al ejercicio de su
profesión de Abogad~), represen-

tado entre otros, los intereses de
la familia Arias.

En una ocasión tuvo Don De-

metrio serias diferencias con un
abogado de la contrapart~, en
un juicio en el que defendia los

intereses de la familia Arias. Las

direrencias terminaron en un de-
bate por la prensa.

A consecuencia de ello, De-
metrio Porras que era hombre
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de agudas iron ías y de gran sen-
tido del humor, respondiÓ a su

con trapaTte en una forma que
provocó una explosión de carca-
jadas.

El aludido, que había agotado
sus adjetivos en contra de De-
metrio Porras, convino en desa-

fiado a duelo de pistolas. Y és-
te, que era un hombre de vida

reposada, se vio obligado a acep-

tar el reto, nombrando como
sus padrinos a Gil Colunje y
Bartolomc Calvo.

El duelo no se llevó a cabo,
los padrinos ya en el curipo-
s,mto de la ciuclad, hicieron uso
de sus argumentos para ponerlos
en paz, y los desafiados pusie-

ron finalmente fin a sus diferen-
cias.

El Dr. Demetrio Porras reali-
z() una serie dc trabajos a pluma
y carboncillo, que revelan en El,
una (iT,ui habilidad artística, es-e.

tos trabajos fueron obsequiados

a su gran amigo J wm Francisco
Arias, cuya Lunilia los ha conser-
vado por generaciones.

A su reh'leso a Cartagena, el
Dr. Porras ens,uichÚ el con tom o

de sus actuaciones, y fue desig-

nado Embajador antc las Cortes
de Inglaterra y Embajador en

Francia, ocupó el cargo de Sena-

dor de la República por el Parti-
do Conservador, y fue designado

Magistrado de la Corte Suprema
de Justicia.

En sus últimos afios se dedicó
Don Demetrio a la en sei'anza,
fungiendo coino Profesor de De-

recho en la Universidad CatÚIica

de Colombia.



El Dr. Demetrio Porras fue
autor de las siguientes obras:

1. PrÚc tica Forense. Procedi-

mientos Judiciales.

2. Código Penal de la República
de Colombia.

3. Nueva Faz Política.

Se casÓ el Dr. Dernetrio Pü'

rras con la dama cartagencra
Doi'i Sabina Paniza UcrÓs, y

tuvo con ella varios hijos: l\li-
guel, Lastenia y las mellizas

Rebeca y Teresita, una de las
cu,ùes falleció en lüs primeros

alios de su in fancia.

"Murió en 1888 de lietritis a-
guda. En los últimos anos de su
vida escribiÓ para el pcnÚdico

"Papel Pcrii)dico Ilustrado"
(1882-1884)*

De los hcrmmos de Don De-
mctrio Porras Cavero, se destacó

en i¡:rual forma el Dr. José Angel
Porr:ts, quien además de ser
médico, se agitÓ en la vida polí-
tica, ocupando por más de una
decena de años el cargo de Go-
bemador del Estado de Bolívar.

J osé Angel Porras, era aficio-
nado a las letras, y como tal es-
cribió un libro de versos, y uno
de crítica literaria.
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respectivos idiomas; represen-

tan verdades trilladas, inaximas
o apotcg1l1aS morales que se har

convertido en propiedad común
de todos los pueblos.

Dcsde un principio se desco-
nociÓ al creador del refrán; pa-
saron de boca en boca y de gc-
ncracion en generaciÓn convir-
tiénclose en parte del acervo cul-
tural de los países y de los con-

juntos idiorná iicos y man tenién-

dosc vivos por el uso y la apro-
baciÚn de los pueblos que los
consagraron con su repeticiÓn
constan te y que aún al presen te
con tinúan confeccionándolos e
incorpor:uidolos a las lenguas

modemas.
Toda el habla proverbial se ha

catalogado como refrán, inclu-
yendo dichos, oraciones, sen ten-
cias, máximas, adagios, modismo
y expresiones variadas en cuanto
a forma y contenido. El término
proverbio fuc el primero utili-
zado en la Edad Media para
abarcar las expresiones quc im-
plicaban sabiduría del pueblo;

luego se usaron los términos
"palabra" y "verbo". Los voca-

blos sentcncia y adagio aparecic-

ron posteriormente en el Siglo
XVI y se referían a dichos eru-
ditos que se clasificaron como
refranes también.

Se atribuye a AristÚtcles la
primcra compilaciÓn de sen ten~
cIas y adagios. Las primeras co-

lecciones fueron in iciadas por
monjcs, pero el Refranero más

antiguo publicado en idioma es-
pañol fue producto de la pluma

del Marqués de Santillara, liiigo
LÓpcz de Mendoza que lo elabo-
ró en el Siglo XV. Es una rccopi-

lación bastante extensa quc,
según palabras del autor,
comprende los proverbios "que
dicen las viejas tras el fuego y se
denominan refrán, por su fre-
cuente repeticiÚn entre el pue-

blo".

Para Sbarbi, estudioso del re-
frán, "El dicho es aquella expre-

siÓn sucinta de uso más o me-
nos común, casi siempre doctri-
n,ù y sentenciosa, célebre y por

lo regular af:'lda, con novedad
cn su origen y aprobaciÓn en su

uso" (1)

2. Clases de Refranes

Pueden presentarse muchas
clasificaciones del refrán según
el aspecto que se estudie. Si nos
atenemos a la fom1i encontrare-
mos las siguientes clasificaciones
generales (2)

1. Refranes con rima o con figu-

ras retÚncas (Como la metá-
fora).

2. Refrarcs que expresan dichos

erudi tos, verdades reales ex-
presadas en forma sencilla y
frasc completa.

3. Como grupo muy importarte
se deben mencionar las
frases proverbiiùes que enri-
quecen prolus,unenie el lol~
klore de las lenguas. 1\0 Ilc-

(1) J osé María Sbarbi; Refrancro General EspañoL. Madrid i 874- 78,

(2) J entc, Richard: El Refrán,
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giUl a formar oraciones com-
pletas pero son patrones cor-
tos usados en forma aIslacla
o combinacla dentro de es-
tructuras gramaticales de

mayor amplitucl. PUi~den for-
mar parte de un refr:ui com-
pleto o scr elemcntos scpara-

dos del lenguaje con un sig-
ni (ïcaclo específico. Para es-
clarecer su uso mencion arc-

mos algunos: "Ratón de bi-
blioteca, aguja en pi~ar", ctc.
En este trabajo no usaremos

ni seiLùaremos las frases prover-
bialcs que se encuen tren en El

Quijote puesto que daría lugar a
un trabajo muy extenso. Sc
mencionarán únicamente los re-
franes completos.

3. Refranero Mundial

Posterior a la colección clel
Marqués de San tilLuia, Desicle-
rium Erasmus publicfi en i 500
la primera edición del Adagio,

colcccifin cle refranes escogidos

de la Literatura Griega y Latina.

En i 536 aumento la rccopila-
cic'm hasta 4141 dichos y pro-
verbios antiguos.

En la última mitad clei siglo
XVI, Pedro Vallés publicfi en
Zaragoza su Libro de los Refra-
nes con 4000 dc cllos. Fcmán
Núi'cz dc Guzmán, en 1555 co-
leccionó 6000 rdr;uies cspaiìo-

les, portugucscs, franceses e ita-
lianos. JUiUl de Mal Lara cn la
Philosophia Vulgar dio a cono-

cer 1000 en Sevilla hacia 15G8.
Re IÙuies y Moclos de Hablar
CastelLuios con los Latinos que

le correspondcn, por Gerfinimo
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Martín Caro fue impreso en Ma-
drid hacia el aíio 1675 con
reimpresión en 1792.

Hay otra serie de obras so-
bre RcffiUles dc fecha m:is re-
cIente que es necesario cnume-

rar en un trabajo de esta índole

y que aparecen a. continuación:

'iu,ui cle Iriartc: Refr,uies Cas-
telLU10S traducidos en versos

Latinos. Madrid 1774
J osé María Sbarbi: Refranero

General EspaÜol. Madrid
1 R74-78. Diccionario de refra-
nes, adagios, proverbi os. ~1a-

clrid 1922.

Reimpreso en i 943 corno
Gr,m Diccionario de Refranes.

Francisco RodrÍguez Marín: Ha
publicado más de .50.000 re-
franes contcnidos en la Co-

lección Corre as

Gabriel María Vergara Martín:

Diccionario Geográfico Popu-

lar ci e Can tares, Relraiws,

adagios, provcrbios. Madrid

1923.

R elranero Geot,'lálïco Espa-

fiol. Madrid 1936. Diccionario
de frases, adagios, proverbios.
moùismos, locuciones y frases
provcrbiales que se emplean en
la América Espai'ola. Madrid
1929

DarÍo Rubio: Refranes, prover-
bios, dichos y dicharaclios

mexicanos. México 1927
J osé RaÚl AguiJar: Refranero

Mundial. México 1941
Cristovam de Mauri: Esprito e

sabictora, reposi torIo dc ada-
gios c proverbios. Río 1941

Maio Lamenza: Proverbios,
rifocs, iUincxims, pcnsamicn-



tos e phrases fci taso Río 1941

RamÚn Laval: Paremiología chi-
lena. Sartiago de Chile 1923

Benedicto Choapui: Medita-
ciones Mínimas. S,mÜago de
Chile 1941

Jesús María Carrizo Valdcs: Re-
fr ,ui e s y frases en las coplas

popularcs. Bucnos Aires 1941

Refranero: Refranes, provcr.
bios, adagios, frases prover~

biales, modismos rcfranescos,
giros y otras formas parc.
miolói;"¡cas tradicionales en la

República Argentina. Buenos

Aires J 944.
Narciso RamÚn Colmmi: :'iI Re.

franes GuaranÍcs. Paraguay
1928

Rafael Olivares Fih'leroa: Refra-
nes Venezolanos. Caracas
1946. Diccionario de Ameri-

canismus 2a. Ed. San Juan,
Puerto Rico 1931

Ernmaruel Casseus Paul: N otcs
sur le folklore d '1lai ti. Port
au Princc, Hai ti 1946

Glifford n. Galloway: Rcfranes

Espai'oles. New York 1946
Melchor García Moreno: Catálo-

go de Parcmioio~Ía. Madrid
1918

Friedrich Seilcr: Dcutschc
Sprichwoetenkunds. Munich
1922

Archcr Taylor: The Proverb.
Cambridge, Mass. Harvard
1931

Margaret Bryan: Proverbs cUld

how to collect Ùiem. 1941

4. Los Refranes del Quijote.

Al profundizar en El Quijote

y hacer un estudio de los rerra.

nes contenidos cn él se ha de

llcgar a la conclusi(m de que
Miguel de Cervantcs Saavedra
fuc un estudioso de la Paremio-

logía. Cervantes analizÚ al hom-
bre, sus ,uihelos ideales, sus

características psicolÓgicas para

plasmarlos en slls conocidos per-
soni~cs, pero ;ulcrnCis, se adentrh
cn el estudi o de los rclrcuies,
sentencias, agudezas populares \
tradicion,ùes que se formaron en
los siglos an leriores a su época
en Esparìa.

Cervaiites investigo el fol-
klorc, condensÓ sus aprecia-
cioncs y obseivaciones de tipo

paremiológico principalmente en
Sancho creando un personaje
popular, rel1ejo del hombre del
pueblo espaiìol básicuiien te v
del elcmento humcuio uninTs,J

en un sentido mÚs amplio. Los

otros personajes se 1l1Ue\CIl al
unísono para entreganios en El
Quijote un conjunto complejo
pero de un realismo impresio.
nante. Las mismas contradic-
cioncs que sc prcsen Uui cn San-

cho y Don Quijotc, en sus
accioncs, pensam ien tos y co-

mcntarios los accrcUl al real en.
tc humano que se debate en lu-
chas ,Ul tagÓllicas para afianzar
una personalidad de finida.

En los Refrancs del Quijote

se concen tra la cicncia de la sa-
biduría popular con su escep ti.
ci s mo, crueldad, mezquindad,
pequcficz, hcro ísmo, nobleza y
bondad, cualidades con tradicto.
rias como la misma humaiiitlad.
Se encontrarán refrares en mu-
chos personajes que desfian en
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El Quijotc. Desde Teresa que

parodia a su marido S,uicho has-

ta la Duquesa que tratando de

hacer más pintoresco su lenguaje
los usa, se apreCi¡Ul refranes en

los más diversos matices signifi-
catinis.

Don Quijotc usa de ellos en
una proporción moclerada y se

confina gencralmente a las sen-
tencias y adal:rlos de carÚcter

moral, mientras cn los rcfrancs
quc pronuncia Sancho resalta la
picardía y la astucia del vulgo,
su afán dc lucro y su interés

quc van aparcjados con una bue-

na dosis de pesimismo y desen-

gai'io ante la pequcÌicz humiUla
y con refranes morales.

Analizando la parte fOnlial se
hallar:ui los refLUles que presen-
tan la rima en su constniccihn.

Por ejcmplo:

El Consejo de la mujer es poco
y el que no lo torna es I(lco.
Pdra dar y tener

seso ha de menester

La nietÚfora es muy utilizada:
En los nidos de an tai'o
no hay pájaros hogai'o

(Este refrán se presenta además
en forma rimada).

El wellerismo, lLuiiado así

por haber sido usado frecuente~

mente por Sam Wellcr es una
fonna especial usada mucho en
el norte de Europa. Consiste su

texto en un refr:ui conocido o
frase seria sehfliida dc una expre-
siÓn especial usada en fonna cÓ-
mica: "Quítate allí ojinegra,
elijO la sartbi a la caldera".
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Los refranes morales, senten.
cias y adagios que encontramos

suelen presen tarse en forma cla-
ra y sencilla: "Bien prcdica

quicn bien vive". "La alabanza

propia envilece".

Son innumerables las temÚti-
cas que se pueden hallar al
adentrarse en el significado ex-
presivo de los RefliUleS del Qui-

jote. En este aspecto la clasifi-
cacihn es ardua; el patrÓn lin~
güÍstIco puede referirse a l()s as-
pectos más diversos entre los
que sobresale en un cÙ to porcen-
taje el refrán moraL.

Las idcas de Cervall tes sobre
justicia, igualdad, libertad, equi-

dad c ideal lo hacen escogimien-

to de elementos paremiológicos.

Su crecncia en la innata inteli-
gencia del hombre y su capaci-
dad evolutiva muéstrase en los
siguientes:"Si bien canta el
abad, no le va en zaga el mona-

cillo". "De los hombres se ha.
cen los obispos"Nadie nace cn-

se iìad o".

La ex,ù taciÓn de la virtud y

la honradez, características del
autor, se tr,uislucc en refr,mes

corno: "Dondequiera que está la
virtud en eminente grado es per-
sq"ruida". "El grande que fuese
vicioso scrá vicioso LJT,indc".

Volvemos a apreciar en este
Último ejcmplo las ideas aVcUlza-

das de Cervantes sobre diferen-
cias soci,ùes. La fortaleza, el es-
píritu estoico del Héroe de Le-

p;Ul to son firtletlen te apoyados
al expresar: "El que cae hoy
pucde lcviUl tarsc man;:Ula". "La



verdadera nobleza está en la vir~
tud".

I ,a vida de Cervar tes fuc un
desfie de cpisodios desè,'lacia-
dos; sus i.:xpcricncias de lucha
contra la pobrcza y las intrigas
asim ilaron el len¡.ruaje de! pueblo
que se debatc para alcanzar el
sustento diaro y que en e! pinto-
resco idioma del proverbio ha

compendiado sus a!:rudas obser-
vaciones. "Al enemigo quc hu-
ye, haccrlc la puentc de plata".
"Cu,mdo te diercn la vaquila,
corre con la soguilla". No sólo
el estudio dc la lengua escrita

capacitó a Cervantes para la re-
copilación de sen tencias, dichos
y refranes populares. Su con tac-
to directo con las vicisitudes

propias y ajenas lo facultÓ para

la ..:omprensiÓn y aplicación del

lenguajc popuLu en su obra. El
vigoroso sentido religioso del
pueblo espalÌol, sus acendradas

crcencias religiosas elaboran di-
chos como Amanecerá Dios y
Medraremos, A quien se humila
Dios lo ensalza, Dios que da la
llaga dará la medicina.

Experiencia ccrvan tina y re-

presen tación de la humanidad
en sus fracasos y triunfos, sus
cual idades y sus imperfecciones,
sus ideales y decepciones sc

aúnan en el Refranero del Qui-
jote que comprende unos 250
refranes recopilados a continua-

ción. De estos refranes la gran
mayoría forma parte permanen-
te del acervo idiomático espa-

ñol; otros se han perdido y mu-
chos han evolucionado en su
forma. Los más conocidos se

presentan en frecuente repcti-
ción en la obra.

A B UEN SALVO ESTA EL
QUE REPICA
Para indicar quc no hay tcmor
en ciertas acciones por el acicrto
y la seguridad dc quicn las reali-
za o por el podcr de que dispo-

ne.

A BUEN SERVICIO, MAL GA-
LARDON
Emplcase en casos que eviden-
cian el desagradecimiento.
A DINEROS PAGADOS, BRA-
ZOS QUEBRADOS
Advierte que no debcn hacerse

pagos adelantados a los obreros,
so pena dc quc no sc efectúe el
trabajo respectivo.

A DIOS ROGANDO Y CON EL
MAZO DANDO
Para criticar a los hipÓcritas re-

li¡.riosos.

A OTRO PERRO CON ESE
HUESO
Expresión usada para denotar
que no se engafiarå al que la
pronuncia, con argucias o men ti-
ras.

A PECADO NUEVO, PENITEN-
CIA NUEVA
A QUIEN CUECE Y AMASA
NO LE HURTES HOGAZA
No explotes al que vive del su-
dor de su trabajo, cs el consejo
envuelto en este refrán.
A QUIEN DIOS QUIERE BIEN,
LA CASA LE SABE
A quien es afortunado todos los
acontecimien tos le serán favora-
bles.
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A QUIEN DIOS SE LA DIO,
SAN PEDRO SE LA BENDIGA
Que implica disposiciÓn a acep-
tar el buen cxito de los anhelos

y deseos del prÓjimo.

A QUIEN SE HUMILLA, DIOS
LE ENSALZA
ADONDE ME APRIETA EL
ZAP ATO
Refrán quc implica que quien lo
pronuncia sc sien te conocedor

de sus flaquezas.

AL BUEN ENTENDEDOR, PO-
CAS PALABRAS

AL BUEN PAGADOR, NO LE
DUELEN PRENDAS

A L E NEMIGO QUE HUYE,
HACERLE PUENTE DE PLA-
TA
Indica quc el encmigo, mientras

más lejos mejor.

AL HIJO DE TU VECINO,
LIMPIALE LAS NARICES Y
METELO EN TU CASA
Es mejor tratar a las personas

conocidas.

A LLA VAN LEYES DO QUIE-
REN REYES
Rdr:ui anti¡.'lo para denotar que
existiendo reyes las leyes serån

producto de su deseo. Por ex-
tensiÚn, puede aplicarse a los
poderosos.

AMANECERA DIOS y ME-
DRAREMOS
DenotiUldo plena confianza en
la caridad y Providencia diviniL'i.

AMANECERA DIOS y VERE-
MOS
Variante del mismo rcfr(ui, por
el quc se indica fe en la provi,
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dencia divina y expectativa por

el futuro.

ANDEME YO CALIENTE Y
RIASE LA GENTE
Significa quc a la burla del prÓ-
jimo no se le då importancia,
después quc haya comodidad y
bienestar.

ANTES SE TOMA EL PULSO
AL HABER QUE AL SABER

AQUI FUE TROY A
Usase como señ,ù de que se ha
iniciado una reyerta o discusiÓn.

Puede empicarse igualmcnte re-
firiéndose a un suceso pasado de
gran resonancia.

ATAR LAS LENGUAS DE LOS
MALDICIENTE S ES LO MIS~
MO QUE PONER LAS PUER~
TAS AL CAMPO

AUN HAY SOL EN LAS BAR-
DAS
Para advertir que no se deben
perder las espcranzas.

AUN LA COLA FALTA POR
DESOLLAR
Indica que aún falta por ven tilar
lo más árido e importante de un

negocio.

AUNQUE LA TRAICIOl\
APLACE, EL TRAIDOR SE
ABORRECE

BEBE CON GUINDAS
Forma para enfatizar que se de-
be usar refinamien to cn lo que

se hace.

BIEN PREDICA QUIEN BIEN
VIVE

BIEN SE ESTA SAN PEDRO
EN ROMA
Refiérese a que es mejor penna-
necer en am bien te conocido.



BIEN VENGAS MAL, SI VIE-
NES SOLO

BUEN CORAZON QUEBRAN-
T A ;\IALA VENTURA
Exhorta un cùto cstado de áni-
mo a pcsar de las desven turas.
BUSCAR PAN DE TRASTRI-
GO EN LAS CASAS AJENAS
Se reficrc al que busca bienes

ajenos o sc coloca en si tuaciones
difíciles.

CADA OVEJA CON SU PARE-
JA
Para explicar que debe buscarse

la comparìÍa de personas con
costumbres similares.

CADA UNO ES HIJO DE SUS
OBRAS

CADA L.\O ES ARTIFICE DE
SU VE:'TURA

CO); LO .\110 ME AYUDE
DIOS
Similar al re frán Ayúdate que
Dios te ayudará.

CO.\ PIES DE PLO.\IO y CON
LA SO.i D.\ E.\ LA .\IA. 'JO
Con absoluta seguridad y valen-
tía.

CO); SL PA.'\ SE LO COMAN
Indica indiferencia por las accio-
nes dd prlijimo o los bienes que
posea.

CLAL EL TIE.\IPO, TAL EL
TIE.\IPO

CUA);DO A ROMA FUERES,
HAZ CO.\10 VIERES
CUA.\DO DIOS A,\IANECE,
PARA TODOS A\IA.\JECE
Otra variante del refrán Amare-
ccpá Dios y veremos. En este ca-
so implica quc la misericordia

de Dios es general.

CUANDO TE DIEREN LA VA-
QUILLA CORRE CON LA SO-
GUILLA
Advierte que no se deben des-
perdiciar las oportunidadcs.
CUANDO EL VALIENTE HU-
YE, LA SUPERCIIERIA ESTA
DESCUBIERT A

CUANDO VIENE EL BIEN,
METELO EN TU CASA
Aprovecha las oportunidades es
la enseñanza implicada en este
refrán.

CUIDADOS AJENOS MATAN
AL ASNO
Para aconsejar no prcocuparse

por el malestar ajeno.

DADIV AS QUEBRANTAN PE-
l\AS
DAR COCES SOBRE EL AGUI-
jaN
Perdcr el tlem po y causarsc da-

IÌo insistiendo en lo imposible.

El af-'1ijón es un instrumento

cortan tc.

DAR TIEMPO AL TIEMPO
Tener paciencia cn todas las ac-. .Clones y ocasiones.

DE AQUI A MANANA, MU-
CIlAS HORAS HAY
Con que se en fatiza que acon te-
ci mien tos inesperados puedcn
ocurrir en poco tiempo.

DE GRANDES SEl\ORES,
GRANDES MERCEDES

DE LA ABUNDANCIA DEL
CORAZON HABLA LA LEN-
GUA

DE LOS HOMBRES SE IlACEN
LOS OBISPOS
Indica que el esfuerzo humano,
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el estudio y la consat,'lación

crean hombres cul tos.

DE MIS VIlSAS VENGO
Usase para señalar que se es ino-
cente y ,tjeno a un dctem1Inado

asun to.

DE NOCHE TODOS LOS GA-
TOS SON PARDOS
En la noche es muy fáeil con-
fundir las personas, disimular

defectos y ocul tar acciones.

DE PAJA Y DE HENO
Frase complctada en el refrán
De paja y de hcno el poncho o
el vicntre lleno, con quc se da a
entender quc después de satisfa-
cer el apetito poco importa la

clasc de ¡ùimcnto.

DE SABIOS ES GUARDARSE
HOY PARA MAlSANA Y NO
A VENTURARSE TODO EN
UN DIA
DEL DICHO AL HECHO HA Y
GRAN TRECHO
DEL DOLOR DE LA CABEZA
HAN DE PARTICIPAR LOS
MIEMBROS

DEL HOMBRE ARRAIGADO
NO TE VERAS VENGADO

DEBAJO DE MALA CAPA
SUELE HABER BUEN BEBE-
DOR
Para scii;ùar que la mucha bcbi-
da conduce a un pcsimo estado

exterior.
DEBAJO DE MI MANTO EL
RE Y ~MATO
Refrán que seiÜùa que se actua-
rá libremenle en el :unbito de

nucstro dominio o que se pensa-
rá con criterio propio.

2R

DEJ AR DE ANDAR DE CECA
EN MECA y DE LA ZOCA EN
COLODRA
Dejar dc re,ùizar actos atolon-
drados.

DESNUDO NACI, DESNUDO
ME HALLO, NI PIERDO NI
GANO
Se refiere al hccho dc que no se
ha recibido beneficio de al¡"iÚn

acontecimicnto; que se ha actua-
do con honradcz.

DETRAS DE LA CRUZ ESTA
EL DIABLO
Apl Ícasc a quienes presumen de
bondad por su constarte dedica-
ciÓn a la Iglesia cuardo ocul tan

defectos y maldad.

DIME CON QUIEN ANDAS,
DECIRTE HE QUIEN ERES

DIOS QUE DA LA LLAGA,
DA LA MEDICINA

DONDE LAS DAN, LAS TO-
MAN
Recomienda precaución en. la
conducta con el prójimo, ya que
los daÙos ocasionados pueden
ser retribuidos en it,'lal fonna.

DONDE MENOS SE PIENSA
SALTA LA LIEBRE
La lortuna nos viene cn cual-
quier momento y lugar.

DONDE REINA LA ENVIDIA
NO PUEDE VIVIR LA VIR-
TUD
Reafirma que la envidia opacará
las acciones buenas.

DONDE UNA PUERTA SE
CIERRA OTRA SE ABRE
Refrán que enseÙa que no hay

que dcjarse ,unilanar por las dili-



cultadcs ya que siempre habrá
salida para los problemas.

DONDEQUIERA QUE ESTA
LA VIRTUD EN EMINENTE
GRADO, ES PERSEGUIDA
ENTRE LOS EXTREMOS DE
COBARDE Y TEMERARIO ES-
TA EL MEDIO DE LA VALEN.
TIA
Refrán quc se explica por si sólo
y recuerda el refrán Todos los ex-
trcmos son malos.

EL ABAD DE LO QUE CANTA
Y ANTA
Recomienda yue se viva cid pro-
ducto del trab,~o.
EL ASNO SUFRE LA CARGA
MAS NO LA SOBRECARGA
Utilízase para advertir que la pa-
ciencia tiene un límite.

EL BUEY SUELTO BIEN SE
LAJ1E
Exhorta el valor de la libcrtad.
Y EL CONSEJO DE LA MU-
JER ES POCO Y EL QUE NO
LO TOMA ES LOCO

EL DAR Y EL TENER, SESO
HA MENESTER
Recomienda cordura en ,unbos
casos

EL FIN DE UNA DESGRACIA
SUELE SER PRINCIPIO DE
OTRA
Exprcsa la forma continuada en

que las desgracias aquejan a al-
gunas personas.
EL GATO AL RATO, EL RA~
TO A LA CUERDA, LA ClJER-
DA AL PALO
Indica el encaclenamiento con

que se suceden acon tecimicn tos
uno tras otro o en quc las con.

secuencias de accioncs van reca-
yendo en distintas personas.
EL GRANDE QUE FUERE VI-
CIOSO SERA VICIOSO GRAN-
DE

EL HOMBRE PONE Y DIOS
DISPONE
Este refrán que seÙala la Volun-

tad Divina como gu ía y final de
los hechos humanos ha evolucIo-
naclo y sc usa en el prcsen te en

la siguiente forma: El hombre

propone y Dios dispone.

EL MIEDO TIENE MUCHOS
OJOS
Para dcnotar que quien se dcja
dominar por esta pasión exage-

rará sus pcrcepciones o se dejará

arrastrar por el p:uiico viendo

peligros inexisten teso

EL PAN COMIDO y LA COM-
P ANIA DESHECHA
Señala el interés humano, que
una vez conseguido su obje tivo
se separa de quien se lo propor-
cionÓ. Es similar el refrán Ni-
colás ya comistes ya te vas, tan
conocido cn la cpoca prcscntc.

EL QUE A BUEN ARBOL SE
ARRIMA, BUENA SOMBRA
LO COBIJA
Dcnota quc quien se coloca bi~jo
la protccciÓn de un poderoso

gozará de sus bcne ficios.

EL QUE COl\lPRA Y MIENTE
EN SU BOLSO LO SIENTE

EL QUE HOY CAE PUEDE LE-
V ANTARSE MAl\ANA

EL QUE LUEGO DA, DA DOS
VECES
EnseÙa que no se dcben hacer
en tregas rápidcunen te porque no
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serÚn apreciadas y además
aumentarán las exigencias.

EL QUE NO SABE GOZAR DE
LA VENTURA CUANDO LE
VIENE, NO SE DEBE QUEJAR
SI SE LE PASA

EL OUE TiENE PADRE AL-,""

CALDE
Sc hace menci(m del padre alcai-
de corno solucihri para cualquier
dilicultad indicando ia umve-

niencia de pertenecer a familias
poderosas.

EL QUE VE LA :\10TA EN EL
OJO AJENO, VE¡\ LA VIGA
EN EL SUyO.
Para recomendar el buscarse los
defectos propios ,mtes de juzgar

,ù prhjim o.

EL POETA NACE
Empieza el refrún: El poeta na-
cc, no se hace.

EL QUE LEE ,\ICCIIO Y AN-
DA :\IlJCHO, VE :\IUCHO y
SA BE MUCIIO
Recuerda en parte de su contcx-
to el rcfrún Los viajes que ilus-
tran

ELREl\IEDJO PRESf,NTE
VE;\ZA A LO pORVEXIR
Aconseja ser previsor y planear
con pniclencia el futuro.

EL RETIRARSE );0 ES HUIR
NI EL ESPERAR ES CORDU-
RA CUA:'DO EL PELIGRO
SOBREPUJ ¡\ LA ESPERA,-"ZA

EL RICO NO LIBERAL SERA
U:\ A VARO :\lE);DIGO

EL TE);ER CO\II''-\EROS EN
LOS TRABAJOS, SUELE SER
ALlVIOS E:\ ELLOS
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EL ViNO DEMASIADO NI
GUARDA SECRETO NI CUM-
PLE PALABR¡\

EN CASA LLENA, PRESTO SE
GUISA LA CENA
EN LA TARDANZA SUELE
ESTAR EL PELIGRO
Para expresar que por negli-
gencia y pereza se puede perder

ganancia o posicilm.

EN LOS NIIOS DE ANTA!\O
NO HA Y P ¡\J A ROS HOGA!\O
Se usa este refr;'m para expresar
aÙoranza pCll tÎempos y cosas

()asadas.
EN :\1A:\OS ESTA EL PANDE-
RO QUE LE SA13RAN mEN
Ti\;\ER
Rdi(Tese a quien habla o man-

da, que tienc las cualidadcs ne-

cesarias para haccrlo en forma
efectiva.

EN MAS SE J lA DE ESTIMAR
Y TEMER UN HUMILDE VIR-
TUOSO QUE U;\ VICiOSO LE-
V ANT¡\DO

EN PRIS¡\ ME VES Y DONCE-
LLEZ ME DEMANDAS

ENTRE DOS MUELAS COR-
DALES NUNCA PONGAS TUS
PULG¡\RES
No se debe colocar al humano
en condicihn pcli¡.i-osa. ;\0 se
dc be ten tar el peligro cs la cx-

plicaciÓn de cs te re lr:m.

E;\TRE EL Sl Y EL NO DE
U;,A MUJER NO :\lE ATRE-
VERI¡\ A PONER U:'A PUN-
TA DE ALFILER

ES DE VARONES PRUDEN-
TES GUARDARSE PARA ME-
JOR OCASION



Recuerda la sel1 tencia inenciona~
da ,m teri onnen tc: Dc sabios es
b'Uardarse hoy para maÚana y no
aventurarse todo en un día.

ES DESATINO SIENDO DE VI-
DRIO EL TEJADO, TOMAR
PIEDRAS EN LA MANO PARA
TIRAR AL VECINO
Usase para reprobar a quicn cri-
tica a otros cuando tiene los

mismos o peorcs pecados u crro-
res.

ESPANTOSE LA :\WERTA DE
LA DEGOLLADA
Para referirse a quien se espanta
de los errores i~el10S siendo

mayores los propios.

ESTE QUE TE QL:IERE BIEl\
TE HACE LLORAR

ESTO ME PARECE ARGADO
SOBRE ARGADO Y );0 :\l1EL
SOBRE HOJUELAS
Alude a la aridez que presen tan

algunas situaciones, a su comple-
jidad.
HABLARA ),'0 PARA .\IA~A-
:\A
Denota que se debió cxpresar el
pens,unicnro ,Ulteriormente, más
oportunamente. Fonna irfmica.
HABLE); CARTAS Y CALLEl\
H¡\RBAS
Se debe creer en hechos no pa-

labras, por lo que aconseja el

Icngu,~je de las acciones.

HABRAl\ DE OlR LOS SOR-
DOS
Advicrte que quien pronuncia
este refrán está dispucsto a ha-

cer oir sus quejas o denuncias.

Se acen túa la decisión al men~

cionil- a los sordos, cosa que im-
plica energía.

HACEOS MIEL Y PAPAROS
HAN MOSCAS
Quien es c()rt¿~s, amable y con-
descendientc cstá en peligH) de

ser m,ùtratado.
llACER BIEN 1\ VILLANOS
ES ECllAR AGUAS A LA
l\lAR
El que hace favores a personas

de malos scn iini icn tos sÚlo pier-
de el ticmpo y no recibiLi. ni ri-
queza ni agradecimiento.

HAZ LO QUE TV AMO TE
MANDA Y SIE;'\TATE CON El,
A LA .\1 ESA

JIOY POR TI, i\IAì\ANA POR
:\II

mos DE MI CASA y QL:E
QUEREIS DE :VII :\WJER :\0
HAY RESPONDER

IGLESIA O l\IAR O CASA
REAL
Retdui mlli¡:rilO que aconseja es-
tas tres profesiones como las
meJ ores.

IR POR LA.'\A '( VOLVER
TRASQUILADO
SC refiere a quicncs buscando

un bcneficio sÚlu hayan perjui.
cios y desventajas.

IRSE CON EL CO:\IPAS E.\ LA
:\IA:'O y (X):" EL .\IEDIDO
TER.\II);O
Actuar con mesura y propiedad.
jUNTATE A LOS BUEl\OS y
SERAS L');O DE ELLOS

LA ALABA..,ZA PROPIA E:"-
VILECE

LA BUE);A \ILJER \'0 AL-
CA:'ZA LA BL:E:\A h\\lA SO-
LA.:\IE:'TE eo:\ SER BL:E1\A,

81:\0 CO:\ P ARECERLO.
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En un sentido más general este
refrán se usa en la forma si-
guiente: No es sólo necesario ser
bueno sino parecerlo.

LA CODICIA ROMPE EL SA-
CO
El que mucho quisiere conseguir
puede perderlo todo por su am-

bición. Igual significado tendría

el refr(Ul El que mucho abarca
poco aprieta.

LA CULPA DEL ASNO NO
SE HA DE ECHAR A LA AL-
BARDA
Se utiliza para indicar que no se
han de buscar subterfugios para
soslayar responsabilidades.

LA DILIGENCIA ES MADRE
DE LA BUENA VENTURA
Explica que la actividad cs base
para lograr éxitos.

LA DONCELLA HONESTA, EL
HACER ALGO ES SU FIESTA
LA FUERZA ES VENCIDA
DEL ARTE
LA LETRA CON SANGRE EN-
TRA
Lo quc se aprendc con gran es-
fuerzo se aprenderá a cabalidad.

LA MEJOR SALSA DEL i\IUN-
DO ES EL HAMBRE
LA MUERTE ES SORDA
Indica lo inevitable dc la muer-

te.

LA MUERTE TAI\1BIEN COI\1£
CORDERO CO!\lO CARNERO

LA NECESIDAD ES OCASION
DE ACUDIR A LO QUE NO SE
DEBE
Para refcrirse al hecho dc que la
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necesidad hace a las personas re-
currir a hechos deshonrosos.

LA PIERNA QUEBRADA Y
EN CASA
Aplícase respecto a distintas
personas para indicar que se les
recomienda una actitud seria.
A s í en contraremos el rcfr£ui
combinado en la siguien te for-
ma: La mujer honrada, la picma
quebrada y en casa. El buen go-
bemador, la pienia quebrada y
cn casa.

LA VERDAD ADELGAZA Y
NO QUIEBRA
Recomienda ser veraz ya que a
pesar de argucias siempre resul-
tará victoriosa.

LA VERDADERA NOBLEZA
ESTA EN LA VIRTUD
LAS NECEDADES DEL RICO
POR SENTENCIA PASAN

LAS OBRAS QUE SE HACEN
APRISA NUNCA SE ACABAN
CON LA PERFECCION QUE
REQUIEREN

LAS VIRTUDES ADOBAN LA
SANGRE

LO QUE CUESTA POCO SE
ESTThIA EN MENOS
Indica que la facilidad en la
consecución de favores o en la
obtenciÓn de bicnes les quiLu.á
aprccio y valor.

LO QUE HAS DE DAR AL
~iuR DALO AL GATO y SA-
CARTE HA DE CUIDADO
Aconseja pnidencia en los actos
que se deben rcùizar ine\' table-
mentc.



LO QUE SE PUEDE HACER
POR BIEN NO SE HAGA POR
MAL

LOS DUELOS CON PAN SON
MENOS

LOS OFICIOS MUDAN LAS
COS'fUMBRES

MAL ME ANDARAN LAS MA-
NOS
Con este refrán se denota iróni-
camente la intcnción de poner

en ejccución un proyccto.

MAS BIEN PARECE EL SOL-
DADO MUERTO EN LA 8A-
TALLA QUE vivo y SAL va
Eì\ LA HUIDA
Refrán antiguo que como se ve
exhalta las virtudes del soldado.

MAS SABE EL N ECIO EN SU
CASA QUE EL CUERDO EN
LA AJENA
MAS VALE AL QU E DIOS
A YUDA QUE AL QUE MU-
CHO ~lADRUGA
Se ha trastocado el orden del re-
frán "Al que mucho madruga,
Dios ayuda" seIÌalandu la mejor
conveniencia de la ayuda divina.
.\IAS VALE BUENA ESPERA:\-
LA QLJE R UI); 1'OSESIO);

.\IAS VALE EL BUEN :\0~1.
BRE QCE LAS .\1UCIlAS RI-
QCEZAS
.\lAS V ALE .\lIGAJA DE REY
QCE .\IERCED DE SE:'OR
Csado para niostrar la conve-
niencia dc sCl\ir a los poden)-

sus.

.\IAS VALE PAJARO E:' .\IA.
);0 QUE BUITRE VOLA;\DO
Explica que más vale lu seguro
que anhelar algo mejor pero le-

jano. Indica que se debe buscar

la conformidad de los biencs
propios. Actualmentc se usa mu-
cho el refrán "Más vale pájaro
en mano que cicn tu volando"
con la misma significación. Am~
bos refranes han prosperado y se
usan indistintamente.
MAS VALE SALTO DE MATA
QUE RUEGO DE HOMBRES
BUENOS
Aplícasc a las personas que han
incurrido en un delito para
aconsejarle la huida ante quc la
in terccsión de elemcntos ho-
norables.

MAS VALE VERG UENZA EN
CARA QUE MANCILLA EN
EL CORAZON

MAS VALE UN TOMA QUE
DOS TE DARE
Explica que más vale un hccho

real que muchas promesas.
MEJOR PARECE LA HIJA
MAL CASADA QUE BIEN
ABARRAGANADA

MENOS MAL HACE EL HIPO-
CRlTA QUE SE FINGE BUE-
NO QUE EL PUBLICO PECA-
DOR

MEZCLAR BERZAS CON CA-
PACHOS
.\lezclar cosas que no tienen re-
laciÓn, inconexas.

MUERA MARTA Y MUERA
HARTA
Implica censura para quienes se

abstiencn dc realizar sus deseos.
.\1UCHOS PIENSAN QUE HA Y
TOCINOS Y NO HAY ESTA-
CAS
Usase para sefialar que ha salido
cngañado quien buscando ganan-
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cias no encuentra siquiera bienes-
tar.

MUCHOS POCOS HACEN UN
MUCHO

NADIE NACE ENSE1\ADO
Todo puede aprenderse con vo-
luntad y esfuerzo. Sc usa estc

refrán como forma de disculpar
errores ajenos.

NADIE SABE LO QUE ESTA
POR VENIR

NADIE TIENDA MAS LA
PIERN A DE CUANTO FUESE
LARGA LA SABANA
NI QUITO REY NI PONGO
REY

NO ANDAR BUSCANDO TRES
PIES AL GATO
Refrán que exprcsa que no se
ha de tentar el peligro ni poner-
se en situación escabrosa.

NO ARROJEMOS LA SOGA
TRAS EL CALDERO
Recomienda no dejar perder lo
elemental si se ha perdido lo
principal.

NO COCERSE EL PAN
Refrán que denota la re,ùización
de algo importante para quiencs

se aplica. No haberse cocido el
pan indica que no se ha realiza-
do un grato deseo.

NO QUIEN NACES, SINO CON

QUIEN PACES
NO DIGA NADIE: DE ESTA
AGUA :\0 BEBERE

NO ES DE GUSTO A¡\DAR
CON LA CONCIENCIA ES-
CRUPl' LOSA
Emplcase para criticar a la gente
mojigata y timorata.
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NO ES ORO TODO LO QUE
RELUCE

NO ESTAR PARA DAR MIGA
JAS A UN GATO
Re frán quc sc aplica a las pcrso-
nas inú tilcs, que se encuen tran

cn cstado de inactividad comple-
ta.

NO HA DE VIVIR EL HOM
BRE EN HATO DE OTRO,
SINO DE DIOS
Aconseja estc refrán conform ar-
se el hombre con lo que Dios le
clepara.

NO HAY Á.'vIlGO PARA AlvlI-
GO; LAS CA1\AS SE VUEL-
VEN LAi~ZAS
Aludc al hccho de que existien-
do interés los amigos desapare-

cerán.

NO HAY CAT\HNO TAl\ LLA-
NO QUE NO TENGA NINGUN
TROPEZON O BARRANCO

NO HAY ESTOT\IAGO QUE
SEA UN PAL\IO .\IA YOR QUE
OTRO
Expresa que todas las pcrsonas
son iguales y tiencn las mismas

necesidades básicas.

NO HAY LIBRO TA.'\ \IALO
QUE NO TE:\GA ALGO BCE-
;\O
Refán muy usado en la época
cle Ccrvan tes

:\0 HA Y VILLA);O QUE
GUARDE P ALABRi\ QUE DIE-
RE SI EL VE QUE .:0 LE ES-
TA BIE.: GUARDARLA
::0 PIDAS DE GRADO LO
QUE PUEDES 1'O~'dAR POR
FUERZA
Refrán que aconseja aprovcchar



las ocasiones y no pedir lo que

se puede conseguir sin súplicas.

NO OCUPA MAS PIES DE
TIERRA EL CUERPO DEL PA-
PA QUE EL DEL SACRISTAN
Advierte que la muerte iguala a
los hombres.

NO QUIERO PERRO CON
CENCERRO
El cencerro es un utensilio usa-
do para anunciar al arimal que

lo porta. El refrán alude al he-

cho de que no se desea bien que
traiga aparejadas malas conse-

cucncias.

NO SE GANO ZAMORA EN
UN HORA
Con este refrán se recomienda

constarcia en los propÓsitos.

NO SE HA DE MENTAR LA
SOGA EN LA CASA DEL
AHORCADO
Apunta que la prudencia aconse-
ja no hablar sobre temas que
puedan afectar a los presentes
por mencionar errores o necesi-
dades de los mismos.

NO SE JUZGUE LO BLANCO
POR NEGRO Y LO NEGRO
POR BLANCO
Aconseja apreciar los aconteci-
mien tos con propiedad y veraci-
dad.

NO SE MUEVE LA HOJA EN
EL ARBOL SIN LA VOLUN-
T AD DE DIOS
OJOS QUE NO VEN CORA-
ZON QUE NO QUIEBRA
Ha prosperado este refrán en la
forma siguiente: Ojos que no
ven corazÓn que no siente.
PACIENCIA y BARAJ AR
Refrán que exhorta la paciencia

y la perseverancIa en los fines.
PAGAN A LAS VECES J US-
TOS POR PECADORES

PARA DAR Y TENER SESO
ES MENESTER

PARA LOS VENCIDOS EL
BIEN SE VUELVE MAL Y EL
MAL EN PEOR

PARA TODO HAY REMEDIO
SINO ES PARA LA MUERTE

PEDIR COTUF AS EN EL GOL-
FO
Pedir lo imposible

PEDIR PERAS AL OUilO
Se usa para denotar que se pide
un imposible, algo de difícil rea-
lización.

PONGANME EL DEDO EN LA
BOCA Y VERAN SI APRIETO
ONO
Empléase para advertir que artc
una buen oportunidad no se pa~

sará sin aprovecharla.
POR EL HILO SACAREMOS
EL OVILLO
Los hechos indicar la idiosincra-
sia de las personas.

POR LOS CERROS DE UBEDA
Se aplica en distintas combina-

ciones con el significado de re-
moto, fuera de lugar o incon-
gruente.

POR SU MAL LE NACIERON
ALAS A LA IlORi\lIGA
Quien asumc una carga superior
a sus fuerzas habrá de arrepen-

tirse.

PREDICAR EN EL DESIERTO
Y MAJAR EN HIERRO FRIO
Para denotar la inutilidad de los
esfuerzos mal encaminados.
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PUES TENEMOS HOGAZAS
NO BUSQUEMOS TORTAS
Conformarse con lo que se tiene
y no aspirar a imposibles es el
consejo implícito en este refrán.

QUEDESE AQUI, QUE ES
PEOR MENEARLO
Afirma que es mejor no ahondar
ni profundizar en situaciones

turbias.

QUIEN A BUEN ARBOL SE
ARRIMA, BUENA SOMBRA
LO COBIJA

QUIEN BIEN TIENE Y MAL
ESCOGE, POR SU BIEN QUE
SE ENOJA NO SE VENGA

QUIEN BUSCA EL PELIGRO
PERECE EN EL

QUIEN CANTA SUS MALES
ESPANTA

QUIEN DESTAjA NO BARAJA
Advierte prevenirse antes de ini-
ciar un negocio para evitar fra-
casos.

QUIEN LAS SABE LAS T Al"E
¿QUIEN PUEDE PONER PUER-
TAS AL CAMPO?
Este refrán alude a cosas imposi-

bles. Se usa combinado en dis~
tintas expresiones entre las cua-

les ya citamos anteriormente:

Atar las lenguas de los mal di-

cIentes es 10 mismo que poner
puertas al campo.

QUIEN QUIERE BIEN NO SE
VENG A MAL
Cuando se quiere a una persona
no cabe venganza en las relacio-
nes

QUIEN YERRA Y SE EN-
MIENDA A DIOS SE ENCO~
MIENDA
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QUIEN TE CUBRE TE DESCU-
BRE
Enseña que no deben confiarse
secretos.

QUIT ADA LA CAUSA, SE
QUITA EL PECADO

QUITATE ALLA OjINEGRA
DIJO LA SARTEN A LA CAL-
DERA
Refrán en forma de diálogo que
reprueba el señalar defectos a

otras personas cuando se incu-
rren en las mismas fallas.

SACAR FUERZAS DE FLA-
QUEZAS
SERA MEJOR NO MENEAR
EL ARROZ AUNQUE SE PE-
GUE
Es mejor no insistir ni aclarar
asuntos turbios. E~tc refrán se

ha modificado y aparece en dis-
tintas formas. Una de ellas muy
difundida ha sido mencionada
an teriormentc: Quédate aquí,
que peor cs menearlo.

SIEMPRE DEJA LA VENTURA
UNA PUERTA ABIERTA A
LAS DESDICHAS PARA DAR
REMEDIO A ELLAS
Recuerda el refrán: Donde una
puerta se cierra otra se abre.

Este último ha prospcrado ma-

yormente.
SI AL PALOMAR NO LE FAL-
TA CEBO NO LE FALTARAN
PALOMAS

SI BIEN CANTA EL ABAD,
NO LE V A EN ZAGA EL MO-
NACILLO Refrán que seÎIala
que a pesar de las diferencias je-
rárquIcas, la habilidad y la inte~

ligencia pueden encontrarsc en
distintos niveles.



SI DA EL CANTARO EN LA
PIEDRA O LA PIEDRA EN EL
CANTARO MAL PARA EL
CANTARO
V arian te del refrán "tanto da el

cántaro en la fuente hasta que

se rompe". Implica que ya sea

que el cántaro dé en la fuente o
la fuen te en el cán taro la repeti-
ciÓn del hecho dará los mismos

resultados.

SI OS DUELE LA CABEZA,
UNT AOS LAS RODILLAS
Para señalar que muchas veces
los esfuerzos físicos son causa

de otros malestares, o que los
continuos trabajos traen gran

preocupación.
SIEMPRE LA ALABANZA
FUE PREMIO DE LA VIRTUD
SOBRE MI LA CAPA CUANDO
LLUEV A
Refrán que alude al hecho de
que en los infortunios hay que
tener actitud firme y valerosa.

SOBRE UN HUEVO PONE LA
GALLIN A
Para indicar que todo triunfo
exige esfuerzo y se construye

gradualmente sobre una base.
SOLTAR EL LOBO ENTRE
LAS OVEJAS, A LA RAPOSA
ENTRE LAS GALLINAS O LA
MOSCA ENTRE LA MIEL
Dar ocasión al malhechor de in-
currir en actos indebidos por

ponerlo en ocasiÚn de tentación.

SU ALMA EN SU PALMA
Para advertir que se prescinde

de jm:gar obras ajenas.

RUIN SEA QUIEN POR RUIN
SE TIENE

TAL EL TIEMPO, TAL EL
TIENTO

TAN BUEN PAN HACEN
AQUI COMO EN FRANCIA
TAN PRESTO SE VA EL COR-
DERO COMO EL CARNERO

TANTAS VECES VA EL
CANTARILLO A LA FUENTE
Las ocasiones repetidas de ten-
tar el peligro lleva a caer en él y
a sufrir perjuicios.

TANTO EL VENCEDOR ES
MAS HONRADO CUANTO
MAS EL VENCIDO ES REPU-
TADO

TANTO MONTA CORTAR
COMO DESATAR

TANTO SE PIERDE POR CAR-
T A DE MAS COMO POR
CARTA DE MENOS
TANTO VALES CUANTO TIE-
NES Y TANTO TIENES CUAN-
TO VALES
TENGAMOS LA FIESTA EN
PAZ
Aconseja terminar rencilas y
discusiones

TODAS LAS COSAS TIENEN
REMEDIO SINO ES LA MUER-
TE

TORTAS Y PAN PINTADO
Se emplea en muy diversas for-
mas pero refiriéndose siempre a
cosas o acontecimientos de fácil
logro o ejecución.

TRIPAS LLEVAN CORAZON
QUE NO CORAZON A TRIPAS
Se presenta en distintas formas.
En este caso seiiala que la nece-
sidad mueve el espíritu del hom-
bre y sus emociones.

37



TRIPAS LLEVAN PIES QUE
NO PIES A TRIPAS
Señala que la nccesidad de ali-
mento hacc activo al hombre

UNA GOLONDRINA SOLA NO
HACE VERANO
Explica que un solo hecho no
constituyc regla ni costumbrc y
no se debe generalizar en base aéL. '
UN ASNO CARGADO DE ORO
SUBE LIGERO POR UNA
MONTA1A
Despucs que haya dinero cual-
quier actividad se rcaliza con

éxito.

UN ASNO CUBIERTO DE
ORO PARECE MEJOR QUE
UN CABALLO ALABARDADO
Después que exista dinero las
alabanzas y las amistades serán

preferidas.

UN MAL LLAMA A OTRO
MAl..
Rcfl:ui que se refiere a la fre-
cuencia con que se prcsen tan las
m,ùas noticias o desgracias.

VALER UN PAN POR CIENTO
Se aplica a la buena c;ùidad.

V AY ASE EL DIABLO PARA
DIABLO Y EL TEMOR PARA
MEZQUINO
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VAYASE EL MUERTO A LA
SEPULTURA Y EL VIVO A
LA HOGAZA
El que murii' () dcjó una posi-

ciÓn relevante ha de suplirse por
el vivo o quien puede dar venta-

jas y ayuda.

VENDEME EL GATO POR
LIEBRE
Usase más frecuentemente "me-
ter gato por liebre" para expresar
que se ha hecho trampa, que sc

ha efectuado un cngaño.

VENIR COMO ANILLO AL
DEDO
Para rererirse a lo que resulta

apropiado o adecuado a las cir-
cunstancias.

VIOSE EL PERRO EN BRA-
GAS DE CERRO Y...
Y concluyc el rcfrán: N o cono-
ciÓ a su compafiero. Con este

refrán se hace referencia a que

fuera de su ambiente natural se
pierden las proporciones.
VIV A LA GALLINA AUNQUE
SEA CON SU PEPITA
No se debe tratar dc eliminar
hábitos arraigados. Debe acep-

tarse a las personas como son.

VIVA QUIEN VENCE





tos automáticos a través de los
alÌos se mantiencn no alegres, ni
satisfechos en el ejercicio de su
profesiÓn. l\laestros hay que por
amor a los nilÌos y que por su
yocaciÓn de servicio a los de-
más, yiven alegres y siempre en-
tusiasmados en la carrera del
magisterio. Maestros hay que
por conveniencia personal se

mantienen ejerciendo como tiùes
hasta tanto consigan otro traba-
jo o se preparcn en otra profe-

siÓn más lucrativa e intercsante
para ellos. Macstros hay que por
Lù ta de orien taci(m vocacional y
aÚn indecisos optaron por ingre-
sar ,ù ramo de educaci(m y sc

mantienen por rutina y confor-
mismo, aunque no distniten cn
el ejercicio, de su tunci(m. Maes-
tros hay que por lo corto de los
estudios (3 alÌos de normal) y
por la seguridad,de trab;~io y rá~
pido emolumcnto, se cnrolaron
en la proJi:si(m y hacen lo posi-
ble POi q\ledar bien an te sus
obligaci;)ncs y ante sus superio-
res.

La diversidad de causas por la
cu,ù se decidieron los macstros

por el esco¡.rimien to dc la profe-

sifin del magisterio, conduce por
una diversidad de caminos a los
miembros del grpo docentc,
den tro del Ramo de EducaciÓn,
hacibidolo -como grupo-- el
más heterogéneo dentro de la
unidad filosófica del sistema.

La variedad de razones por

las cuales los maestros que cjer-
cen la docencia se mantiencn en

la carrcra crea actitudcs negati-

vas en el gremio presen tando

una imagen gloh,ù ante la socic-
dad que cada vcz va en detcrio-
ro.

Emerge la ausencia de voca-
ciÓn al magisterio y los conflic-
tos profesionales dentro del gru-
po se abrudizan en razón de que
los maestros no se entienden
porque no hablan el mismo idio~
ma pedagógico y cultural.

La socieclad -expresa Jerome
Brumer- define el trabajo en
términos dc ideales de servicio,
normas de prcparaciÓn y apren-
dizajc, 1 ímites aceptables de mo-
vilidad y nociones implícitas de

respeto relativo a valor econfi-

mico relativo. El mismo autor
mcUlifiesta que "nos hcmos he-
cho sospechosos dc las extensio-
nes racionales de la división del
trabi~o que no ¡:ruarda relación
con las capacidades hum,inas na-

turales". (1) Pcro nosotros ad-

vertimos que el trabajo docente,
por su función social, y por su
particularidad netamcn tc huma-
na y conduccntc a la liberación,
cxige requisitos personales espc-

ciales de quienes aspiran a cjer-
cerlo.

La relación trabajo - salario
- capacidad, se conjuga cn el

magisterio con el clen¿minaclor

común clel sexo femenino. El
más alto porcentaje de trabaja-
dores de la enseñanza, en Pana-

má como en América Latina,
corresponde a las mujeres. Hay
razones bondadosa5 por las eua-

( 1) Jerome Brner. "La inmadurez: Sus usos, naturaleza y manejos. La Estrella de
Panamá, martes, 27 de nuviembre de 1973, pág. 21.
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les se encuentra una relaciÓn
directa entre la mujer y la pro-
fesión docente, como también
esas mismas razones sirven de
freno al desarrollo de una profc-

sión más sÓlida en la acción gre-
mial y social, por la triple con~

dición de maestra - madre -
esposa.

Orígenes socio-económicos del
maestro.

En nuestro tiempo el maestro
parameño proviene en su mayo-
ría de los estratos inferiores de
la sociedad. Proceden de hogares
pobres donde sus padres ejercen
las más variadas ocupaciones
con los más bajos salarios en las
más inadecuadas condiciones
con e! más alto número de hi-
jos, viviendo muchas veces en

condiciones inhumaras en cuar-
tos reducidos y lúgubres, en ca-

sas brujas, en locales de elevados
alquileres trabajardo afarosa y
sacrificadamente hasta graduar

de maestro a uno o varios de sus
hij os.

Maestros proletarios, hijos de
lavanderas, plarchadoras, cocine-

ras, empleadas de familia, vcnde-
dores ambular tes, conductores

de au tos, obreros, agricultores
sin tierra, maestros, te!egrafistas,
serenos, trabajadores maruales,

saloneros; así como también los
hay hijos de padrcs que ejercen

profesiones catalogadas como
clase media alta. Esta situación
de procedencia de! greso de los
nuevos maestros parameños es

producto del estado de concien-

cia SOcial sembrado por la edu-
cación como camino scguro para
la movilidad social dentro del

grupo dc profesionales de la en-
señarza. Sin duda que, visualiza-
do el problema del magisterio
nacional desde el punto de vista
sociológico se abren las puertas
de las oportunidades educatIvas

para expardIr den tro de la estra-
tificación social, lo que Em-
manuel Mounier (2) llama "gr-
pos relativamcn te cerrados de
dignidad desigual", al referirse a
las clases sociales.

El embrollo social de donde
provienen la mayoría de los
maestros, en nuestros días, ten-
dencia que se hará más definida
en los años venideros, origina un
estado psicológico de inseguri-
dad que necesariamente domina

las acti tudes y las reacciones del
mismo maestro, por razón de su
condición social de origen. No

obstante, dichas actitudes y re-
acciones har de cambiar en la

medida que su educación lo
conduzca a mejores condiciones
y tome conciencia de su marcha
en la movilidad social. La inse~

guridad del maestro, que carac-
teriza más a la clase obrera, va

desapareciendo en la constar te
de una posición social más reco-
nocida en dignidad y autoridad.
Realmente el maestro penetra a
la clase media. De hecho, en ex-
presión de Pierre Laroque "las
clases medias' se distinguen de la

clase obrera por el disfrute de

(2) Ernman uel Mounier. Ci tado por Pierre Laroque. L.. elas socias. Ediciones ¿qué

sé? España, 1971 Pág. 5.
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reservas, ya materiales -valores,
mobiliarios, inmueb1es- ya in-
materiales, resultantcs de la edu-

caci¿)J, de la formaciÓn y de las
relaciones. Estas reservas le per-
miten cvadirse del sentimiento

social de inscguridad que carac-

teriza tar a menudo a la clase
obrera" (3)

Hcmos de reconocer que la
clase media es extremadamente

individualista, razón por la cual
posee un débil sen tido de solida-
ridad del bi-UPO. "Las clases me-

dias -expresa Laroque- están
poco organizadas y, en la medi-
da en que pucden existir grupos
dc estas clases, que son, adcmás,
siempre débiles y dispares, están
preocupados más por el cuidado
de defenderse de la creciente in-
t1uencia de la clase obrera que

en la voluntad de ejercer una ac-

ción positiva y conslructiva".

(4 ).

La debilidad del mabi-sterio

nacional está en su desunión y
en s u esp íii tu individualista.
Hay en el masi-s terio ciertos há-
bitos sicoló¡:rIcos que demerit,ui

su imagen profesional y soci,ù.
A dos tercios del siglo de vida
republicana el maestro paramc-
ño, instaurado en la clase media,

no ha sido capaz de organizarse

como gremio, ni menos instItu-
cion,ùizar la unidad, inclusive

para su propia defensa y mej o-

res conquistas como gTlpO de
presión.

(3) PinTe LITOqUC. Op. Ót, pÚg. 58.

(4) llkri. Påg. óO

(5) ldein. PÚg. 17
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J .os Si-upos en sus luchas ma-
gistcrÜùes han unido al maestro
parcial y esporádicamen te con

fines exclusivos. "Su voluntad
de ejercer una acción positiva y
constructiva" para con la clase
baja lo miUitienen indifercnte,
en cierto sentido, por cuarto su
labor cs más centralizada dentro
de cuatro paredcs que el ejercicio
de una influencia de tipo social
en la comunidad donde labora.
Aspectos positivos de esta labor
son más visibles en las zonas ru-
rales donde se conjuga la fuerza
moral y de trabajo de maestros
responsables con elemcn tos de

las comunidades Gunpesinas que
vis1umlmui el progreso social a
travcs de la educaciÚn. N o obs-

tarte, hay puchlos rurales cn el

país que a pesar dc tener un
maestro desde hace vein te años
no se han producido cambios en

dichas localidades por la acción

de la escuela, a pesar de que el
maestro en estos sectores mil-
tienc una imagen clara y de esti-
mación por parte de los habitil-
tes de la comunidad. Debemos
recordar, en cste caso, que
"cuando se habla de cri tcrios psi-
cológicos de distinciones socia-
les, -al decir de Laroque- no
hay que olvidar que lo que se
crec es, cn gencral, más impor-
Lui te que lo que es, lo que se
cree (es decir, lo quc cada uno
cree que es y lo quc los demás

crecn); la conciencia colectiva

combinándose con la común
opinión" (5)



Status social del Maestro.

El maestro de la zona rural
prcscn ta una sItuacifm más ele-
vada socialmente quc el maestro
de la zona urbana. Ello se expli-
ca debido a su educación y cul-
tura frcnte a un grupo social

con limitaciones educativas y
culturales. En una encuesta en
i 972 con 200 alumnos de scxto
grado de las zonas urbanas y ru-
ralcs de la Provincia dc Panamá
dirigida por nosotros, acerca de
la consideración que dar a sus

maestros de acuerdo con sus
sentimientos, el 89% de la zona
rural indicÓ que los consideraba

como unos se 
b'ln 

dos padres,
mientras que el 55% dc la zona
urbana se pronunció de la mis-
ma forma. Sin embargo, obser~

vamos que el más alto porcenta-
je de maestros no titulados labo-
ra en esta zona rural donde más
necesidades hay dc maes tros ti-
tulados.

En la zona urbana donde más
facilidades cxisten para la educa~

ciÓn cs donde labora el cucrpo
docente mcjor preparado y de
más años de cxperiencia. Empe-
ro, también es la zona donde la
imagen del maestro decrece más

rápido y hoyes un pálido refle-
jo de lo que sigue siendo cn las

campiñas de la Patria. Las razo-
nes para ello son variadas y de

divcrsos tipos: responsabilidad

compartida, actividades escolarcs
más rcstringidas; menor contac-
to con la comunidad; jomada de
trabajo más corta; mayor núme-
ro de presiones sociales; idcnti-

dad y martenimiento del status
con más sacrificio; superaciÓn
económica mediante estudios
universitarios y otros trabajos,

para la movilidad en la es tructu-
ra social a que se aspira llegar.
Hemos de notar que la situación
de status del profcsor quc labo-

ra en colegios secundarios es dis-
tinta y de más estimación que la
del maestro den tro dc las clases
sociales.

El factor educación y el eco-
nómico que dis tingucn al profe-
sor del maestro cstá llevando a

éste a una concicncia personal

en la que se prepara constante-

mente para el ascenso social. El
esfuer.lo por lo¡,irar una auto-
imagen de respeto y dignidad
lleva al maestro a posiciones dc
nuevas aspiraciones y entreteni-
miento, puesto que se ve a sí

mismo en términos de futuro.
La autoimagen llega a elaborarsc
y a estableccrse cuando logra
obtenerse el status real. "El nue-
vo maestro -afirma Elkin- se
ve a sí mismo como poseyendo
una profesión valiosa, una rcs-
ponsabilidad hacia sus alumnos

y una posición superior en prcs-
tigio -pero no en ingTcso- a la

del obrero dc fábrica. Esta nue-

va au toimagcn está formada en
partc por el en trcnimien to for-

mal e informal, cn parte por las
expectativas y conducta de los
otros y en parte por la influen-
cia de los compañeros dc traba-
jo"(6).

El maestro corno agen te so-
cializador presen ta como gnipo

(6) FrederIck El Kin. El niño y la Sociedad. Editorial Paidos S. A. 1964. P,íg. 125,
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una variedad de intereses, de ti-
pos de humor, de relaciones in-
terpersonales, dc di feren tes acti-
tudes, de distintos tipos de con-

ductas, de opiniones diversas,
pero existe entrc todos los
maestros denominadores comu~
nes tales como algunos valores

ideales que todos los maestros

presentan y de los cuales no
puedcn sustraerse los estudian-
tcs. El mismo Elkin -ya cita-
do- los establece así: "Primero,

neccsariamente, los macstros re-
prescntan la autoridad adulta y

la ncccsidad de orden y discipli-
na.

Segundo, represcntan los valo-
res del conocimicnto y del logro
cducacional, por lo mcnos en
sus esferas de instrucción parti-
cular. Y tercero, representiUl ca-

racterísticas de personalidad de
"clase media", tales como len-
guaje correcto, respeto por la
propiedad pública, trato educa-

do y pulcritud". (7)

En Panamá, como en el rcsto
del mundo, los status existentes
se refuerzan en parte por los
controlcs del medio, un ejemplo
claro cstá en las escuelas parti-

culares. En las escuelas oficiales
y particulares hay estudiantes

representativos de la sociedad

según los ingresos, el nivel ocu-
pacional, la filiación ctnica, etc.
Frente a los estudiantes las acti-
tudes de los maestros son de

tipo diferencial segÚn el status

(7) Frcdcrick El Kin. Op. cit. Pág. 72-73.

(8) ldcm. Pág. 74.

(9) Hollngshcad, citado por El Kin. Pág. 70.
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de los padres. Hay estudios en

otro países que demuestran que
los cstudi,in tes de familias aco-
modadas tiencn a mcnudo mejo-
rcs facilidades y un currículum
más avanzado, y reciben un tra-
tamiento más estimulante y más
indulgente que los grpos de ba-
jos in¡,iresos. Esta situación de-
termina la imagen del maestro al
enfrcntarse a estudiantes de dis-
tintas clases sociales. De allí que
los maestros no IIcgan a ser mo-
delos importantes para todos los
estudiantes. Elkin, indica que

aunque el estudian te de clase al-
ta puede ¡,rustar y respetar a un
maestro particular, es probable
que lo visualicc como un infe-
rior social y no como la persona
que cl puede llegar a ser. Por el
contrario, el alumno de la clase
trabajadora es más apto para mi-
rar al maestro como un modelo
directo para la vida posterior".
(8 )

Un estudio de Hollnghead,
citado por Elkin, expresa quc...
"los maestros sc inclinan antc

las familias promincntcs.. Los

maestros nuevos aprenden pron-
to, por su asociación con otros

maestros, vecinos, padres y ado-

lescen tes, "quién es quién" y lo
que uno debe y no dcbc haccr
para cvitar trastornos... Los ma-
estros, si ticnen éxito, actúan

juicIosamen te en sus relaciones

con los hijos de los poderosos;

en el momento apropiado hacen
la vista gorda" (9)



Papeles Sociales del Maestro.

En una sociedad cambiante y
heterogénea el maestro está obli-
gado en virtud de las exigencias

y diferencias de los habitantes, a

desempefiar diversos papeles en
el ejercicio de su función. Sin en-
trar en detalles, apenas enumc-

raremos los papeles que la gen te
campesina y de la ciudad espe-
ran que lleve a cabo el maestro.
La clasificación es producto de
un estudio de Aparecida J. Gou-

veia, citada por Havighurst (10),
a saber:

"El profesor instructor, el
profesor como organizador de
una situaclOn de aprendizaje,
man tenedor de la disciplina, sus-
tituto de los padres, juez, con-

fidente. La misma investigadora

brasileña, Gouveia, preguntó a
los padres qué clase de persona

se espera que sea el maestro y
sus respuestas fueron dadas des-

cribiendo los diversos papcles

socialcs que la comunidad atri-
buye al maestro, a saber: el
maestro en la comunidad; el
pai-icipante en los asuntos de la
comunidad, la persona de cultu-
ra, la persona erudita, el repre-

sentante de la moralidad de la
clase media, el forastero socioló-
gico".

En Panamá sobretodo en las
zonas rurales apartadas el maes-

tro desempeña una variedad de
papeles en la sociedad donde la-
bora: confidente, consejero, en-

fermero, juez, policía, sacerdote,

abogado. Estas funciones ex tra-
muro son informales y acrecien-
tan el prestigio del maestro en

la comunidad cuando se desem-

peñan adecuadamente. Situa-
ciones como cstas cxigen del
maestro un justo equilibrio y
ecuarimidad en sus decisiones.
El compadrazgo es un acon teci-
miento de carácter social que
eleva al maestro a una categoría

de estima y considcración, dán-

dose este hecho especialmente

con los campesinos.

El parorama sociológico del
maestro panamefio requiere de
una profunda investigación a fin
de obtener datos que permitar
conocer mejor al maestro como
profesional y como catalí tico en
la promoción del cambio social
del país.

(lO) Robert.i Havigliurst y Colaboradores. La Sociedad y la Educación en América
Latina. Ludcba S. A. 1971. Pág. 314-320.
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den te, y su último mensajc MI-

tcs de morir cs una clara prueba
dc su profundo interés por el
dcstino dc la humanidad. Este

es el poeta y el humanista cuyo
velo queremos descorrer para
asomarnos un poco al interior
de su personalidad. No podre-

mos develarla toda, pero por lo
menos trataremos de entcnderla
un poco, y cn cspecial sus ideas.
Su religión, sus esfuerzo patriÓ-
ticos, su labor educativa, no
pueden ser i¡,lOrados porque
fucron aspcctos significativos de
su obra y personalidad polilacé-
ticas.

i. MARCO I1ISTORICO y
LITERARIO.
El siglo xix presenció cam-

bios en la India. Fue el siglo de
la consolidación del gobierno

británico y también el momento
del verdadero impacto de la cul-
tura occiden tal en la India. Se-

gún las propias palabras de J.
Nehru, fue "el impacto dc una

sociedad dinámica, de una con-

ciencia modenia, sobrc una
sociedad estática atada a hábi tos
medievales dc pcnsamiento que,
aunque refinados y avanzados a
su manera, no podían progresar
debido a sus limitaciones inhe-
r en tcs". Pero tam bién ahTfega

Nehru: "El cambio IIcgÓ a la In-
dia a causa de este impacto de

Occidente, pero vino casi a pe-
sar de los británicos en la India"
(1 ).

Por pnmera vez también
India estaba realmente bajo el
gobierno de extranjeros que

( 1) ll, p. 201.

nunca se idcn ti ficaron con la
población nativa. India había

su frido muchas invasiones desde
tiempo inmemoriaks, pero los
invasores habÍiUl permanecido

en el país y habÍ,ui llegado a ser

parte dc la compleja poblaciÓn

del subcontinente; habían lleva-
do sus diferentes religiones, len-
guas y costumbres, pero con el
tiempo se habían hechos indios;
y su gobicmo -aunque la expe-
riencia fucra dolorosa- era un
gobiemo indio. En cambio, con
los británicos la India tcnía un

gobicmo extranjero, ya quc los
nuevos gobemantes no llegarían
nunca a ser indios; y si los pri-
meros curopeos en la India no
habían alardeado de ninguna su-
perioridad, los británicos del si.
glo xix sí sc sen t Ían superiores

a la poblaciÓn india y a su cul-

tura. La consolidaciÚn del go-

biemo británico fue, por lo tan-
to, una nueva y desafi,mte expe-

riencia para el pucblo goberna-

do.
Bengala fue, de las diversas

regioncs conquistadas por los
británicos, la primera en experi-
mentar su dominio, y en conse-

cuencia la más profundamente
influida. La cul tu ra occiden tal
fue llevada a la India por ingle-
ses de distÎn tas profesiones, y el
primer periódico fue publicado

en Calcuta en 1780. Esto tenía

que in fluir gTadualmen tc en la

men te india has ta llegar a causar
el nacimiento de una conciencia

modema. Algunos indios empe-
zaron a ser influidos por el pen-
samien to occiden tal, pero fue
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más bien en el aspccto práctico
de la vida cn dondc el impacto

curopeo fuc más cvidentc. Ben-
gala experimentó todos los cam-
bios técnicos, agrarios, educatI-

vos e intelectuales ,mtes que la~

otras partes del subcontincntc.

También produjo los primeros
indios cducados a la inglesa. Al-
gunos hombres distinguidos apa-
recieron ,-ùl í en el siglo xix que
llegarían con el tiempo a ser los
dirigentes en asuntos políticos y

culturales, y que plantarían la
simiente de las reformas religio-
sas y sociales, de la rnoden1a li-
teratura bengalí y del nacionalis-
mo indio. Calcuta, entonces la
capital de India, la ciudad más
moden1a y con una cultura di-
námica, fue, por lo Lmto, el
centro de la inf1uencia cultural
de Occidente en el subcon tincn-
te indio, a la vez quc el cen tro

del renacimiento hindú.

Sin embargo, es nccesario
darse cuen ta de que nint,'ún m 0-
vimiento dc reformas religiosas
o sociales habría surt,i-do si la
cultura india no hubiera estado

cn su nivel má.~ bajo desde me-

diados del siglo XVIII. "La lle-
gada de una civilizacifm di fercn-
te puso final a toda la labor

creatIva por un tiempo, y la ad-
miración incondicional por to-
das las cosas occidentales se

adueñó dc la mcn te de las clases
educadas, junto con el desprecio
por las cosas propias. Esta fuc

quizás la primera vez que la
mente india perdiÓ equilibrio
(2).

( 2) V, p. 62.
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Vemos entonces que cn el
mismo siglo cn que la cultura
occidenLù fue más admirada por
los bengalíes educados, también
surgió el movimiento dc refor-
mas sociales, En su desarrollo es
necesario reconocer la influencia
de la educación inglesa, oficial-
mente establecida en 1835, aun-
que Ram Mohum Roy fue un
reformador social aun antes de
esa fecha. La educación inglesa
rompió el aislamiento intelectual
de los indios y los puso en con-

tacto con la ciencia, las ideas fi-
losóficas y las obras literarias. de
Europa. Esto ayudó a la mente
india de modo que los estudian-
tes en escuelas y colegios pudie-

ron en trar en un nuevo campo
del conocimiento. A la luz de la
nueva enseñanza, el infanticidio,
la prohibiciÓn del matrimonio a
las viudas y su inmolación o
sati, los matrimonios de niños y
otras costumbres de la sociedad

hindú aparecieron como males
innecesarios. Dc csta manera la
idea de re formas sociales encon~

trÓ aceptaciÓn en la mente de

algunos indios.

Como influencias negativas y
positivas cn los movimientos de
rcformas soci,ùes no hay que ol-
vidar la labor y crítica de los

misioneros cristianos, y la con-
fi,Ul¿a en los propios valores in-
dios, orii:i-nada por la obra dc
los grandcs orien talistas que pre-
sentaron las riquczas de la sabi-
duría y la literatura indias a los
europeos.



Gr,ui parte del siglo xix
puede ser considerada como el
período de movimieri tos de re-
forma, seguido por el renaci-
miento hindú de finalcs del siglo
xix y primera mitad del XX.

¡\ continuación trataremos
dc los principales reform adores:

Ram Mohum Roy
(1772-1833) es el más import,m-
te reformador de la primera mi-
tad del siglo xix. Fue el tunda~

dor de la Bralmo Samaj, la pri-
mera organización modema de
la India dedicada a las reforma.,

sociales y religiosas. Fue muy
activo tanto en política, admi-

nistración pública y educaciÓn,

como en asun tos sociales y reli-
giosos. DefendiÓ la introducción
de la educación occiden tal, por-
que se dio cuenta dc que India
necesitaba ponerse al día cn los
m ctodos cien tíficos modernos
que Europa hab ía desarrollado a
un grado de perfección no igua-
lado en otras partes del mundo.
Sc opuso a la apertura de un
nuevo Colegio de Sánscrito no
porque deseara que el sánscrito
fuera olvidado, sino p0rtjUC era

una enseñanza que ya existía cn
e I país.

En cuanto a las reformas so-
ciales luchó contra la costum-

bres del satl () inmolacifm de las
viudas, tratfi de m ovcr la opi-
nión pública contra esa costum-

bre basando sus argumen tos en

su conocimien to de la ley hindú

desde Manú en adelcmte. Se
opuso tam bién a la veneración

de ídolos y a los sacrificios, a la
poligamia y al mal trato de las
mujeres. Pero su refoff1a no lo

IIcvÚ a apartarse del hinduismo:
creía que cstaba quitando las
impurezas acumuladas alrededor
de la religiÓn de sus antepasa-

dos. Fue tambicn uno de los
fiindadorcs de la prensa india, y

L-,

estuvo asociado a varios pcriódi-
cos; por medio del periodismo
defcndió las reformas necesarias
para la sociedad hindú.

Ram Mohum sc enorgullecía
del pasado de la India; por eso
quería conscrvar lo que era va-
lioso cn su tradición, después de
purificarla de las prácticas dañi-

nas que no eran parte esencial
del hinduismo. Más que un alma
verdaderamen te religiosa, fue un
patriota, un estadista. El sistema

dc sadh,ma que introdujo en la
Brahmo Samaj sc basaba en el
del Vedanta. En efecto, restable-
ció el concepto vedanta de lo

Absoluto que ha de ser conoci-
do por medio del "jñaña mar-
ga". Separó la fiosofía de las
prácticas sociales, y de esta ma-
nera abrió el camino para las re-
formas sociales y religiosas quc
vcndrían en los si¡:ruien tes aÌioS.

De gran importancia para el
futuro de la cultura bengalí fue

la asociacifm de la familia Tago-

re al movimiento de reforma ini-
ciado por Ram Mohum Rol', y
después de su muerte fue el pa-
d red e R a b i n d r an a t h , el
Maharshi Dcbendranaùi, quien
tomÚ a su cargo la dirección de
la Bralmo Samaj. No era un

gran pensador pero sí un ala
genuinamentc religiosa. Se alejÚ
de los fundameii tos upanishádi~

cos de su predeccsor y se guió

únicamente por su intuición.
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Uno de sus seguidores,
Kcshav Ch,indra Sen, rompiÓ
con la Brahmo Samaj y fundÓ
su propia organización en 1866,

más cercana al cristianismo, más
ecJéctIca en sus pens,unientos y
más distante del hinduismo.

Con el tiempo los miembros

de la Brahmo Samaj, en sus di-
versas secciones, se alejaron de

la sociedad hindú y se convirtie-
ron en una especie dc casta con
toda la estrechcz mental que

R a bindranath Tagorc describe
en su novel "Gora". Annque el
brahmaísmo no tuvo int1uencia
en las masas porque permaneció
confinado en una minoría inte-
lectual, ayudó a nacionalizar las

ideas occidentales, y produjo al-
gunos escritores, cientíticos;
educadorcs, periodistas y políti-
cos bengalíes importantes. Fue

en esa atmósfera dc movimien-

tos reformistas quc Rahindra-
nath Tagore naciÚ y se formó.

Pero la historia de los movi-

mientos religiosos de Bcngala

sería incompleta sin Ramakrisna
y su discípulo Vive kan anda.

Ramakrishma (1836-1886)
fue un místico, un verdadero
sannyasin y yogin a la mancra

tradicional india, y su vida re-

presenta toda la órbita del hin-
d u i smo~ Como un verdadero
hindú consideró quc todas las
religiones eran caminos hacia el
mismo fin. De esta manera rea-
firmó el universiÙismo que cs

uno de los valores de la hercncia
;ndi,~. Practicó diferen tes religio-
nes y diversas formas de hin-

du iSnl'l y encontró quc al final
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era el mismo dios el que espera-
b:i al peregrino que ardaba en
su búsqueda. Aunque no era un
letrado, Ramakrishna tuvo gran
int1uencia en las gen tes de Cal-

r;uta, como ninl-rÚn otro asceta
en el siglo xix. Fue un produc-

to de la pura tradición india que

no debía nada a la educación
occiden tal. Pero sin cm bargo, él
se alejó del ascetismo tradicional
hindú cuando rehusó iniciar a
Vivekanarda en los secretos de
la etapa más elevada de la medio

tación yoga, porque consideró

que su mejor discípulo tenía
otro deber que cumplir en esta

vida: el mejoramiento de la po-
blación india. En sus enseñanzas

para un universalismo y toleran-
cia religiosa no podemos desco-
nocer su influencia en la Calcuta
del siglo xix.

Vive kananda (1863-1902),
que se enorgullec ía de la heren-
cia cul tural de la India, fue pro-
ducto de la educación occiden-

tal, y de este modo pudo armo-
nizar las enseñanzas racionalistas
del Vedanta con las investigacio-
nes científicas. Sirvió como
puen te entre el pasado y el prc-
sen te de la India. Dominó el in-
glés tarto como el bcngalí, y re-
presentó el hinduísmo militante
coi1' un mensaje para Occidente.
Consideró que el sistema dc cas-
tas que había sido necesario en
los comienzos, había "llegado a
ser una forma social degradada

que" había que, separar de la reli-
gión. Predicó una religiÓn viril
basada en el culto de la fuerza y
dc la ausencia del miedo. Con-

denÓ tanto el ceremonialismo



como las discusiones metafísi-
cas. Aunque no le gustaban los
políticos de su tiempo, habló en
favor de la libertad, la igualdad

y el mejoramiento de las masas

indias. Dijo que "la libertad de
pensamien to y acción es la úni-

ca condición de la vida, del cre-
cimiento y del bienestar. Donde
no existe, el hombre, la raza, la
nación deben irse", y la "única
esperanza de la India está en las
masas. Las clases altas están físi-
ca y moralmente muertas".

No estaba contra la cultura
occiden tal, y aconsejaba un sis-
tema de sociedad europea con la
religión de la India: ser occiden-

tal en el espíritu de igualdad, li-
bertad, trabajo y energía, pero a

la vez un hindú en el aspecto reli-
gioso. También fue un intema-
cionalista porque consideró que
"los problemas que eran nacio-
nales únicamente veinte años an-
tes, no pueden ya ser solucio+
nados sobre bases nacionales;
han tomado enormes proporcio-
nes y formas gigantescas. Sólo

pueden ser resuel tos si se les mi-
ra en la amplia perspectiva in ter-
n ac ion aL. Las organizaciones,
combinaciones, leyes inter-
nacionales, son el grito del día.

Eso muestra solidaridad. En la
ciencia cada día van llegando a
un amplio y similar punto de
vista del asunto".

Así, las reformas sociales, el
reconocimiento de los verdade-

ros valores del hinduÍsmo, y un
naciolismo que se convertía en

un intemacIonalismo, formaron

mi ambiente propicio para la
formación del contemporáneo

de Vivekanda, Rabindraiiath Ta-
gore.

El nacImiento de una litera-
tura modema en Bengala se de-
bió, sin duda alguna, a varias

razones entre las cuales debemos
mencionar la influencia de la li-
teratura y el pensamiento euro-

peos en la clase media urbana

educada a la inglesa. Una educa-
ción modema, las reformas so-
ciales y religiosas mencionadas

antes, la introducción de la im-
prenta y del periodismo, combi-

nadas con el despertar de la
conciencia nacional, tuvieron un
papel importante en los comien-

zos de la prosa, la poesía y el

teatro modernos de Bengala.

Podemos afirmar que para
Bengala la in fluencia occiden tal
fue un estímulo que hizo madu-

rar la lengua bengal Í y que pro-

dujo la apariciÓn de una nueva

literatura, de manera semejante
a lo sucedido en la Europa rena-

centista con el descubrimiento

de la herencia clásica. La litera-
tura bengalí había estado hasta

entonces limitada a temas reli-
giosos o semi-religiosos, tomados
de la literatura sánscrita o basa-

dos en cuentos populares. Era
una literatura limitada en su ins-
piración, forma e ideas. No ha-

bía prosa ni descripción de la vi-
da profana. Esto era natural en
una sociedad que había perma-

necido tradicional por muchos
siglos, y en la cual no había po-
sibilidades para cambios fáciles.
Un pueblo y una cultura extran-
jeros habLin llegado a la India
-sin integrarse a la cultura nati.

51



va- y habían trastornado lo que
estaba quieto.

La respuesta de los bengalÍes

educados a la in f1uencia de las
literaturas inglesa y europea fue
m:is bien rápida, y en esta for-
ma la prosa fue iniciada por
Ram Mohum Roy en sus folle-
tos y polémicas, y por Paiidi t
Iswar Chandra Vidyasagar, en
sus escritos sobre reformas so-

ciales. La introducción del pe-
riodismo fue asimismo de no
poca importancia en la creación
de la modema literatura bengalí
y en la divulgación de ideas mo-

dernas en la clase media culta de
Calcu ta.

La influencia de los poetas y
novelistas románticos como
Lord Byron, Waltcr Scott, etc.,
en la primera mitad del siglo
xix, y más tarde de poetas co-
mo W ordsworth, Shelley y
Keats, fue evidente. Shakespea-

rc, Milton y por medio dc tra-
ducciones, otros escritores euro-
peos, tendrían también su in-
l1uencia en la nueva literatura
cle Bengiùa. Sin embargo, la lite-
ratura sáiiscrita no fue olvidada,
y así se produjo una síntesis de
la gran tradición clásica de la In-
dia con las nuevas formas traí-
das por los europeos.

En la poesía, nuevos metros,
estilos, modos, fueron experi-
men tados por los poe tas benga-
líes; se introdujeron entonces el
soneto y el verso libre, y se em-
pezó a componer una poesía
que ya no trataba cle temas reli-
giosos. El nacimiento de un nue-
vo teatro inspirado por obras in-
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glesas fue además un fenómeno
significativo. Pcro de especial in-
terés para el historiador es el co-

mienzo de la novela que retrata-
ba la vida de las nuevas clases, y
que presentaba los conflictos de
esa nueva sociedad. Existía tam-
bién el creciente sentimiento pa-
triótico que llevaría al naciona-

lismo de la segunda mitad del

siglo xix, y primera mitad del

xx.
Aunque el número de escri-

tores en la literatura bengalí del

siglo xix es grande, para nues-

tro propósito los más importan-

te s son Michael Madhusudar
Datta (1824-1873), Pardit Iswar

Vidysagar (1820-91), Bankim
Chandra Chattcrjee (1834-94), Y
los miembros de la familia Tago-
re: Devendrarath (padre de Ra-

bindranath), Dwijendrarath,

J yotirindrarath y Svarna Kuma-
ri Devi (hermanos mayores del
poeta).

Michael Madhusudan Dutt o
Dutta fue un gran rebelde litera-
rio que debe ser tomado en
cuenta no sólo por sus valores
intrínsecos como poeta, sino
también por la influencia que
tuvo en sus contemporáneos. El

esp íritu predominartc de su
época fue la rebeldía contra el
convencionalismo y la estrecha
ortodoxia, y Datta llevó a Ben-

gala su propia revolución litera-
ria que era el resultado de un

gnm genio creador y dc su res-
puesta consciente cÙ espíritu de
su tiempo. Introdujo el verso li-
bre en su poema "Meghad-
Badh", y así abriÓ el Ciunino a
la nueva poesía bengiùÍ. Pudo



inspirarse tan to en su tradiciÓn
poética bcngal í como en la lite-
ratura europea.

Pandi t Iswar Vidyasagar

(1820~91) dio a la prosa bengalí
cquilibrio y ritmo, precisiÓn y
expresividad. Fuc el primer cs-
critor dc prosa bcngalí que tuvo

el talen to para cscoger la pala- .
bra adecuada, y su cstilo tiene
un cncan to que sólo Rabindra-

natli Tagore pudo superar. Fue
la personalidad más distin¡,ruida
de su tiempo, y combinó lo me-

jor de su tradiciÚn sánscrita con

una visiÚn muy modema de la
vida. Aunque viviCJ como un
simple pandit brahmán, intelec-
tualmente era más av,uizado que

muchos defensores de las refor-
mas sociales. Brillante polemista,
luchó en favor dc los dercchos

de las mujeres, del matrimonio
de las viudas, y en con t ra de di ~
versos males de la socicdacl hin-
dú. Su ¡,rr,ui in tegridad y cualida-
des humaniLs hicieron de él la

person alidad más respc lada de

su época.

Bankim ChilHlra Chatterjce
(1838~94) es el mejor novelista
bengalí del siglo XIX, el funda-

dor de la iiodema novela india,
el poeta de "Bandc Malaraii" y
el profeta del nacionalismo in~

dio. Su primera publicación
"DurgeslnLuidini" (IH65) reprc-
sen tÚ un verdadero mcj oramien-

to en I a t(~cnjca ii tcra ria, y de
este modo empezl) una gran tra-
diciÓn li teraria. En 1873 fundÓ
el más impon,uitc pniÚdico lite-
rario de la India, "l:biiga(:ar~
shan ", que iba a ser un aconteci-

miento de singular importancia

en la historia del nacionalismo

indio. Su novela "Anadamath"
(1882) contiene la canción pa-
triótica "Bande Mataram", que
iclentifica a la India con la Diosa
Madre, Shakti, Durga o Kali; lle-
na del espíritu nacionalista, se

convirtió en el himno religioso
dc los nacionalistas indios. Para
Bankim Chandra el patriotismo
era la religión suprema, y es to
fue idea principal en sus escri~

tos. Por eso fue el inspirador y
el maestro político de los nacio-
nalistas indios. PredicÚ también
el culto de "atma-shankti" o
sea, bastarse a sí mismo, culto
que Rabindranath Tagorc defen-
dería más adclan te también, co-
mo enemigo de pedir reformas y
concesiones a los ingleses.

La novela "Anandamath" dc
BiUlkin, corno obra patriótica
por excelencia, dio un tremendo
impulso e inspiraciÚn a las acti-
vidades nacionales que cUINIina-
ron en el movimien to terrorista
iniciado en Bcngala cn los pri-
meros a1Ìos del siglo XX. Sus
ideas sobre reli¡.i-i)f y cicncia oc-
ciden tal penii,mecen conio una
v,ùiosa herencia, que sería luego

con tinuada por Vivekananda y
Aurobio (;hose como uno de los
fundamentos del modemo pen-
samiento indio dirigido a la se~

cularización. Su lugar entre los
más grandes escritores de la In-
dia moderna es indiscutible.

Aunque Debendranath Tag-o-
re (1817-1905) no es escritor fa-
moso, escribiÓ buena prosa co-
mo puedc versc en sus sermones
a la BraIimo Sam,tj y en sus car-

tas personales. PublicÓ una revis-
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ta mensual, medio de divulga-
ción de las ideas de su asocia-

ción religiosa, y continuh cn el
campo religioso y literario 10
que Ram Mohum Roy había ini-
ciado. Como padre de cuatro
distinguidos escritorcs bengalíes

es necesaro también mencIonar~

lo en este ensayo.

Dwijendranath Tagore

(1840-1926), el hermano mayor
de Rabindrarath, era un hombre
de genio y de múltiples intere-
ses. Podía dibujar muy bien, se
in teresaba en la música, la filo-
sofía, las matemáticas, y podía
escribir excelente prosa y poe-
sía, además de componer car-
ciones patrióticas y religiosas.
Uno de sus logros fue el empleo
de algunos metros difíciles de la
poesía sánscrita en la versifica-
ción bengal í. En la obra "Re-
cuerdos" de Rabindrarath, po-
demos leer chmo estc joven poe-
ta estuvo rodeado en su hogar
de una atmósfera intelectual y
artística poco común en la vida
de un escritor. Menciona el pro-
fundo interés de sus hermanos

mayores en asuntos literarios,
especialmente en el caso de
quien, como d~jo Rabindranath,
fue una de las personas que más
10 ayudaron en su educación li-
teraria. J yotirindranath fue uno
de los hombres mejor dotados
de su tiempo; tocaba el violín y
el piano, dibujaba bien y escri-
bía en una prosa elegan te. Com-
puso obras de teatro entre las
cuales vale la pena mencionar
"PuTUvikram" (El Podcr de Pu-

TU, 1875), en la cual podemos
ver el crecien te nacionalismo de
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aquellos días," al cu;:ù estaba aso-
ciado la familia Tagore. J yotirin~
dranath tradujo ,ù bcngalí casi

todas las obras de teatro sánscri-
tas importantes, y también dos
obras del inglés incluyendo "Ju-
lio César" de Shakespeare, y al-
gunas obras de Moliére. Dio a
conocer a los lectores bengalies
obras de algunos de los mejores

escri tores fliUlceses del siglo

xix.
Para completar una familia

de tarta afición por la literatu-
ra, una de las herm,inas mayores
de Rabindranath, Svama Kumari
Devi (1855-1932), fue la prime-
ra y mejor dotada escritora de
Bengala. EscrÎ bió novelas, cuen-

tos, poesía y drama. En sus
obras presenta ,ùhrunos de los
problemas de la clase media cul-
ta de Calcu ta. Edi tÚ la revis ta
mensual "Bharati" por varios
años, la cual había sido comen-

zada por sus hcrmanos en 1877,

y a la que tambien Rabindra-
nath prestó su colaboración.

En forma resumida podemos
ver chmo, desde Ram Mohum
Rol' en la primera mitad del si-
glo xix hasta la época de Ra-

bindranath, los bengalíes de ta-
len to estab,Ul produciendo una
nueva y modeTIa literatura en la
cual la inilucncia de la literatura
europea tuvo un papel impor-
t¡mte, aunque los escritores ben-
g¡ùÍcs no olvidaron tampoco su

propia tradiciÓn culturaL. Esta

labor de los modernos escritores
dc Bengala ayudó a enriquecer
su propia lengua al hacerla más

flexible y al adap tarla a sus pro-

pÓsitos. Una nueva literatura es-



taba en proceso de creaciÓn, y
es en este marco literario que
debemos estudiar al más grande
de los escri tores bengal Íes, el

mejor dotado y el más universal
de todos.

n. LA PERSONALIDAD DE
T AGORE

Rabindranath, el décimo
cuarto hijo de Devendrarath,
naciÓ en CaIcuta el 6 de mayo

de 1 861, en una fam ilia culta y
exccpcionalmente capacitada pa-
ra las letras como hemos visto
en las páginas anteriores de este
ensayo. Su padre y sus herma-

nos mayores eran no sólo muy
cul tos sino además inclinados a
las artes, la literatura y la filoso-
fía. PertenecÍar a una familia
adinerada y de casta alta, y eran
grandes patriotas orgullosos de
su cultura india. Por otra parte,
como podemos ver por la his to-
ria de los movimientos de refor-
mas religiosas en Bengala, era
una familia de ideas avarzadas

que había rechazado la estrecha
ortodoxia.

El abuelo de Rabindrarath,

el llamado Príncipe Dwarkanath,
había sido famoso por su rique-
za y su posición social; por su
cultura sus nietos eran dirigentes

en la sociedad de su tiempo.
Aunque los bienes familiares ha-
bÍar disminuido, eran todavía

bastartes adinerados. TenÍar im-
portartes propiedades además
de su mansiÓn en Caleu ta; sin
embargo, la infancia del poeta
fue sencilla, sin lujos. Usaba

simples ropas de algodón aun en
inviemo, y comía muy frugal-

mente. Rabindranath nos ha de-
jado una v ívida descripción de su
infancia en su libro "Recuer-
dos". Por su autobiografía sabe-

mos cÓmo pasfi sus primeros
años, sus alegrías y sus penas y
la idea quc formó del mundo
quc lo rodeaba.

Conocemos también por sus
memorias sus tristes cxperiencias
en su edad escolar, y las impre-
siones que guardfi de los in ten-
tos de sus maestros por ensefiar~

le las asignaturas rc¡,'ularcs de la
educaciÓn de su tiempo. 1'0 fue
buen estudiarte a pesar de su

extraordinario talcnto, y hasta

su hennana mayor renunció a
toda esperanza de hacer de R;i-
bindranath alguien importante;

pero el poeta estaba aprehen-

diendo con sensibilidad extrema
las realidades de sus alrededores

y la belleza de su lenòTUa nativa.

Después de su lIiClacion
brahmánica se le llevÓ a Bolpur,
Amritsar, y luego a los Him,ùa-

yas, en compañía de su padrc.
Por primera vez en su vida esta-
ba cerca de su progenitor, bajo
su gu Ía directa, y fue és ta una

experiencia importan tísima en

su vida. El i\laharshi dejó as í

uha impresiÓn indeleble en la
men te y el corazón del joven

Rabindrarath. Podemos damos
cuenta de esto a través de las
páginas de sus memorias dedica-
das a ese período de su vida.

Aunque perdió a su madre
el año siguiente, no sintió tanto
su pérdida porque recibió el
afecto acrecentado de padre,

hermanos y cuñadas. Mientras
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tanto su vocaciÓn y su genio
empezab,m a desarrollarsc y f1o-
re ce 1'

La vida en el hogar es taba

llena de estímulos intelectuales
y artísticos. Su hermano Jyoti-
rindLuiatli se encargÓ especial~

mente de la cducaciÓn literaria
y artística de Rabindr,uiath, y

lo anidÓ a desarrollar su perso-

nalidad en todo seniido. Jyoti-
rindranath era un mÚsico nato
que pasaba horas al piano com-
poniendo sus Gmciones. De esta
manera aumentaha 1:1 natural
aficiÓn de Rabin(lLmath por la

mÚsica. Tenía buena voz y po-
día componer melodías para sus
poema.s. A través de las p:iginas
de sus "Recuerdos" podemos
ver lo profundamente interesado
que estaba en la música, y cÓmo
el ambien te de su hogar era pro-

picio para que madurara su ta-
len to artístico. Era buen actor
también, y colaboraha con S11 s

hennanos en la producciÓn y ac-
tuación de obras de teatro escri-
tas por ellos. Esta inclinaciÓn a
la actuaciim quedÓ en él por
muchos años. Parece que es un
hecho la in fluencÌa de Tagore

sobre alb'llos de los mejores ac~

tores ben gal íes de fin ajes del si-
gl o xix.

Cu,mdo ten ía 17 ailOs fue
enviado a Inglaterra para que es-
tudiara leyes. Sin embargo, su

destino no era el convertirse en

un empleado de gobierno o en
un abogado. Tuvo que rCí,'lesar a
la India en 1880; pero su estan-

cia en Inglaterra fue Útil porque
el joven poeta observÓ a la gen-
te, la vida y las costumbres de
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cse país con cuidado c inteligcn-'
cia.

Después de su regreso a su
patria escrihih una hcnnosa
obra, una especie de (¡pera, lla-
mada "Valmiki Pratibha". Lue-
go compuso otras obras musica-
les. También cseribiÚ sus libros
de poesía "S,mdya Sangeet"

(Canciones de la Noche) y
"Prabhat Sangeei" (C"uiciones
de la :VI aii ,ui a) , que fueron bien

recibidas en los cÍrculos litera-
rios de su ciudad natal. Conti-
nuÚ su c,u-iera corno poeta, y
desde entonces nada pudo dete-
ner su genio literario y musical;

poemas y canciones, obras de
teatro, cuentos cortos, novelas y

ensayos fueron compuestos por
él con la cspon taneidad del agua

que surge de una fuen te; t,m na-
tural era para Rabindr,math
crear sus obras literarias.

CasÓ a los veintidÓs "uios y
fue padre cle cinco nii'os. Se le
encargÓ la administraciÓn de las
propiedades cle la Lunilia, por lo
cu,ù tuvo que viajar por el norte
y el es te cle Bengal a y Orissa. A

veces paSi) meses en un barco en
el río Padma, y desde allí obser-
vaba a la gente y su modo de
vivir a orillas del río. Conoció

en tonccs las ,ùegrías simples y
las tristezas de los campesinos y
de la gente humilde. Esta expe-

riencia- parece haber sido decisi-
va en la comprensiÓn que Tago-

re tuvo de la vicia y de la gen te

campesina. Fue el período en
que llegÓ a conocer los prob1c-

mas de la reconstrucciÓn de la
vida aldeana. Rabindranath estu-
vo así en con tacto con la vida



rural y con la naturaleza. Esto

scrá de gTiin importarcia en sus
futuros csfuerzos educativos.

En 1901 empezó su pequeña
escuela en Shan tiniketan, que
veinte afios más tarde llegaría a
ser Universidad Internacional de
Visva Bharati.

Los años siguientes fueron
un período de grandes sufri-
mientos porque perdió a algunos

dc sus seres más queridos: su es-
posa, dos de sus hijos y su pa-
dre. El poeta había perdido a su
madre en la in fancia y a su cu-
ñada predilecta en su adolescen-

cia. Esta última pérdida, espe-

cialmente lo había hccho cons-

ciente del trágico destino del

género humano. Pero los sufri~
mientos lo llevaron a escribir
una poesía más exquisita y pro-
funda sin dejarlo amargado.

En 1912 visi tó Inglaterra de
nuevo y conoció a alhrunos escri~
tores británicos, en tre ellos al
poeta W. B. Yeats. Se le iUimCJ

a publicar traducciones inglesas

de algunos de sus poemas, y así

es como "Gitanjali" lo hace fa-
moso en los países de Occidente.
En i 913 recibiCJ el premio No-
bcl de literatura que le dio re-

nombre mundial. En i 9 i 5 la
Corona Británica le da un título
de nobleza que él devuelve en
1919 en protesta por la masacre
de J a1lian wallabagh en el Pun-
jab.

Viajó extensamente y se pre-
ocupó mucho por lo problemas
in temacionales. No pudo ser in-
diferente a los sufrimientos de

sus hermanos, sin importarlc la

raza o el país a que pertenecie-

r arlo

Tagore hab Ía alcanzado su
estatura universal que no lo
abandonó ni en la proximidad
de su muerte. Su último mensa-

je, "Civil ación en Crisis", es una
prueba de su profundo interés
en los asuntos intemacionales y

en el destino de la humanidad.

En cuanto a su carácter, el
poeta, el artista en él era tan
grarde como el patriota, el na-
cionalista, el reformador social,
el humarista. Amaba la natura-
leza tar to como amaba a los
hombres.

Su alma tenía dos facetas:
una que miraba el mundo y se
preparaba por los problemas de

la humiUidad, y la otra que mi-
raba hacia lo más Íntimo y pro-
fundo de su propio ser. Es por
cso que pudo ser un humarista
y un místico a la vez. De la mis-
ma manera que podía pasar por
un sabio benévolo que se nutría
de las tradiciones upanishádicas,

un hindú medi tativo que consi-
deraba la paz como el valor su-
premo de la existencia humana,
podía ser tabién el romántico,
el patriota, el apasionado poeta

a la manera del siglo xiX.
Para él "la liberación no es-

taba en la renunciación", sino

en la afirmación de la vida.
Nunca negó la vida ni sus place-
res; era el poeta que cantaba

himnos a todo lo hermoso y po-
sitivo. Amaba todo lo luminoso.
Así pudo cantar: "¡Luz, mi luz
que llena la palabra, luz que be-
sa los ojos, luz dulce al cara-

57



zón! Ah, la luz danza, amada,

en el centro de mi vida: la luz
golpea, amada, las cuerdas de mi
amor; el cielo se abre, el viento
sopla locamente, la risa pasa so~

bre la tierra" (3).
Este impulso hacia la luz es

su impulso hacia la alegría, la
belleza, el amor. Podía bcbcr

plenilTIcntc dc la copa de la vi-
da, y aún cuando el vino fuera
agTio él podía todavía cantar,
porque la realidad podía trasfi-
gurarse por medio dc la armon Ía

del individuo con lo univers,ù.

Tagore no renunció al mun-
do, como tampoco renunció a
todo lo que fuera bueno en lo

viejo tanto como en lo nuevo.
De csta mancra pudo bcber dc
las fuen tes de su propia tradi-
ción, y tambicn pudo rccibir el
conocimicnto y la inspiración de

cualquier parte que provinieran.
Pudo combinar lo mejor de las
tradiciones de Oriente con lo
mcjor del pensamiento Occiden-

tal.

Amó la belleza activa, no la
pasiva, porque amó la vida y la
realidad en su afición por la mú-
sica y el ritmo representó un as-
pecto de la tradición india, el
mismo que podemos ver en mu-
chas de las mejorcs obras del ar-
te indio. No hay pasividad ni

negación en la personalidad de
Tagore. Este dinamismo está
presente en algunas de sus pin-
turas que fueron una especie de

catarsis en su vejez. Y detrás de
su amor, de su búsqueda de la

( 3) VII, "Gitajal", poema LVII.
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bclleza -aparente o cscondida-
hay un profundo optimismo en
el corazón y en la mente de Ra-

bindrarath, a quien podemos en
verdad llamar el POETA, el
creador y el amante de la ver-
dad. En su optimismo está su fe
en el Hombre, el Eterno.

II. LAS IDEAS DE TAGORE
SOBRE REUGION.
Las ideas de Rabindranath

sobre religión tienen mucho que
ver con su propia tradición, con
los movimientos de reforma rcli-
¡;riosa de la Brahmo Samaj, con
sus Iccturas de las Uparishad,

pero sobre todo, con su inde-
pendencia de carácter y su sensi-
bilidad de poeta. Para en tender

el total desarrollo de su vida es-

piritual tendríamos quc penetrar
profundamcnte en su personali-
dad: su religión fue la religión
de un poeta, como él mismo di"
jo; y la relibrión de un poeta de
su estatura signi fica la filosofía
total de la vida de un artista
con una visión universal.

En su ensayo "La religión
de un artista" dijo lo siguiente:

"Nací en 1861: ésa no es una
fecha importante en la histo-
ria, pero pertenece a una gran
época en Bengala, cuando las
corrientes de tres movimien-

tos se habían encon trallo en
la vida de nuestro país. (Jna

de ellas, la rel(r;iosa, fue in tro~

ducida por un hombre de
gran corazÓn e inteli:(lencia g£-
gan tesca, Raja Rammohan
Roy. Fue revolucionan"a, pues



él trato de reabrir el canal de

la vida espiri"ual que había si-
do obstruido durante muchos
años por las arenas y los des-
perdicios de credos que eran

formales y materialistas, ape-
gados a prácticas externas que
carecían de significación espi-
ritual. La gen te que se apega
a un pasado antigUo se enor-
gullece de la antigüedad de
sus acumulaciones, de la su-
blimidad de muros largamente

honrados. Se vuelven nervio-
sos y cólericos cuando algún
gran espín'tu, algún amante
de la verdad, rompe su reclu-
sión y la inunda con la luz
del pensamiento y el aliento
de la vida. Las ideas causan

movimientos, y todo movi-
miento hacia adelante es con-
siderado por ellos como una
amenaza a la seguridad de lo
almacenado ".

"Esto sucedía por el tiem-
po en que yo nacía. Tengo el

orgullo de decir que mi padre
fue uno de los grandes diri-
gentes de ese movimiento,
por cuya causa sufrió el ostra-
cismo e indignidades sociales.
Nací en esta atmósfera de ad-
venimiento de nuevos ideales,
que al mismo tiempo eran
viejos, más viejos que todas
las cosas de las cuales esa

época se enorgullecía".
Más adelarte dice:

"Mi familia tenía que vivir su
propia vida, la cual me llevó
desde mi temprana edad a
buscar la guía para mi propia
expresión en mi propio juiâo

interno. El medio de expre-

sión, fue sin duda, mi lengua

materna ".

Luego continúa:

"Si sÙ:nto repugnaci'a de ha-

blar acerca de mis puntos de
vtsta rel(içosos es porque no
he llegado a mi propia reli~
gión a través de las lJUerlas de
la aceptación pasiva de un
credo particular debido al ac-
cidenle de nacimiento. Nacid

en una familia que abrió el
camino a la restauración en
nuestro país de una rel(e,iÓn
basada en las enselianzas de
los sabios indios de las Upa-

ntshad. Pero a causa de mi
idiosincracia de temperanien-

to, me fue imposible acep tar

cualquier ensàianza religiosa
basada únicamente en el he-
cho de que la gente alrededor
mío la creía verdadera. No
podía persuadirme a imaginar
que yo tenía una religión sim-
plemente porque todos aque-
llos en qut"enes yo podía con-
fiar creían en su valor".
"Mi religión es esencialmente
la religión de un poeta. Viene

a mí por medio de los mis-
m os c anales invisibles por
donde viene también la inspi-
ración para mi música. Mi vi-
da religiosa ha seguido la mis-
ma misteriosa línea de creci-
miento que mi vida poética.
De algún modo están unidas
una a otra y aunque su com-

promiso matrimonial tuvo un
largo período de ceremonias,

se me mantuvo secreto. Espe-
ro no estar alardeando cuan-
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do confîeso mi don para la
poesía, un instrumento de ex-
presión que responde delica~
damente al aliento que surge
de lo lJro/Úndo del sen timien-

to.

"Desde mi infancia tuve la
aguda sensibilidad que mante-
nía mi mente siempre alerta y
consciente del mundo alrede-
dor mío, tanto el natural co-
rno el humano"(4).

Como podemos ver por estas
citas, la religión de Tagore, aun-
que arraigada en su propia y
antigua tradición, tuvo también
la in lluencia de la reformas reli-
giosas modernas, pero especial-
mente 10 sincero y lo espontá-

neo de su propia sensibilidad
que captaba las verdades eter-
nas.

Confesó también haber reci-
bido la int1uencia dc los poetas

vaishnavitas y de la secta Baul

de Bengala. El vaishnavismo ha-

bía tenido un papel importante

en la vida religiosa india de los
siglos an teriores. El camino

Bhakti o de la devoción había
ejercido grall influencia no sólo
en el norte de la India, sino

también en Bengala. En esta re-
giÓn se había tefiido de tantris-
mo, y a sus seguidores no les

importaba la sabiduría sánscrita

sino que escribían en la lengua

vemácula. Los Baul de los siglos
X VIII Y xix eran los verdade-

ros representantes dc lo que po-

dríamos llamar la escuela mÍsti-

( 4) xiv, págs. 34, 36 y 42.

( 5) XII, cap. VI.
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ca subterránea del vaishnavismo

de Benwùa.

El propio Tagore nos dice
que cuando joven cl pudo leer
una colección de antiguos poe-

mas líricos compuestos por los
poetas de la secta vaishnavita.

Dice:

"Me di cuenta de a~guna idea

subyacente en el sentido ob-
vio de estos tJOemas de amor.

Sentí el júbilo de un explora-

dor que súbitamente descubre

la clave de la lengua escondi-

da en los jeroglífîcos bellos
del Amante Supremo cuyo
toque experimentamos en to-
das nuestras relaciones de
amor: el amor por la belleza
de la naturaleza, de los ani-

males, de los niños, del cama-

rada, de la amada, el amor
que ilumina nuestra concien-

cia de la realidad. Ellos ha-

blan de un amor que siempre

fluye a través de numerosos
obstáculos entre los hombres

y el Hombre, el Divino, la
eterna relación de mutua de-
ln:ndencia para una realiza-
ción que necesita la perfecta
unión de los individuos con

lo universal".

"El poeta vaishnavita canta al
A mante que tiene su j1au ta,
la cual, con sus diferentes re-

gistros, produce la variadas

notas de belleza y amor que
existen en la naturaleza y en el
hombre" (5).



En el capítulo 1 del libro
"Thc Rcligion of Man" Tagore

también nos dice:

"La idea de la humanidad de
nuestro Dios, o de la divini-
dad del Hombre, el Eterno, es
el asuntu principal de este li-
bro. Este pensamiento de
Dius nu ha surgido en mi
mente a través de ningún pro-
ceso de razunamÙ:nto filosófi-
co. Pur el contrario, ha segui-

do la corriente de mi tempe-

ramento desde edad temprana
hasta que súbitamente itumi-~. ..no mi cunciencia con una vi-
sión direc ta".

Más adelarte agrega:
"He mencionado en relación
con mi experiencia personal
al,i,runas canciunes que había
oído a menudo en cantores
aldeanos ambulantes, tJertene-
cientes a una secta popular de
Bengala llamada de los Baul,
que no tienen Ùnág'eries, tem-
plos, escrituras sagradas ni ce-

remonias, que declaran en sus
cantos la divinidad del 1Iom-

bre, y expresan un intenso
sentÙnientu de amor flOr él.
Provenientes de hombres sin
arti/Ïciu que viven una vida
simple en el anonimato, nos

(jan la clave del sentidu ínti-
ino de todas las rel(friones,
p~lCS sugieren que estas reli-
giones no son nunca acerca
de un dios de fuerza cósmica,
sino más bien acerca del dios
de persan aNdad humana".

En el cap í tulo VI del libro

mencionado antes concluye:

( 6) lbjd.

"Sentí que al fin había en-
contrado mi religiÓn, la reli-
gión del Hombre, en la cual
lo injinito se hacía definido

en la humanidad y llegaba a
estar, tan ~erca de mí l)(ra re-
quenr mi amor y coupera-
ción. Esta idea m ía encontró

más tarde su expresión en al-
gunos de mis lJoemas dedica-
dus a lo que llamé "jivan de-
vata", Seiìor de mi vida".

En estas palabras Tagore nos
confiesa claramente sus ideas re-
ligiosas, y de qué manera fue
formando el concepto de la reli-
gión del Hombre, como la llamÚ
éL. También comprende que la
devoción a Dios significa un
amor suprcmo por todas las co-
sas. En sus propias palabras: "Se
nos hace conscien tes de esta ver-
dad de la relaciÓn inmediata
den tro de nosotros en nuestro

amor, en nuestro júbilo; y de es-
ta experiencia nuestra tenemos

el derecho de dccir que el Ser

Supremo que relaciona todas las
cosas, comprende el universo, es
todo amor, siendo el amor que

es la mås alta verdad, la más
perfecta rdacilm" (6).

Esta es la razón por la cual
eljo que la "libcracifm pil'a él
no estaba en la renunciaciÓn".
Fue el poeta que cantÓ todas las
alegrías dc la vida, la naturaleza

y los hombres. Sobre todo, fue

un artista, y su religión era ale-
gre religiÓn de un poeta enamo-
rado de la belleza de la naturale-
za. En su relación con todas las
cosas, en su comunión con el
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universo encontró la fuente de

su inspiración. El afirma que "el
h(,mbre es artista por naturale-
za; nunca recibe pasiva y exacta-
mente en su mente una repre-
sen tacIÓn física de las cosas alre-
dedor de cl. Hay una continua

adaptación, una trcUlsformación

de hechos en imágenes humm1as,

a través de los constantes toques
de sus sentimientos e ima¡"i-na-

ción." (7).
Pero el poeta reconoce no

sólo la innuencia de su propia

tradiciÓn sino también la de
otras, cuando dice:

"El código no convencional
de la vida de nuestra familia

ha sido una confluencia de
tres culturas, la hindú, la
mahometana y la británica";
sin embargo, él aceptó su he~

rencia india plenamente: "No
puedo evitar la creencia de
que mi ascendencia india ha
dejado profundamente en mi
ser el legado de su fì"lso fía,
la filoso fía que habla de la
realización a través de nuestra

annonía con todas las cosas".
(Ibid., cap. XII)
Esta afirmación es de gran

importancia en la comprensión

de su personalidad, porquc Ta-

gore nunca estuvo limitado en
estrechos compartimientos. Pasó

sobre todas las pequeñas dife-
rencias de religiones, credos, na-
cionalidades y culturas. Aunque
profundamente arraigado en su
propia tradición cultural, tras-

( 7) 1 bid., cap. ix.

( 8) lbid., Cap. XXi.
( 9) lbid.
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cendiÓ sus límites y encontró su
hogar en el corazón de la huma-
nidad. Su Dios no podía ser un
dios indiferente, sino un dios

que era a la vez el mismo dios

para todos los hombres. Por eso

él dice:

"La libertad en el simple sen-

tido de la independencia no

tiene contenido, y por lo tan-
to ningún significado. La per-
fecta libertad está en una per-

fecta armonía de relaciones,
que podemos comprender en
este mundo no a través de
nuestra repuesta por medio

del conocimiento, sino por el
ser" (9).

y luego agrega:

"Para realizar su unidad con
el universo, el individuo debe
vivir su propia vida perfec ta

que es la única que le da la
libertad de transcenderla ".

Aquí podemos sentir la ple-
na aceptación de Tagore por la
vida, y su capacidad para dis-

frutar de todos los fenómenos

naturales.

Cuando dice que "la imper-
fección humana es la causa de
nuestro sufrimiento, pero que

hay -una realización en el amor
den tra de nuestra limitación que
acepta todos los sufrimientos y
sin embargo los supera", com-

prendemos la filosofía de la vida
de Tagore, de su plenitud en to-
das las experiencias humaras,

dolorosas o felices.



En su novela "Gora" encon-

tramos la expresión del noble

concepto de la religión de Tago-
re; e~,tá en contra de todas las
limitaciones tanto del hinduís-

mo ortodoxo como de la
Brahmo Samaj reformada. Los
mejores caracteres son los que

están por encima de toda estre-
chez religiosa. El puede en ton-

ces decir' a través de uno de sus
personajes: "¿Qué es para El la
Brajmo Samaj? ¿Qué es la so-
ciedad hindú? El sólo ve al
Hombre" (10). En estas palabras
podemos ver su profundo huma-
nismo, su religión del Hombre
trascendiendo toda clase de ba-
rreras. La religión no debe limi-
tarse a unas cuantas prácticas

sancionadas por la sociedad, y

puede con derecho decir: "Eso
es lo que sucede cuando no hay

verdadera atracción en la reli-
gión, pues entonces se convierte
simplemente en una cosa de la
cual enorgullecerse como de la
riqueza, los hombres o la ra-
za" (11).

Rabindranath no perteneció
a ninguna pequeña iglesia; perte-
neció a la Humanidad y su Dios
tenía por lo tanto que ser el
Dios del Hombre, el Divino
Hombre en su corazón. Por esto
es comprensible que Tagort se
sintiera tan atraído por la reli-
gión de los Baul, los cantores
ambulan tes que expresaron un

"in tenso deseo del corazón por
lo divino que existe en el Hom-
bre y no en los templos o escri-

(10) V i, p. 309.
(l l) lbid., p. 302.

(12) XlI, cap. VII.

tu ras sagradas, en las imágenes o
en los símbolos" (12). Desde
que oyó a esos cantantes a me-
nudo trató de encontrarlos y de
comprender su cul to por medio
de sus cantos. Esto convenía a
Tagore, que fue el gran compo-
si tor de canciones.

Como profeta de la humani-
dad su amor por el Hombre es
tan in tenso como su amor por
la naturaleza. En estos dos amo-
res encontramos el centro de su
religión. La tierra, la madre tie-
rra, es más querida para él que
cualquier cielo prometido, y en
el hombre encuentra la medida

de todas las cosas.
Repetidamente dijo que la

suya era la religión de un poeta,
y puso su talento al servicio de
los sagrados textos de las Vpa-

nishad. Los interpretó a la luz
de su propia experiencia religio-
sa, como podemos ver en su li-
bro "Sadhana". De las Vpa-
nishad escogió la interpretación
del aspecto personal del Dios

que había dado origen al teÍsmo
Vedanta. Prefirió eso a los as-
pectos impersonales del absolu-

tismo Vedanta. Considerar a
Dios como persona en posesión
de cualidades tales como el
amor, la compasión y la gTacia,
estaba más de acuerdo con su
visión poética de la realidad úl ti-
ma. Aunque no negó la visión
absolutista escogió la teísta que

le permitía mirar al mundo co-
mo una canción. En su poema
No. ILI de "Gitanjali", ciUlta:
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"¡No sé cómo cantas, amor
mío! Yo siempre escucho en
silencioso asom bro. "

"La luz de tu mÚsica ilumina

el niundo. m aliento vital de
tu mÚsica corre de cielo a cie-
lo. La sagrada corriente de tu

mÚsica rompe todos los obs-
táculos rocosos y se precipi-
ta ".

ii\i corazón anhela unirse a tu
canto, pero en vano lucha por
una voz. Hablaría, pero el ha-
bla no se convierte en can-

ción, y yo grito impotente.

iAh, tÚ has hecho mi cora-
zón cautivo de las redes infi-
nitas de tu mÚsica, amo

, , "mio.
Como la Taitiriya Upanishad

(1I, 7) dice:
"Del jÚbilo surge toda esta
creación, tJOr el jÚbilo es

m an tenida, hacia el jÚbilo

progresa y en el jÚbilo entra...

¿Quién podría haber respira-
do o haberse movido si el cie-
lo n o e s tu viera lleno de

jÚbilo? "

Así el pocta pudo participar
de este júbilo y deleitarsc cn la
música y la danza de la crea-
ción, entonando su mentc y su

corazón. Y en esta devoción pu-

do cantar:

"Que todas mis canciones
junten sus diversas corn'entes

en una sola, y fluyan hacia

un mar de silencio en saludo
a ti" (13).

(13) VII, poema cm.
(1'4) ¡bid., poema XI.
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Este estar conscIente de la
presencia de Dios detrás de to-
das las cosas, y en su propio co-
razón, lo hizo un poeta místico.

La in flu encI a vaishnavita, su

am or por 1 i1~ canciones de
Vidyapati y Chandidas, tanto
como la atracciÓn ejcrcida sobrc
cl por la forma ßaul de culto,
tuvieron un papel muy impor-
tante en su misticismo.

También condena el asce-
tismo y el quietismo, y de
acuerdo con la ßhagavad Gita'

considera que Dios es un traba-
jador y que en nuestro amor
por cl debemos trabi~ar con éL.
En cl Último capítulo de
"Sadh ana" escribe:

"¿Dónde puedo encontrarte,
a no ser en este hogar hecho

tuyo? ¿¡Jónde puedo unirme

a ti, a no ser en este mi tra-

bajo transformado en tu tra-
bajo? Si yo dejo mi hogar, no

llegaré a tu hogar; si yo dejo

mi' trabajo, nunca me uniré a
ti en tu trabajo. Pues tÚ habi-

tas en mí y yo en ti. ni sin
mí o yo sin ti somos nada".

Ahora bien, Dios no es sÓlo
un trabajador que cstá con los
cle castas altas. También habita
entrc los trabajadores m:is hu-

mildes. "Está ,ùlí donde el cam-

pesino está arando la dura tierra
y allí dondc el quc hace cami-

nos rompe las piedras. Está con
ellos iÙ sol y bqjo la lluvia, y sus

ropas csián cubiertas de polvo.
Quítate tu manto sagrado, y
como él, baja a la tierra polvo-
rien tal'. (i 4)



La belleza para Tagore cs la
armonía cn las cosas unidas por
ley, y el amor es la armonía cn

las voluntades libres. Dios crea
la belleza en el mundo, pero pi-
de nuestro amor tarto como
nosotros deseamos el suyo, por-
que el amor de Dios encuentra

su complemento en el amor del
hombre. Esta doctrina mística

del amor es evidente en la reli-
gión de los Baul según Tagore.

De la misma marera que el
poeta podía cantar a la vida, a
la naturaleza y al amor, podía

t am bién entender la muerte,
porque no es el final de la vida.
Es tan sólo la llamada del infini-
to a otra esfera de la vida, por-

que las almas deben partir como
la novia parte de su hogar para

encon trar a su esposo en la sole-
dad de la noche. (15)

Tagore tuvo además un sen-
timien to por lo cósmico que ex-
presó en algunos de sus poemas;

se sentía unido al resto de la na-
turaleza:

"La misma corriente de la vi-
da que corre a través de mis

venas noche y día corre a tra-
vés del mundo y danza en
rítmicos compases. En la mis-
ma vida que surge con júbilo
del polvo de la tierra, en in-
numerables hojas de césped, y
rompe en tumultuosas oleadas
de hojas y flores" (16)

De este modo el poeta, en
forma modema, reafirma algu-
nas de las ar tiguas enseñanzas

hindúes, y vuela a la altura de
(15) lbid., poema XCI.
(16) Ibid., LXIX.

los iUltiguos rishis, aunque no en
aislamiento o ascetismo. Es un

sabio que da su carto de frater-
nidad universal a todos los hom-
bres, çartando su mensaje de
optimismo, de alegría, de supre-
ma fe en la divinidad del hom-
bre. Si sólo éste fuera su mérito,
sería un gigante en el mundo;
pero su genio tenía mucho mås
que ofrecer además dc sus ense-
ñarzas religiosas y fiosóficas.
Su mensaje no era limitado, y
por eso tenemos que estudiado

también en otras actividades.
iv. LAS IDEAS DE TACORE

SOBRE EDUCACION.
Para entender las ideas dc

Tagore sobre educación y su cs-
cuela en Shantiniketar, debemos
tener en cuenta que los indios
de Calcuta ya habÍar sentido la
necesidad de una educación
moderna. Desde comienzos del
siglo xix vemos los esfuer,l.s
de bengal Íes respaldados por al-
gunos ingleses, para introducir la
educación occidental. En 1817
se fundó el "Colegio Hindú", y
allí Henry Derozio (1809-1831)
fue uno de los macstros que lle-
gó a tener ¡:'lar influencIa en sus
discípulos. -Había leído bastante
de la filosofía liberal europea y
trarsmitió sus ideas occIden tales

y sus actitudes a sus estudiantes.

Muchos de los jóvenes bengalíes
más inteligentes fueron al Cole.
gio Hindú a aprcnder los nuevos
conocÌmien tos llegados de Oc,

ciden te.
El Colegio Hindú logró im-

portante apoyo del famoso Ram
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Mohum Roy, que estaba tam-
bicn en favor de dar a los jÓve-
nes indios la oportunidad de
aprender las ciencias occiden ta-
les_ Como ya sabemos, favoreció
la introducción de la educación

inglesa, aunque no estaba renun-
ciando en lo más mínimo a los
valores autcnticos de su propia
tradiciÓn. Hombres como él fue-
ron los responsables de la nueva
era que iba a empezar en la In~
dia del siglo xix.

Ya conocemos la profunda
influencia ejercida por la educa-

ción inglesa en la clase culta de
Bengala. Sus efectos socÎiùes y

políticos son obvios en la clase
media dc Calcuta, ya que el es-
píritu laico de la educaci(m in-

glesa fue una influencia definiti~
va sobre las gentes de esa clase

que las hizo "abandonar gra-
dualmente su exclusiva unión a
las tradiciones religiosas en que
hab Ían crecido sus i.intepasa-
dos" (17).

Por consih,,IIcnte, la educa-
Clan inglesa dio posibilidades

que habían sido imabrinadas cn
la primera mitad del siglo xiX.
Esto no quiere decir que la edu-
caciÓn tradicional fuera descar-

tada, pero un elemento nuevo
empezó a actuar en la cultura
de esa época.

El nacimien to de Rabindra-

naùi tuvo lugar cuando había ya
pasado medio siglo de estos es-
fuerzos, en una familia que par-

ticipaba de los mismos. Además
tuvo la gran fortuna de nacer

entre gentes brillantes que en-

(17) xix, Vol. n, p. 37.
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tendían que las raíces culturales
debían ser mantenidas, sin limi-
tarse a condiciones de las que

no había por qué enorgullecerse.
Sin embargo, la cxperiencia de
Tagorc en sus años escolares no
fue feliz. Al respecto nos dice:

"En la forma usual se me en-
vió a la escuela, pero posible-

mente mi sufrimiento; era po-
co común, mayor que el de la
mayoría de los otros niños.
Lo incivilizado en m í fue sen-
sible; tenía una gran sed por
el color, por la música, por el
movimiento de la vida. Nues-
tra educación urbana no to-
maba en cuenta ese hecho
viviente. Tenía su comparti~

miento de equipaje esperando

dos bultos de interés comer-

ciaL. Lo incivilizado en el
hombre debería estar en la
misma proporción que el agua
y la tierra en nuestro planeta,

en el cual predomina la pri-
mera. Pero tenía como SU ob-

jetivo un continuo reclamo de
lo no civilizado. Tal drenaje

de las aguas vivas causa una

aridez que puede no ser con-
siderada deplorable en una
ciudad, pero mi naturaleza
nunca llegó a acostumbrarse a
esas condiciones. Lo incivili-
zado triunfó en mí demasiado

pronto y me arrastró fuera de
la escuela cuando apenas ha-
bía entrado en mi adolescen-

cia. Me encontré perdido en
mi isla solitaria de ignorancia
y tuve que apoyarme única-

mente en mi instinto para



construir mz. educaÚón desde
el comienzo" (18).
La experiencia de Tagore no

fue estériL. Regresó a las
Upanishad y recordó que los
rishis hab ían vivido en "ashra-
mas" en los bosques, en los que
no había paredes que separaran
a los hombres de la n'aturaleza,
lo cual había dejado su huella

en la civilización india. Los anti-
guos sabios habían meditado en
los bosques y habían podido
trasmitir sus enseñanzas a sus es-
tudiantes en una atmósfera na-

tural, no en una jaula. Esta co-
munión con la naturaleza hab ía
hecho que sus antepasados en-

tendieran la vida, el universo, y
que sintieran un verdadero pa-

rentesco con todo; los había
ayudado también a estar en ar-
monía con sus alrededores y a
aspirar a una perfección interna
con espíritu de gran abnegación.

La vida en comunión con la na-
turaleza había servido a esos sa-
bios a en tender la vanidad del

poder material. Este mensaje del
pasado llevó a Rabindranath a

meditar en ese ideal de educa-

ción en con traste con su triste
experiencia de las escuelas de su
ciudad natal.

Comprendió que los estu-
dian tes de las escuelas de Calcu-
ta eran como pájaros en una
jaula, mutilados, sin posibilida-
des para un verdadero creci-
miento.

De todo esto nació en Tago-
re la decisión de empezar su

(18) VII, p. 292
(19) Ibid., p. 300.

propia escuela en ShalltÍniketiU1
cuardo se aproximaba a la mi-
tad de su vida. Lo hizo con

grandes sacrificios y empezó su
experimento educativo con unos
pocos niños. Tagorc es tableció
su hogar allí, y su esposa lo

ayudó por corto tiempo, pues
murió muy pronto. El poeta nos
dice:

"Traté de crear una atmósfera
en mi escuela -ésta fue mi
principal tarea-. En las insti-
tuciones educativas nuestras

facultades tienen que ser all-
mentadas para dar a nuestra
mente su libertad, para ade-
cuar nuestra lmagÙiaclón al
mundo que pertenece al arte,
y para mover nuestra simjJa-
tía por las relaclones huma-

nas. Esto último es aún más
importante que aprender la
geografía de tierras distantes.
Las mentes de lus ni-ìus de
hoy son deliberadamente ln-
capacitadas para entender
otros pueblos con diferen tes
lenguas y costumbres. El re-
sultado es que más tarde si'
hacen dano unos a otros PUl'
causa de la ((lnorancia, y su-
fren de la peor fonna de ce-

guera. Los propios misioneros
crÚtianos ayudan al cultivo
del despreciu por las demás
razas y civilizaciones" (19).

A través de estas palabras
vemos el deseo de Tagore dc
crear una escuela donde los ni-
ños pudieran crecer en cada as-
pecto de su personalidad, y en
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especial, en la comprcnsiÓn dc
otros pueblos y culturas. De cs-

ta m,uiera Tagorc daba su res-
puesta a los misioneros, quienes,

en su exclusividad religiosa eran
responsables dc favoreccr una

actitud de desprecio hacia las ra-
zas orientales y las religiones de

la Incla. El universalismo de Ta-

gore encontrÓ entonces su ex-

presiÓn en sus esfuerzos educati-
vos.

En relación con la libertad
que dcseba inculcar en las men-
tes de sus alumnos, elijo:

"La libertad en el simple sen-

tido de independencia no tie-
ne sentido. La perfecta
libertad está en la amionía de
relaciones a la cual llegam os

no por el conocimiento sino

lJOr el ser. Los objetos de co-
nocimiento mantienen una
distancia injïnita en cuanto a
nosotros que somos los cono-
cerlores. lmes el conocimiento
no es unión. Alcanzamos el
mundo de la libertad a través
dc' la lJerjec ta simpatía" (20).

En la página 302 del mismo
libro agrega:

"Ilemos dado a los nirios una
oportunidad de encontrar su
libertad en la naturaleza por

medio del amor a ella, pues el
amor es libertad; nos salva de
pagar con nuestra abna los
objetos que son demasiado
baratos. Conozco a hombres
que lJredican el culto de la vi-
da simple glorijì"cando el
mérito espiritual de la pobre-

(20) Ibid., p. 291.
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za. Me niego a imagmar cual-
quier valor eSlJccial en la lJO-

breza cuando es una simple
negación. Sólo cuando la
mente es sensible a la llamada
más profunda de la realidad,
se aleja del SeilUelO de lo jïc-
ticio ".
El amor y la acciÓn fueron

también en la mente de Tagore
medios importantes para ,ùcan-
zar el perfecto conocimiento, y

este conocimiento no crearía pe-
dantes sino sabios.

Como era artista, apreciaba
toda clase de actividades artísti-
cas, y así la literatura, las cere-
monias en ocasiÓn de festivida-
des y las enseÌl,-Ulzas religiosas

-en las cuales Tagore era tan

creador, como ya hemos visto-
fueron medios para desarrollar
en los niños de su escuela su

amor por la naturaleza y su sen-
sibilidad ante lo que les rodea-

ba. Las clases tenían lugar al
aire libre, a la sombra de los ár-

boles, y la música, la pintura, la
danza, el canto, las representa-

ciones dramáticas eran ac tivida-
des importantes en su cscuela.

Pero aunque él revivlO el
mensaje de los ,UI ti6'1lOS ashra-
mas en forma modcrna, no po-
día encerrar a sus nii'os Única-
mente en los valores tradicio-
nales de la educacilii ,UltI6'1la.
También necesitaba la ayuda del
conocimicnto occidental, como
él mismo lo dijo: "Sentí la nc-
cesidad del genio occidental pa-

ra dar a mi ideal educativo la

fuerza de la realidad que sabía



cÓmo alcanzar un fin definido
de bien prÚctico" (21).

No debemos olvidar tampoco
la relaciÓn inmediata de su es-
cuela con una fase del movi-
miento nacionalista en India, la
llamada Swadeshi, como S.R.
Dass seÙala acertadamen te cn su
artículo sobre Shantiniketan.
Fue neccsario crear un tipo de
educaciÓn nacional en la cual lo
bueno de ambas tradiciones, la
india y la occidental, pudieran

com binarse arrnoniosamen te. El
poeta Cla un alma noble que
nunca pudo entender el nacio-
nalismo en forma limitada. Te-
ner una educaciÓn nacional sig-
ni fica encontrar los verdaderos
valorcs de la educaciÓn anti¡.rua
y tradicional de la India, pcro

enriqueciéndolacon todo lo que
el mundo y las diversas culturas
pudieran ofrecer. Esta idea fue
puesta en práctica en su escuela,
con la generosa ayuda de sus
amigos inglcses Andrew y Pear-
son, que dicron su colaboración

por muchos años. También tuvo
la ayuda dc L.K. Elmhirst en la
fundaciÓn de Sriniketan, su ex-
perimento en reconstnicción ni-
ral. Estaba muy preocupado por
el estado miserable de los cam-

pesinos y la tristc condiciÓii de
las aldeas. Por consiguiente, sus

proyectos cle ayudar a las iùdeas
vecinas y a sus gentes a garar la
confianza y el respeto en sí mis-

mos, resultaron en la fundación
de Srinikctan y dc su escuela

Siksha-sastra. Para Tagore "nues-
tra educaciÓn debe estar en

(21) Ibid" p. 296.

(22) lhid., p. 203.

constante relaciÓn con toda
nuestra vida econÓm ica, in telec-
tual, estctica, social y espiritual;

y nuestras escuelas deben estar
en el corazón mismo de nuestra
sociedad, unidas a ella por los
lazos vivos de una cooperaciÓn

variada. Pues la verdadera educa-
ciEm significa darse cuenta a ca-

da paso de cÚmo nuestro apren-
dizaje y nuestros conocim ien tos

tiencn una relaciÓn orgánica con

nuestros alredcdores" (22).

Si n embargo, RabindriUlath
no podía limitar su preocupa-
ciÓn a la India, a la educaciÓn

nacioniù y a la reconstrucciÓn

de las aldeas. Era demasiado
grardc para pensar sÓlo en su

país, y en una carta a uno dc
los maestros en Shantinikctan

escribiÓ:

"deseo únicamente un IJeque-
ño lugar donde trataré de
construir una comunÙlad de
hombres y mujeres que no re-
conocerán fronteras geográfi-
cas. Conocerán sólo un país y
ese país comprenderá al mun-
do entero. Conocerán sólo
una raza y esa raza cubrirá a
toda la raza humana".
Pocos mescs más tardc esta-

bleciÓ su Univcrsidad lnter-
iiaciomù, Visva ßharati, cuyo

lema en sánscrito es "yatra vis-
van bharati eka nidam": donde

el mundo cntero encuentra su
único nido. En las propias pala-
bras de Tagore:

"Vi.lua-Bharati represen ta a la

India en lo l/ue ella tiene de
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ri'queza de la mente que es
para todos. Vtsva Bharatt re-

conoce la obltgactón de la In-
dta de ofrecer a los demás la

hospi'taltdad de lo mejor de
su cultura, y el derecho de la

Indi'a de aceptar de los otros
lo mejor".
Los objetivos de la Universi-

dad Intemacional de Tagore fue-
ron claraiente presentaùos, co-

mo puede verse a continuación:

A. "Estudi'ar la mente del hom-

bre en su comtJrensi'ón de

los diferentes aspectos de la
verdad desde dtversos puntos
de vista. Traer a una más
intima relactón, por medio
del estudto pactente y de la
investigactón, a las diferentes
culturas de Oriente sobre la
base de su unÙlad bástca.
Acercarse al Occtdente desde
el prtnctpto de tal unÙlad de
vtda y pensamtento de
Asta ".

B. "Buscar la realizactón del
encuen tro de Orten te con
Occtdente en un estudio co-
mún, y así ftnalmente refor-
zar las condtciones funda-
mentales para la paz mun-
dtal a través del movtmtento
de ltbre comuni'cacion de

i'deas entre los dos hemisfe-
nos".
Es difícil que pudieran esta-

blecerse en cualquier parte del

mundo, o por cualquier otro
pensador de ese tiempo, objeti-
vos más nobles.

En su universidad ten Ía que
mantenersc un centro para los
estudios de la religiÓn, la litera-
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tura, la historia, la ciencia, y el

arte de los hindúes, budistas,

.i ainistas, mahometanos, Sikh,
cristianos, cte., y debía existir
un espíritu de buena voluntad y
cooperaciÓn en tre los pensado-
res y eruditos de Oriente y Oc-

cidente, libres de toda clase de

antagonismos de raza, nacionali-
dad, credo o casta, y en nombre
de un ser supremo único.

En su respuesta a la invita-
ción del profesor Gilbert Murray
en 1934 a que ayudara en la ta-
rea de superar las discordias del
mundo político por medio de la
cooperación intcniacional de los
pensadores de todos los países,
Tagorc escribiÓ:

"Voluntariamente me impon-
go a mi edad avanzada la ar-
dua res17onsabtlidad de crear
en nuestra colonia educati'va

de Shanttni'ketan un e:;p íntu
de genui'na colaboracÙín inter-
nactonal basado en una detï-
n i'ttv a búsqueda del conoci-
miento, una búsqueda que se
lleva a cabo en una atmósfera
de amistosa vida de la comu-
nidad, armoni'zada con la na-
turaleza y que ofrece ltbertad
de expresión i'ndividual".

¿Podría darse una respuesta
más generosa? Dc este modo
Tagore escribiÓ el poema de su
propia vida en los versos de sus

esfucr:'os educativos y humiUiis-

taso Su escuela fue un ejemplo
que ofrecer a todo el mundo:
una escuela donde los hombres

podícm encon trar sus aspiracio-
nes más nobles, y en la cual sc
estaba creando una sÍn tesis ar-



moniosa de lo mejor de la India
y de las culturas extranjeras. Es-
ta fue la gran contribución de

Tagore a la educación india, pe-
ro también a la educación inter-
nacional basada en un profundo
humanismo y universalismo.

V. CONCLUSIONES.

A través de unos pocos as-
pectos de la personalidad de Ta-
gore hemos visto la grandeza de
este poeta nacido en momentos
histÓricos importantes en el de-
sarrollo de la India Moderna. El
siglo xix presenció cambios
fundamentales cn las mentes
más brilantes de Bengala: la in-
fluencia occidental se combinó
con aquellos valores de la tradi.
ciÓn india que era conveniente

mantencr. En lugar de un socie-
dad cstática algunos bengalíes

comprendieron la necesidad de
establecer una sociedad basada

en una visión de la vida más di-
námica, optimista, con princi-
pios de igualdad que con trasta-
ban con la sociedad jerárquica

tradicional. Debajo de una mon-
taña de ceremonias y costum-
bres yacía la auténtica tradición

hindú, y la funciÓn del naciona-

lismo indio fue tratar de descu-

brir lo genuino del hinduísmo

para restablecer el mensaje posi-

tivo de los sabios de antaño. En
esta tarea de los nacionalistas in-
dios la familia de Tagore tu\'o

su papel importan te, y no pod ía

Rabindranath ser indiferente a
las fuerzas históricas que esta-
ban creardo la modema cultura
de la India. Mas Tagore no podia
ser un simple nacionalista: su
visión abarca a la humanidad en-
tera, y de all í su sincero in ter-
nacionalismo. Es por esto que la
personalidad y el mensaje de
Rabindranath no se limitan a un
rincón de la tierra: ciudadano

del mundo en el más verdadero

sentido de este concepto, su voz

llega a todos los corazones; su

canto sigue resonando en las al-
mas de todos los hombres de
buena voluntad. Su mensaje
poético, filosófico, religioso,
educativo, humaro, tiene la per-
manencia de todos los grandes
mensajes espirituales que ilumi-
nan la senda de una humanidad
que no termina de conocerse o
amarse.
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ne el relato circunstanciado de la

aven tura de Morgan en Panamá,
donde culminó su carrera de pi-
rata con el saqueo y destrucción

de la prÓspcra capital del Reino
de Tierra Firme, triste hazaña
en que Esquemelin, como tene-
mos dicho, tuvo participación
personaL.

Comparando su narraciÓn con
la que hizo a su Soberana espa-

i10la el Gobcniador de P,mará,
se observ,ui discrepancias nota-

bles. Pcro hay que ver que los
autores, aunque cooperadores en
la lucha, ocupaban posiciones

contrarias y advcrsas, y cada
quien pose Ía ,ù respecto impre-
siones personales, no necesaria-

meJ1 te coincidentes.

N o sotros consideramos que
para lograr un cakù conocimien-
to del trágico y trascendent,ù

acon tecimien to de 1671, en que
se perdió totalmente la Vieja Pa-

nainá, es convcnientc conocer
las dos informaciones discrepan-

tes y por eso hacemos a conti-

nuaciÓn la reproducción del re-
lato del ciruj,uio-pirata Esque-

melin, publicÚndolo por partes.

ASALTO AL CASTILLO DE
SAN LORENZO DE CIlAGRES

Eligió .\Iorg,ui Viccalmirante

de los cuatro navíos y una barca
que envío al río Chagres, a uno
llamado 13rodcly, que hab Ía es-
tado largo tiempo en aquellos

cuarteles haciendo grandes inso-
lencias contra los espaÙoles
cuando l\Iansvelt estuvo en San-
ta Cat,ùina. LlegÓ Brodely con

sus navíos a la vista del castillo
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de San Lorenzo de Chagres tres
días después de que se separó

de Morgan. Este tal castillo está
fabricado sobre una alta monta-

fia, a la entrada del río y está
rodeado por todas partes de
fuertes empalizaclas bien terra-
plenadas. La cumbre de la mon-
tafia esT. como cortada en dos
partes y en medio hay un foso,
cu ya profundidad es de treinta
pies. El castillo no tiene más

quc una sola entracla y es por
un puente levadizo; por el lado
de la tierra tiene cuatro bastio-

nes, y por el del mar dos; la
parte que mira iÙ Mediodía tiene

1 a asperidad de la montaña,
inaccesible e imposible de subir;
la del Norte ciiie la ría, quc es
muy aiicha. Al pie de dicho cas-
tillo hay una fuerte torre con
ocho piezas de artillería, levan-
tada para impedir la entrada al
puerto; un poco m,is abajo hay

otras dos baterías, cada una con
seis piezas de artillcría, para de-
fender la ribera. A un lado del
castillo hay dos buenos almace-
nes que sirven para la provisión
de municiones de gucrra y para
deposi tar mercader ías que traen
del país alto; cerca de ellos hay

una escalera muy larga que fue
hecha para subir hasta el sitio
del castillo, y al Occidente de
esta fortaleza se h,ùla un peque-
i10 puerto que no tiene m,is que

seis u ocho brazas de profundi-
dad, bueno para pequeñas em.

barcaciones y muy seguro para
hs áncoras. Hay aún, delante de
dicho castilo, a la entrada de la

ría, una roca que casi no se des-
cubre encima de las a6'las.



Desde e! instarte que los es-
pañoles vieron venir a los piratas
dispararon repetidas veces su ar-
tilería contra ellos, que arcora-
ron en un pequeflO puerto a una

legua o poco más de! castilo.
Por la mañara del siguien te día
saltaron a tierra y atravesaron el

bosque para hacer por aquella
parte el ataque. La marcha duró
hasta las dos de la tarde, a causa

de la incomodidad del camino y
sus lodazales, y aunque las guías

que consigo llevaban les serv Ían

exactamente, no obstarte se
acercaron de tal modo al casti-
llo, que por los tiros que los es-

pañoles disparabar, los piratas
perdicron muchos de los suyos,
hallándose en parte rasa donde

no podían cubrirse. No sabíar
los piratas quc hacer, pues les
era forzoso dar el ataque por

aquella parte y quedardo descu-

biertos desde la cabeza hasta los
pies desde lo alto, se expon Ían a

grandes riesgos si avanzaban;
además que e! castillo, por su si-
tuación y fuerza, les hac Ía du-

dosa la emprcsa. Volverse no
osaban, porque sus compaÙeros

les escarnecerían.

En fin, después dc muchos
debatcs resolvieron arriesgar de-
sesperadamente la vida en e! asal-
to y avanzaron hacia el castillo
con sus alfarges cn la mano y
graradas de fuego; aunque los
españoles se defendíar valerosa-
mente y tiraban furiosa artillería
y mosquetazos, òi-itando desde le-o "V Id'
JOs: engar os emas perros
ingleses, enemigos de Dios y del
Rey . Vosotros no habéis de ir a
Panamá" .

Después que los piratas hubie-
ron hecho algunos intentos para
subir hasta el castillo, se vieron
obligados a retirarse, quedándo-
sc en reposo hasta la noche, en

que volvieron para ver si con e!
favor de sus granadas podrÙ-:ui

coronar el asalto y arrancar las

palizadas. Hicieron la prueba, y
cuando llegaron, un pirata fue
herido por la cspalda con una

flecha que le atravesó de parte a
parte. Al instarte, con ¡.i-an va-

lor él mismo se la sacó' por un
lado del pecho, tomó un poco
de algodón que tcnÍa consigo y
lo ligó a dicha flecha que metió
en su arcabuz y disparó al casti-
llo. La flecha prendió fuego a

dos o tres casas de! interior que
estaban cubiertas de h~jas dc

palma, lo cual los espai'oles nu

advirtieron, y de cste incendio

se propagó el fuego a una parti-
da de pÚlvora que hizo ¡.i-ande

ruina, causardo notable cr:nster-
nación entrc los defensores que

no lo habían podido remediar
por no haber visto al pnnClpio

el incendio.

Como los piratas viesen el
buen efecto de la flccha y el
principiu de la desgracia de los es-
pañoles, y que es talxm nu table-
mentc ocupados en apagar el
fuego, lo que creaba gr,ui desor-
den cn el castillo que no tenía

den tro bastan te agua para ex tin-
gu irle, procuran do aproveclLu'

de la ocasiÚn prendiendo tam-

bién fuego a las empalizadas; y
así sc propagó e! incendio a un
mismo tiempo por diversas par-
tes, lo cual les dio mucha venta-
ja, porque entraron por las bre-
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chas que el fuego hizo en dichas

estacadas, que al caer habÍcui

derruml);ido tierra en los fosos

que ahora se podían atravesar
por los montones de ella, lo
cual vieron algun os espaÙoles

que no estaban empleados en el
incendio y echaron sohre los pi-
ralas IIUeliOS pucheros llenos' de
pÓlvora y de hedores, con ine-
elias encendidas, todo lo cual hi-
zo perder muchos enemigos in-
gleses.

N o obstim te la furiosa resis-
tencia que hicieron los espaflO-

les, no pudieron impedir que to-
das las palizadas se abrasaran ,m-
tes de la media noche y, aunque
el fuego era gTande, los pifataB

persistieron en su in ten to. Cami-
n aban a gatas has ta cerca de las
llamas y por entre ellas dispara-
han muchos lIosquetaz()s contra
los espaÙoles que columbrahan

haciéndoles caer dc las murallas
ab,~jo. Cuando el ,ùba enviÓ sus
crepúsculos, vieron que toda la

tierra lcvadiza, la que hab Ía des-

moronado dcntro de los fosos
de modo que los del castillo es-
tab,ui ya, para los de afuera, a

cuerpo descubierto. As í quc ti-
raron contra cllos fieramente de

donde resultÓ que murieron es-
p,uìoles en gran nÚmero, pues el
(~oberiador les había dado or-
den de no retirarse de aquellos
puestos que correspondían a los
montones de tierra caídos y de
transportar la artillería a las bre-
chas.

Seguía aÚn el incendio del
castillo, y los piratas, desde

afuera, hacían lo posible para
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impedir que se au~jara, tirando
con tra los que andabim cerca.

Una parte de piratas estabiui
ocupados en eslo, y otros obser-
vaban los movimientos de los
afligidos espailOles. Cerca del
mediodía los ingleses g,maron
una hrecha defendida por el go-
beniador y veinticinco soldados.
La ganaron a pesar de la valero-
sa resistcncia quc los csp,uìolcs

hicieron con mosquetes, picas,
piedras y espadas, y por al! í pa-
saron los piratas y finalmentc

tomaron el castillo. Los españo-
les que quedaron aÚn en vida
sal taron del castillo al agua, pre-
firiendo morir precipitados por

sí mismo (porque pocos sobre-
vivieron al asal to), que pedir
cuartel. RetirÍJsc el gobernador a
un cuerpo de ¡"i-iardia, delante
del cual hab ía dos piezas de ar-
tillería y pretcndía seguir defen-
diéndose sin querer pedir cuar-
tel, cuando lo mataron dc un
balazo en la cabeza.

Hallaron aÚn dentro casi
trein ta homhres, dc los cu,ùes
no había diez sanos. Los sohre-
vivientes dijcron a los piratas

que ocho o nueve soldados ha-
bían desertado y se habí,m ido

a l\mamá para llevar las nucvas
de su llegada y de la invasif)).
No qucdaron m,is que estos
trein ta hombres de trcscien tos
catorce con que el castillo esta-
ba guarnecido y en tre dios no
h,ùlaron ningÚn oficial con vida.
rTicicrorilos prisioneros y los for-
zaron a decir todo lo que sabían

a.cerca de sus empresas. Entre
()tras cosas declararon que el go-
heniador dc l';ui¡uná había tcni-



do n otiClaS dc Cartagen a hacÍa

tres sem,Ulas de chmo los ingle-
ses ,mnalúm una nota en la isla
EspaÙola para venir a tomar di-
cha ciudad y que esto se hab ía

sabido por una persona que sc

salió de en tre los piratas en el
río de Hacha, donde proveyeron

su Ilota de vituallas y a la vis ta
de esta nuevas, el gobemador
había enviado ciento sctcnta y
cuatro hombres de socorro a
aquel castillo, con muchos víve-
res y municiones de guerra. La

guamición ordinaria consistía en
ciento cincuenta hombres, por

lo que sumab,m eon los envia-
dos trescien tos catorce, todos
bien armados. Dijcron también a

los piratas que dicho gobemador
había dispuesto diversas cmbos-

uidas a todo lo largo del río y
que aguardaban con tres mil
seiscientos hombres en los cam-
pos de Panamá a que ellos llega-
sen.

Costóles excesivo trabajo a
los piratas ganar el castillo, mu-
cho más que el desembarco y la
reducciÓn de la isla de S,uita Ca-
talina y su adyacente, porque

contando su gcntc, se encontra-
ron con que habían perdido más

de cien hombres, además de los
hcridos que pa.sab,ui de scten ta.
Mandaron a los prisioneros espa-
ñoles que echasen de lo iùto de
la montaña ,J río todos los
cuerpos muertos de los suyos, y
que después los en tcrrasen. Lle-
varon los heridos a la iglesia, en
la que las mujCles estaban ence-

rradas y de la que hicieron hos-

pit,J y lugar de prostitucilm,

vÌolent,uido las arIigidas viudas

con insolentes amenazas.

No quedh largo tiempo Mor-
WU1 en la isla de S ,U! ta Catalina.
Antes de s,ùir de iùlá hizo em-
barcar todas las vituallas que ha-
LLÓ con el maíz y cazabe en can-
tidad, y ordenó ljue transporta-
sen cuantos vÍvercs fuesen posi-
ble a la 9Uamici(m de los delb
castilo de Chagre, desde cual-

quicr parte en que los hallasen.
Echaron al a¡"'la en un lugar co-
nocido toda Ia artillería de la is-
la, con Únimo de volver y dejar-
la guarnecida y en posesión per-

petï-ia de piratas. No obstante
hizo prcnder fuego a todas las
casas, excepto el castill~) de Sai,l-
ta Tercsa que le parecia el mas
capaz y seguro para hacerse
fuerte a la vuelta de Panamá.

Embarcó consigo a todos los
prisioneros, y finalmen te partih

para el río de Chagres, a donde

llegó en ocho días. Al ver el cs-
tandarte inglés izado sobre el
castillo, fue tanto el regocijo de

los piratas, que no advirtieron

los escollos de la en trada a la

ría, en la que pcrdi/i Morgan el

mismo navío en ljue iba, y otros
tres de su flota, pero con tanta
fortuna, que toda la gente se

salvó y salvó sus bienes, c inclu-
so hubicril1 preservado los na-

víos si no se hubiese levantado

un gran viento de norte que los
hizo dar con tra una roca que es-
tá a la entrada dc la ría.
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en la Normal quc cn la sq,'lnda
mitad del Siglo xix funcionó
en la capital, entre los quc con-

tabiUl Don Beni¡,'lo AndriÓn,
Don Simet)) Conte, Don lsaac
Fcm,uidez Victo y Don Francis~
co Feni:mdez Feo.

Con todo lo dicho, no podía
afirmarse que en la villa zaratina
se hubicra ab:mdonado total-
mente la gcstiÓn cultural.

No bicn silenciados los tnie-
nos de las escopetas y los fusi-
les, en l'cnonomé comenzaron a
funcionar cscuclitas particulares
en las que los mCts capacitados

se dicron a la tarea de instruir a
los menorcs. Arcadio A,l,'lilcra y
Miguel Angel Grimaldo se die-
ron a la tarea de iniciar en el

conocimiento del altalwtu a los
muchachos que acudieron a las
salas que ellos habili talon para
tal propósito. Las niñas acudie-

ron a la escuela de la seiiori Li
Incs Berrera.

Fue en una maiara de princi-
pios del ,UiO cscolar de 1905

ciimdo los Hermanos llcgaron a
Penonomé. Hicieron su cntrada
al pueblo en un coche que los
traía dc Puerto Posada, hasta

dondc entrab,m, con la ayuda
de la marea, los barcos a vapor

de los Pinel.

Los cuatros hcrmillos cncar-

gados de nuestra escuela de va-
rones eran todos tnUlceses. De

la dirección y de lo que se iia~
mÓ Sección Superior se cncarg()
el hermano ALmasio; el hcrma~

no Enrique María asumiÓ la res-
ponsabilidad de la SecciÓn :\1c~

dia; el hennmlO Inés, del segun~

do grado y el herin,uiü '\larcelo
del piiiiero.

Eran cuatro .¡lnenes franceses

que apcnas comenzaban el do-
minio del esp,Ülol, el que pronto
dominaron aceptablemcllte. );0
faltÚ muchacho del pucho que,
de regreso a casa despui's dc sll
primcr día de clases, dijera a sus
padres:

Yo no quieru \oher mcÍ,s a Li

escuela porque los henn,müs ha-

blan mucha rnesina.

El hermano ALmasio era de
carácter fuerte, coino lo reque-

ría quien iba a enfrentarse a una
escuela concurrida por niños
formados o defoi-nados por la
in f1uencia de un a re\oluciÓn. );0

pocos alumnos hah Íal1 sidu tes ti-
gos de fusilamientos y otros ac-

tos dc violencia cometidos t.mto
por los revolucionarios como

por "el gobiemo". Li aficiÓn fa-
H)riLi del henn:mo director era
la fotogTafía. Su cám,u'a fue una
de las primeras cn llegar a Pcno-

nomé. Fuera de las asi¡:J11aturcLs
rcgulares, asumió, ell horas ex-
tris, la misit)) de iniciar en el

estudio del fr.uiccs a sus alum-

nos. !\1ás tardc fue sustituido

por un espaiiol: el hennmlO Al-
gimiro, a quien reemplazó aiios
después el hermailO Juan.

Bien distinto a su superior era
el hennano Enrique. Dcntro del
prccepto de Rousseau, era "to-
do lo sabio que puede ser un
hombre joven". Suave de mane-
ras, poseedor de una sonrisa
captadora de simpat Ías, araigÓ
Üui to en el afecto del pueblo,
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quc muchos anos mÚs tarde, en
recon (icini ien to a su labor en
reiionomc, uno de los s,ùones

de la escuela se ornfi con un re-
trato suyo. Murifi con el cargo

de rector de la Universidad de la

Sane en Arequipa, Perú. Antes
de su traslado a Perú dirib.-ó un
colegio de. su instituciÓn en

nues tra ciudad atl:ui tÌca.

Los hermcUlos ;.Iarcclo y Gi-
ncs fueron recmplazados pronto.

Según mis recuerdos, otros her-
mimos nos slrvieron como maes-
tros en Penonomé, a saber: Pe-
dro, Elcfin y Cristino, franceses

los tres primeros y espaiol el úl-
timo.

El pueblo pronto se familiari-
zó con los maestros lasallistas.
Se les veía pase ,u. por las calles,
co;iversando en su lengua gala o

dando vueltas iÙrcdedor del pa-
tio de la casa que habitaban, in-

mediata a la escuela, después del
iÙmuerzo.

Para clasificar ,J aJumnado se
tUYO mÚs en cuenta la edad que
la preparacifin. La falta de es-

cuelas reh'11lares a lo largo de

tantos ai'ios había dejado con
muy poca instrucción a mucha-
chos que ya se empinaban hacia

la hombría.

Fue labor realmente civiliza-
dora la que realizaron los her-
manos cristianos en Penonomc.
Comenzaron por rechazar a los
,Ju ni nos mcnores que se presen-
taron a matricularse, sin m:is ro-
pas que una larga camisa.

-Vaya y dígaJe a sus padres
que le ponga calzories- fue la
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frase dilatoria para los que se
presen tab;m sin bragas.

Comenzaron los nuevos pre-
ceptores por enseñamos depor~

tes que nos alejarari de los muy
bÚrbaros que predominaban en
el pueblo, inspirados en la gue-

rra civiL. "Conservadores" y
"liberales" iban todas las noches
a lanzarse piedras desde las ori-
llas de Zanja-e-tusa. Los her-

manos enseñaron un sencillo
juego de pelota, del todo ino-
fensivo, y un deporte que dios
llamaban "los partidos", donde

la belicosidad partidista encon-

traba manifestaciÓn sosegada.

El culto catfilico se presti¡:,-ó

notablemente con la contribu-
cion de los IIennanos. Los
alumnos de la escuela tomamos
parte en las misas Cill tadas y,
sobre todo, en los actos maria-

nos. Aprendimos cartos laudato-
rios para la Virgen y tomamos
parte en la noycnas y procesio-

nes.

Yo recucrdo aÚn con tierna
emoción los cintos quc nos en-
señaron los bermillOs para ento-
nar en el templo, las procesiones

y las celebraciones de Corpus.

Otro instnimento culturizador
que utilizaron los hermanos fue
el teatro. Cada illO escolar se

cerraba con un certamen que te-
n ía lugar en el patio de la Es-

cuela de Niñas, por ser este lugar
más adecuado que el de los va-
remes. Viene a mi memoria un
pequeño drama titulado Los Ni-
iios Cautivos, y una opereta
francesa inspirada en el Quijote,



que los hcrmanos hicicron repre-
sen tar con todo éxito por sus
es tudian les.

En clasc se ensefiaba Espaiìol,

Aritmética, Geografía, Dibujo,

Agricultura, Religión y Gimna-
sia. Sc usaron libros de texto de
BrulÌo, prepai'ados por los discÍ-
pulos de La Salle. Los libros dc
lectura cambiaron al principio
con frecuencia: Appleton, Gu-
yau, Mantilla y más tardc El
Lector lstmei'o.

Los hcrm,uios formaron un
pequei'o conjunto musical con

un Órgano, un viol Ín y una flau-
ta, el que amenizaba los actos

escolarc~ y los religiosos.

Bajo la direcciÓn dc nuestros

precep torcs lasallis tas los mucha-
chos acarreamos arena para el
arreglo del pisu de la Iglesia, de
ladrilos ya desgastados y rotos.

Con los hcrmanos hacíamos
excursiones, ya a caballo, en las
que participab,ui los alumnos

mayores, ya a pie, a los campos
inmediatos, con muchachos de
todos los grados.

Al iniciarse el aÌio escolar de

1913 los herrn.uios dejaron de
regentar la Escuela de Varoncs

de Penonomé para ser sustituidos
por maestros formados en nues-

tro Instituto NacionaL. Pcro lo

que ellos dejaron en nucstro
pueblo tras ocho ,uius de labo-
res fue obra imperecedera. Lo-

graron hacer de muchachos sali-
dos de la violencia de la revolu-
ción, jóvenes con preparaciÓn bá-
s ica para estudios superiores,

inspirados en el ejemplo de sus

preceptores, quienes a lo largo

de su presencia en la vila zara ti-
na jamás dicron motivo a la
crítica o a la murmuración pue-
blerina.
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Obro... r iiilore.~

ANTOLOGIA CRITICA DE J 0-
VEN NARRATIVA
PANAMElìA. SelecciÓn, prólogo
y comentarios dc Enrique

Jaramillo Levi. FederaeiÓn
Editorial Mexicana, S. A. de C.
v. México, 1971. pp. 285.

Durante la vigencia de su
beca con el Centro Mexicano de

Escritores, en 1971, Enrique J a-
ramillo Levi terminÚ esta anto-
logía crítica de la joven narrati-
va panamclÌa. En ella incluye a
once Clientistas que en su opi-
niÓn han contribuido decisiva-
mente ,J actual auge en l'anamÚ
de este d íficil géirero literario.
De eada uno de ellos reproduce
varios ciientos -inéditos o pu-

blicados- con su correspondien-

te comentario crítico.

El grupo de cuentistas escogi-
dos es, en general, bastante he-

terogéneo en cuanto a estilo y
tem;itica, dice J aramillo Levi,

porque en Panam(i el ambiente

cultural literario es aÚn raquíti-

co. SÚlo el concLlSO literiH"io
"Ricardo :\liró" mantiene \'\"O

al1 í el interés por la IiTeralura.

Sin embargu, los once escritores
a quienes el libro estÚ dedicado

(Eriique Chucz, Grisclda LÓpez,
Luis CirluS \'arda J imcnà, Pe-
dro Ri\(~ra, ßert,ùicia l'cr,Jta,
Benjamín Ramlin, :\Ioravia
Och~aUipcz, Dimas Lidio Pit-

82

ty, Arysteides Turpana, Enriq ue

.J aramillo Levi y Roberto
McKay) estÚn en sintonía con
las modernas tendencias que se
dan en diversas partes del globo,
conocen las Últimas corrientes y
poseen gran sensibilidad. "..a
es tos creadores de ficÓÚn los
identifica su capacidad de fan-
tasear, la de cultivar la brevedad
sin perder la intensidad y, sobrc

todo, el hecho de que el ser casi
todos ellos al mismo tiempo
poetas los hace poseedores de

una fuerza lIrÍca subyacente que
iu'iade una dimensión de fondo
y forma al relato". Algo tiencn
el1 comim casi iodos estos rela-
tos en su brevedad, su capacidad

de síntesis, sin que descuiden

por ello la "significaci(m" que,

desde J oyce, se le viene exigien-

do a los buenus cuentos y nove-

las.

Pedro Rivera (1939) es quizá

el más preocupado por buscar
nuevas formas de decir, el más
inqLiIelO en la bÚsqueda de te-
mas. Ha publicado ya tres libros
dc poesía y uno de cuentos.
Hertalicia Peralta (1939), narra
cuentos con un lenguaje colo-
quial, "cstán trenzados con fibra
humana, ';i son confesiones".

Griselda LÓpez (1938) tienc una
gran influencia de Rulfo y, co-
mo el mexicano, utiliza el tema
de la tierra, reflejo de la soledad



interior, y en lenguaje sobrio

narra anécdotas típicas de la vi-
da campirana. La literatura de
Luis Carlos jiménez Yarda

(1938) es comprometida, un po-
co solemnc. j iménez Varela ha
viajado mucho por los países so-
cialistas y por Europa y ha ob-
tenido premios en varios concur-
sos de poesía, entrc ellos el de
la revista "Verde Olivo" de La
Habana, en 1960. Benjamín Ra.

món (1939) aspira a escribir
poesía y cuentos creadores de
conciencia en un medio como el
de Panamá, que considera daÙa-
do política y éticamente. Sus

cuentos están llenos dc plastici-
dad rítmica y visuaL. La sensibi-
lidad, muy fcmenina, de Mora-
via Ochoa Lópcz (1939) se tra-
duce en sus cuentos, sencillos,
en donde personajes femeninos
se debaten en la soledad y el
ansia de ternura. Roberto
McKay (1948) es el más joven
de todos y conjuga la dirección

teatral y la actuación con el

cuento y la poesía. Quizás por

eso los dos relatos que de él se

reproducen tienen cierto trata-
miento cinematográfico. De Di-
mas Lidio Pitty (1941) se trans-
criben tres cuentos; dos dc ellos
tienen una calidad obsesiva co~

mo de tiempo circular. "La casa
muda" es cspléndido eIl su con-
cisión. Enrique Chuez (1934) es
extrordinario cuentista, un poco
descuidado en su sintaxis, pero
con una capacidad insÓlita para
transformar el más sórdido rea-
lismo en una incursión al mun-
do de la fantasía. El acento de

Arysteides Turpana (1943) es

exotico, infantil, inquietante. Su
técnica: muy sofisticada.
"Machikua" es un cuento fasci-
nante, cargado de significacio-
nes, complejo en el manejo si-
multáneo de varios tiempos y
espacios. Jaramillo Levi (1944)
talentoso, culto y sensible, es un

cuentista nato, imaginativo y

maduro a pesar de su juvcntud.

DUPLICACI0NES, por Enriquc
Jaramillo Levi. Joaquín Mortiz.
México, 1973. 179 páginas.

El que casi todos los textos
de este libro dc Enriquc J arami-

Ho Levi hayan sido escritos
(como se aclara en la primera
página) durante el ejercicio de
una beca del Ccntro ~kxicano

de Escritores,detenninó tal vez

la Índole particular dc la obra:
cuarenta relatos agrupados en

torno a seis o siete constantes te~

máticas. El carácter de estos tex-
tos se antoja cspecíficamente a-

diestrador; se trata de ejercicios,
al parccer, destinados a descom-

poner todos los campos bio.
alquímicos del quehacer litera-
rio. Lo mismo exploran los me-
canismos de la imaginación, las
experiencias personales poI,ariza-
das en los dos grandes campos
trcudianos de Eros v Tanatos,

quc las posibilidades de desarro-
llo por medio de elcmentos
on íricos o parasiculóoicos: si.
multaneidad eii el tiei~po, des-
doblamicntos espaciales, meta-
morfosis, antelaciones.

Es manifiesta la preocupación
por el procedimien to cscrIt ura!.
j aramilo Lcvy coloca al narrador
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desde diversas perspectivas ; lo
mismo puede ser tUl hombre,
una mujer o un ratÓn, un yo o
un él; utiliza tambicn los juegos

de espejos (el escritor que escri-
be que está escribiendo, el re-
cuerdo de la escena que como

espectador presenció hace tiem-
po pero que vive corno especta-
dor presenciÓ hace tiempo pero

que vive corno protagonista en
la actualidad); y diversos recur-

sos literarios tales como relato
indirecto y diálogo, imágenes,

metáforas (no muy afortunadas,
a veces" ...el estruendo no de-
mora en meterse al cuarto corno
amplificados restallido s dc un
inclemente látigo de mulero ba-

jando presuroso la cucsta para
llegar al pueblo"); expresiones

literarias...

SÓlo un escritor de vocacion

inquebrantable corno Jaramillo,
suele ser capaz de someterse a

disciplinas tan fatigosas. Su vo-

luntad de ser ha de llevarIe muy
lejos. Posee imaginaciÓn y sensi-
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bilidad y todos los fuegos que

están en la naturaleza de los

!,'landes -todos menos uno, el
que enciende con la madurez y
la experiencia.

Si el arte es para algunos pu-

ristas un simple juego racional,
no estamos de acuerdo con ese

enfoque. Estamos convencidos
que lo que no es significativo
debe ser rechazado y también
que la etapa adicstradora ---'tan
vital en la cvolución de cual-

quier carrera-- no necesaria-

mente debe dcseiivolvcrse, con
sus ejercicios y sus juegos de de-
dos, a la luz pública. N o todo lo
que nos importa ticne necesaria-
mente que importar a los de-
más.

Hay hallazgos en casi todos
los textos de J aramillo Levi; al-
gunos de éstos son magníficos

("El incidente", "Los zapatos").
El que más nos gusta es "El
baúl", tal vez por su implicada

morbosidad.





pcnalista de prestigio. Cierto es (lo sabes desde hace rato) que los

defensores de oficio muchas veces terminan de leer el expediente
en la escalera del tribunaL. Y que están mal pagados. Por eso están
los campamentos de la isla llenos de gentes, trabajadores a la fuer-
za, inoccntes condenados y condenados condenados. De todo hay
en la vina del SeIÌor. ¡Ah qué sabiduría la dc tu abuela! Pero en
este caso (que tú cncuentras clarísimo) sí que el defensor de oficio
se va prcparar porque no se trata de un caso común.

Ahora bien: si dices la verdad hay posibilidad de que te sa-
quen para el psiquiátrico. Entre la isla y el hospital, ¿Quc prefie-
rcs? La primera, lo sabes, todo el mundo lo comenta en voz baja,

tu vida vale menos que un chingongo. Te la pueden aplicar, digo, lo
sospechas, la ley de fuga. Te caíste de una palma muy alta y te
fracturaste por todos lados, como una galleta de soda. Cráneo bitu-
minoso por el impacto. Brazos curvos y fragmentarios. Piernas
dcsencajadas. Las Órbitas de los ojos con un gran asombro tratando
dc escaparse de las cuencas. Un horror de muerte! Te ves a ti
mismo en el suelo de tierra ornamentado por cocos y estopas.
Muchos pies cenicientos a tu alredcdor (tus compai'eros de campa-
mento) y botas patinadas de polvo rojo. Y las voces del guardián
"llcvenlo al Maraiion" que así se llama el cemcnterio de la isla
porque a los mucrtos los entierran unos sobre otros en fosas comu-
ncs y a los presos les recuerda el barrio de inquilinato de la Capi-

tal. Lucgo vendrá un forense dcsde Montijo y hal: la autopsia al

pic de algunas cruces sin nombre. Sobre una mesa de basta madera
pulida por el roce de tantos muertos, a través de medio siglo de

estarse caycndo la gente dc las palmas. Nada dirá el forense sobre
el foramen dc 30.06 que habrá en tus espaldas atravesando la pale-
ta, rompiendo huesos, particndo aorta s, etc. Has muerto de caída
de palma. No es cualquiera, despucs de todo, que puede subir una
palma a recogcr pipas. Es un arte rescrvado para cierta gente for-
mada en el campo del trÓpico. ¿Pero tú;' Conoces tus incapacidades
defonnativas producidas por tantos aÍios de rutina como vendedor
de enciclopedias. Tu trabajo físico se concentraba en las piernas, en
la lengua y en los ojos. ¿Cuándo diablos fue que trepastc palmas?

¡Muerto estás por pendejo! Y lo tienes bien merecido. ¿Por qué
carajo no escogiste el Psiquiátrico;' Creíste que acá em más fácil
todo porque cstaríiUI al aire libre. Trabajarías y verías caer cada
rueda, lentamcnte, pero podía ocurrir la rebaja de pena si te porta-
bas bien, si no discutías con los ¡"'1lardianes, si irabajabas con ,ùiÍn-
co, SI...

Ahora diccs en ,úta voz: ¡No! ... Se te ha puesto la piel de
gallina. Un cscalofrío te recorriÓ la columna. Debes decir la verdad.
Pero el psiquiátrico. AIl í, si tu locura es subitánea, te volverás

iiame dc verdad. Bastará que mires a la gente que sí lo está. Que
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escuches sus gritos espeluznantes en las negras noches, cuando sien-
ten que los están degollando con un gran péndulo afilado. O en las
mananas en el comedor cuando una mirada vengativa te recorra ci
rostro. Cuando por la espalda te asesten un golpe con la taza de
peltre. O cuando en la sicsta un oscuro habitante, caído de las
sombras mal olientes del caserón de madera gris, trate de asfI:\iarte
COll un colchÓn hediondo a orines, a semen seco, a e:\cremento
pastoso. Es horroroso. llo-rro-ro-so. ¿Soportarías estar sin tus enci-
clopedias? ¿Sin tus libros adquiridos a crédito donde Fragucla? ,:1'0-
drías soportar el pasarte horas enteras sin tener nada que vender o
comprar? ,~Sin e! olor picartc de! marroquÍ recién impreso en oro o
en escarlata? iJamás! Por otra parte, recuerdas bicn (lo leíste
hace treinta aÙos \ que a ciertos penados se los lle\Ú la marea

tratando de escapar. Construyeron una balsa con pedazos de llantas
y con troncos quemados. Dizque nunca arribaron a tierra de Que-
bro, donde no hay ni ley, ni religión, ni perro que ladre. Porque la
corriente los llevó lejos de la costa. Pero otra era la historia que

oías en los mentideros públicos. Que los capturaron. Los colgaron

boca abajo. Les dieron con un bate de béisbol hasta dcsprenderle

los rinones. Y se murieron meando sangre. Y todos lo sabían peru
cuando llegó la comisiÓn investigadora nadie vió nada, nada, nada.
y la historia del famoso contador público quc cumpliÓ su condena
pero murió accidentado el día en que se dirigía hacia la libertad.
SC volcó el bote. Todos supieron nadar. l\lenos cl. Dicen que los
tiburones hicieron el resto y que a esos de por allá les gusta la GU"le
de preso, sobre todo cuardo cstá forrada de dÓlares ahorrados. En

fin, pudieran ser habladurías. Cuando no hay claridad de irilolliia-
cioncs la maledicencia toma cuerpo.

Claro que tienes que scr sincero con el defcnsor de oficio. Si
no lo cres no podrá hacer nada por tu vida. Estás cntre la mansiÓn
brumosa de los locos o el campo de concentraciÚn disimulado en-
trc palmeras, arena blanca, ríos profundos, pastizales y marismas.

Lo entiendes y un tcmblor incontenible tc hacc trepidar el cueqw
mientras terminas de mcar y el imaginaria tc dice cuánto lo siento
licenciado (aquÍ le dicen licenciado- a todo el de caso grande) debo
devolverlo a la berlina y tú gracias sí cÓmo no ya \0) y terminas
de limpiarte el jopo después de darte los tres golpes reglamentarios

con los dos deditos y subes el pantalÚn y te abrochas con mario

ágil aunque crrática el cinturón. Y ya dentro de la berlina comien-

zas a caminar en forma pausada mientras rumias tu pcnsamiento.

Vas a necesitar mucho valor para declarar lo que en realidad ocu-
rrió y luego más v,ùor para cnfrentarse a la prensa a la opiniÚn
pública a los chistes, etc, etc, cte. Exacto. Deberás decir la \crdad
pucs por ella muriÓ Cristo, hace muchos siglos. También SÓcrates

e! griego que no echÓ pie atrás en su vaina de filosofía. O Savonarola.
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o Servet. Esto lo aprendiste en las cnciclopedias que vendías.

Todos se dejaron ,urancar la cabeza antes que dejar que la verdad
se arrastrara por el sucio como una sucia serpiente babosa o un
gusano asqueroso. Los ojos que abrirá el defensor cuando te corres-
ponda narrarle los hcchos, serán iguales a los del fiscal cuando te~~~~ '

Has pasado una nochc infenialluchanclo contra chinches hartos
cle sai16'Te humana contra cucarachas de patas fuertes contra araiìas
silenciosas contra ratones hambrientos que te querían roer los dedos
de los pies despu¿~s de haberse comido parte de la media. Toda la
s,Ul ta noche en vela peleando con esos bichos y todavía te falta
en lren tarte a los bichos dc dos patas. Ahora oyes el mido de la llave
grande que el imaginaria mete en la gran cerradura y el chirrido de los
goznes de la puerta hcrnimbrosa y salpicada de manchas repugnantes.
Te lle\,ui ante el fiscal auxiliar a declarar le dice esle otro bajito calvo
nariz ancha diente cle cuy caminar bamboleantc. Subes. El fogonazo
de las insUUltáneas te cierra los ojos. Sientes tu propio hedor de tres

días. Tu vacilaciÓn de pasos. Los rostros apiiìados como de gen tes en
un zoológico vicndote como animal raro.

Estás en un amplio despacho. El fiscal te mira severamente

pero te indica que te sientes con un gesto suave de la mano. Cutis

oli\ado. Buen barbero, piensas. Vestido de alpaca. Reloj moderno,
sin nÚmeros, sÓlo puntos y una bolita roja que corre sustituyendo
al segundero. Fino, piensas. 2 J rubíes.

-(,!\ombre?
-Pánfilo TizÓn.

-¿Edad?
-33.
_,. ¿ ProfesiÓn"J

-Vendedor.
- (Estado Civil?

-Casado.
-¿Ccdula?
-;\0 la he sacado desde que se me perdiÓ en unos carnavales

en que...

-Está bien ¿Recuercla el número?
-.\o scnor.

,-¿Recuerda dÓnde naciÓ, cn quc provincia?

Fue hace tantos aÚos...
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- ¡Bien! No recuerda. Deje el espacio cn blanco, señorita, has-
ta que averigüemos cn el Rcgistro CiviL.

-¿DirecciÓn?
-Calle 111. Condomio "Manzana de Tierra". Sexto Piso.
-Gracias.
-Podría usted declarar, (.qué fue lo que ocurriÓ la noche del

24 de febrero de los corrientes en su rcsidencia?

Sabes que llegó la hora de los mameyes. Que ya no puedes

calar. De esta declaraciÓn depende tu propia vida tu nombre tu
futuro has sido un hombre de trabajo poco adicto a vicios a francahe-
las metÓdico y con futuro dcsde que ingresastc a la compañía si no
dices la verdad todo cso dejará de contar en tu favor. Pero no te
atreves. Sabes que no te atrcvcs. Que deberás morir con tu secreto
terrible. Que es preferible la condena al aprobio.

-Diga el indagado, ¿Qué ocurrió la noche del 24 de febrero
en su rcsidcncia como a eso de las 9: 30 de la noche?

--No recuerdo seÙor Fiscal.

Sabes que mientes. Lo haces con deliberada calma. Ves los
ojillos del lctrado encenderse como el punto rojo de su reloj. Mirar
ventana afuera donde se agolpan los curiosos. Dar vuelta en la silla
de resorte. El tic tac toc de la maquinilla de escribir, una Under-

wood con patita de palo en una esquina. Se ha detenido. Flota una
espectativa.

-(~Sabe el indagado que más o menos a las 9:30 de ta noche
del pasado 24 de febrero los vecinos de la parte superiror del
Condomio escucharon ruidos de muebles y gritos sofocados por lo
cual llamaron a las autoridades quienes al presentarse encontraron

el cuerpo dc una mujer, que resultó ser la senora de usted, horri-
blemente lacerado, con hondas cortaduras? ¿ Fue usted quien hirió
de muerte a la señora Piérola Salván de Tizón?

-No recucrdo.
Mientes otra vez. No piensas entonces en la ciencia. En tu

extrano caso quc podría ser de ayuda para la investigación de
ciertos estados mentales. No eres responsable ante la ley. Por otra
parte sabes bien quc no fuistes tú precisamentc quc la atacó quien

la hirió. Fue eso otro ese alguiLn ese absurdo animal que tú mismo
no sabes cómo ni cuándo ni por qué apareció allí.

-SeÙor Pánfilo Tizón, la responsabilidad suya es grave en este
asunto. La ley no acostumbra a especular pero los indicios son
claros. Usted se encontraba el 24 de febrero en su residencia. Allí
lo capturó la policia. Su señora estaba muerta, horriblemente truci-
dada, desangrda en una esquina, en el suelo de la amplia sala.
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Usted no hizo resistencia alguna. No había nadie más en su residen-
cia ni nadie más los visitÓ esa noche ni antes de las 9 y treinta ni
en horas del atardecer cuando usted acostumbraba regresar de su

trabajo.

¿Quiere contamos qué fue lo que en realidad ocurrió?
-No recuerdo señor FISCAL, Sólo sc que ella estaba allí fren-

te a mis ojos muerta, bañada en sangre, con esos picotazos en el
cuerpo. Nadie entró a la casa es cierto. Solos estabámos, pero no
recuerdo nada. Absolutamente nada.

-¿A picotazos ,ia dicho?
-Bueno, no me consta que sean picotazos, digo que me pare~

ceno

-Está usted en este caso hasta el cuello. Si desea ayuda dcbe

decimos toda la verdad. Ya leímos el artículo dcl código. Por sus
antecedentes veo que es persona pacífica. Jamás cstuvo detenido
antcs. ¿Por qué no colabora con la autoridad?

-Porque no tengo nada que decir excepto que no fui yo, que
no recuerdo..

Ahora te hacen firmar el original y copias de la declaraciÓn y
los periodistas se han desmandado hacia los teléfonos a informar a
los directores sobre tus respuestas. Te llevan de regreso a la celda.

Te has echado en la sucia desgastada litera. Suena un timbre y
sientes pasos. Debe ser hora de cenar. Como te han suspendido la
incomunicación permiten quc pase una comida para ti, procedente
de tus compañeros dc trabajo, de tu compaÙía. Pero no tienes

hambre y se la has regalado al imaginaria. Suena la puerta con su
chirido desagradable. Habría quc ponerle grasa tc dices y vucIves a
la litera donde te va invadiendo un sueño pesado y entras a ese
sueÙo como si fuera a una segunda vida. Ahora te ves a ti mismo
llegando al Condominio. Usas la llave de la puerta central. Tor:as el
ascensor. Entras al recibidor. Caminas. Allí está ella. Sentada. Al
igual que todos los días desde hace cinco años. En la misma posi-

ción. Con los ojos clavados en el televisor. Ni siquiera ha volteado
los ojos para mIrarte. No hay una frase de cariño para el esposo
trabajador que ha roto la marca de ventas de enciclopedias para

poder comprarte este piso. Ni una palabra. Un gesto. Nada. Ya van
cinco aÙos de la misma ancheta. No cocina. No lava. Cuando llega
la hora de dormir está cansada y no tiene interés en el amor. Está
facinada por el aparato de TV. Por las novelotas los programas de

espías la guaica los hermanos coraje, etc. Lo que no le gusta es el
noticiero. Es la única ocasión en que se levanta y se dirige al
dormitorio y se encierra con llave a esperar que pase el noticiero
mientras mastica con la pausa de una hipopótama esos sandwitches
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desordenados que se hace a la carrera. Después vuelve a sentarse
fascinada frente a la pantala hasta que a las doce después del cine

dan las buenas noches y aparece el emblema del canal y tocan el
himno. A esas horas ya tú estás bajo siete sueños porque tienes
clínica mañana y hay que entrenar a un par de buchíes nuevos que

quieren ser triunfadores abriéndose paso en la vida ofreciendo cul-
tura a domicilio. Y sueñas que has roto la marca mundial y te han
dado una insigna de oro puro bañada en petrólero (está muy claro
con la jodienda de la guerra de liberación arábiga) y te hacen un

banquete al cual asisten de todas las divisiones del mundo pues las
hay en los cinco continentes y discursos mucho guaro del fino etc.
etc. etc. Pero siempre ese sueño se frustra porque ella no aparece.
Es pánico que te va invadiendo porque sabes que dentro de los
cánones de la disciplina empresarial la posesión de una esposa aun-
que sea alquilada es hecho fundamentaL. Pero la maldita no quiso
venir pues prefiere el televisor a tu persona. Ese televisor debe ser

el que la monta de noche, el que le hace el amor cuando tú no

estás. Es un televisor macho irresistible que te está quitando el
amor de la hembra. Y sientes odio. Pero sabes que no puedes
luchar contra éL. Que estas perdido. Ella está como en una nebulo-
sa Enamorada locamente de ese televisor y de las vainas que le
cuenta. Tiene labia el muy hijo de tal por cual, icarajo! ... Y de

pronto vuelves del doble sueño y te das cuenta que ya no eres tú.
Mejor dicho te das cuenta que tu sitio en la cama lo ha suplantado
el animal. El ave roc, el quebrantahuesos, el perico gigante. Algo

así como esos que pinta Chong Neto, pero feroz, porque los del
pintor son mansos y simpáticos. Y ya no es la primera vez que te
ha ocurrido. Yeso es lo que ocurrió como a las 9:30 del 24 de
febrero en que el pájaro feroz grandes patas amarillas a vetas negras
grandes alas para alcanzar más alá del techo del firmamento gran-
des y largas plumas multicolores erizadas grifas y un pico tremendo
como una cimitara de nácar arenoso con su respectivo filo salió de
tu lecho no compartido por ella que estaba en plena luna de miel
con el televisor.

Impotente tú no pudiste impedirlo y el ave roc quebranta-
huesos después de lanzar el aparato al suelo con las patas atacó
inmisericorde a la fascinada y empezó a darle de picotazos. Pero
ella no gritó ni una sola vez porque el primer picotazo le llevó la
aorta en blanco limpiamente. Y tú atónito aterrado nada pudiste
hacer y desde tu lecho por la puerta entreabierta viste todo eso
que ahora en duermevela reconstruyes pero que jamás nadie sabrá

porque morirás en Coiba en un intento de fuga o en el psiquiátrico
atacado por otro insano pero no contarás ni una sola palabra de lo
que presenciaste la noche del 24 de febrero a las 9:30 en tu
residencia de Cale 111, Condomino "Manzanade Tierra". Te queda
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una sola, íngrima esperanza, que ante la ausencia del arma terrible
de que" habló el fiscal a los periodistas todo el proceso se des-
morone como un castillo de naipes y puedas seguir vendiendo en-
ciclopedias a domicilio. claro quc en otro país donde aún no hayan
instalado carales de televisión. Ojalá -dices entre (IIentes- y ahora sí

de verdad, empiezas a soñar.

Panamá 1 de marzo de 1974.
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS DOMINICALES

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 150 FRACCIONES DIVIDIDO
EN CINCO SERIES DE 30 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D y E

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, O y E
1 Segundo Premio, Series A, B, C, D y E
1 Tercer Premio, Series A, B, C, D y E

Fracción Billete Entero
Total de

Premios

B/.l,OOO.OO B/.150.000.00 B/.150,000.00

300.00 45,000.00 45,000.00
150.00 22,500.00 22,500.GJ

10.00
50.00

3.00
1.00

2.50
5.00

2.00
3.00

TOTAL...

Precio de un Billete Entero. . . . . B/.

Precio de una Fracción. . . . . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . . . . .

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

1,500.00
7,500.00

450.00
150.00

27 ,000.00

67,500.00
40,500.00

135,000.00

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

90 Premios, Series A, B, C, D y E
900 Premios, Series A, B, e, O y E

DERIVACIONES DEL SEGUNOO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E

9 Premios, Series A, B, C, D y E

375.00
750.00

6,750.00
6,750.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D y E
~ Premios, Series A, B, C, D y E

1,074

300.00 5,400.00
450.00 4,050.00

B/.510,450.00

82.50

0.55
825,000.00
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS INTERMEDIOS

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 90 FRACCIONES, DIVIDIDO
EN 6 SERIES DE 15 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D, E, Y F

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, D, E y F
1 Segundo Premio, Series A, B, C, D, E y F

1 Tercer Premio, Series A, B, C, D, E y F

Fracción Cada Serie

B/.l,OOO.OO B/.15,OOO.00

300.00 4,500.00
150.00 2,250.00

DERIVACIONES OEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F
9 Premios, Series A, B, C, D, E y F

90 Premios, Series A, B, C, D, E Y F
900 Premios, Series A, B, C, D, E y F

10.00
50.00

3.00
1.00

150.00
750.00

45.00
15.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F

9 Premios, Series A, B, C, D, E Y F

2.50

5.00

37.50

75.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F

2 Premios, Series A, S, C, D, E y F

1,074 PREMIOS

2.00
3.00

TOTAL...

30.00
45.00

Precio de un Billete Entero. . . . .
Precio de Una Fracción. . . . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . . . . .

B/.49.50
0.55

495,000.00
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Total de
Premios

B/. 90,000.00

27,000.00
13,500.00

16,200.00
40,500.00
24,300.00
81,000.00

4,050.00

4,050.00

3,240.00
2,430.00

B/.306,270.00



NUMEROS PREMIAOS EN LOS SORTEOS DE LA LOTERIA
NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS DOMINGOS DE

JUNIO, 1974

SORTEOS N~ PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Junio 2 2884 5303 0365 5768

Junio 9 2885 8997 0566 1233

Junio 16 2886 4932 5933 8424

Junio 23 2887 0845 9374 0736

Junio 30 2888 7074 5890 4145

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA LOTERIA
NACIONAL DE BENEFICENCIA LOS MIERCOLES DE

JUNIO, 1974

SORTEOS N~ PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Junio 5 396 3064 2976 3653

Junio 12 397 4570 0186 5838

Junio 19 398 7027 8070 5220

Junio 26 399 2501 2201 7179
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PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARIO No. 2895
DE AGOSTO 18 DE 1974

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 15 FRACCIONES
A BJ.LI0 CADA FRACCION

9

9

90
90

900
900

9,000

9

9

90
90~
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PREMIQSMAYORES

Fracción

PREMIO MAYOR
SEGUNDO PREMIO
TERCER PREMIO

B/.l0,000.00
4,000.00
1,500.00

Bilete Entero Total Premios

B/.150,000.00 B/.150,000.00

60,000.00 60,000.00

22,500.00 22.500.00

DERIVACIONES OEL PRIMER PREMIO

Premios-Cuatro Primeras Cifras 500.00 7,500.00
Premios-Cuatro Ultimas Cifras 500.00 7,500.00
Premios- Tres Primeras Cifras 50.00 750.00
Premios-Tres Ultimas Cifras 50.00 750.00
Premios-Dos Primeras Cifras 2.00 30.00
Premios-Oos Ultimas Cifras 2.00 30.00
Premios-Ultima Cifra 1.0 16.50

9

9

90
90

OERIVACIDNES DEL SEGUNDO PREMIO

Premios-Cuatro Primeras Cifras 300.00 4,500.00

Premios-Cuatro Ultimas Cifras 300.00 4,500.00
Premios-Tres Primeras Cifras 15.00 225.00
Premios-Tres Ultimas Cifras 15.00 225.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

Premios-Cuatro Primeras Cifras 200.00 3,000.00
Premios-Cuatro Ultimas Cifras 200.00 3,000.00
Premios-Tres Primeras Cifras 10.00 150.00
Premios- Tres Ultimas Cifras 10.00 150.00

PREMIOS

Emisión. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100,000 billetes
Precio de un Billete entero. . . . . . . . . . . B/.16.50
Precio de Un dócimo quinto o fracción. . B/. 1. O

67,500.00
67,500.00
67,500.00
67,500.00
27,000.00
27,000.00

148,500.00

40,500.00
40,500.00
20,250.00
20,250.00

27,000.00
27 ,000.00

13,500.00
--500.00
B/.907,500.00
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